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  Blair está más que dispuesta a demostrarle una cosa a su jefe: puede ganar un juicio sin necesidad de que él lo supervise, como viene haciendo desde que la contrató. Está claro que él no cree en sus capacidades como abogada, y ella está cansada de que la vean como una cara bonita incapaz de plantarse delante de un juez y defender a su cliente. Por eso, cuando escucha a Ezra decir que está a punto de despedirla porque no da la talla, se planta en su despacho y le exige un caso solo para ella.


  Ezra no está para perder el tiempo. El bufete es toda su vida, y aplastará a cualquiera que intente romper su buena racha. Incluso a la abogada novata que su socio se empeña en mantener allí. A ella, más que a nadie. No puede permitirse distracciones ni preocupaciones innecesarias.


  Que ella le rete no lo hace más llevadero. Así que, harto de sus exigencias y de verla rondando por allí, decidirá hundirla con todas las de la ley: otorgándole el caso más difícil para que desista en ser abogada.


  Lo que empieza siendo una guerra entre abogados, terminará siendo una batalla a contrarreloj para no enamorarse. Porque del odio al amor hay solo un paso. O, en este caso, un juicio.


  
    Capítulo 1


    De cuando una abogada gritó «¡protesto!» en mitad de una discusión


     


    Cualquier persona con dos dedos de frente se habría enfrentado antes a su jefe ante una injusticia, expuesto su caso y esperado una resolución favorable. Cualquier persona, en realidad, no habría tardado casi un año en dar un golpe en la mesa y gritar «menuda puta mierda, colega» antes de dimitir —aunque se le quitase el derecho al finiquito, así como una carta de recomendación— y salir por la puerta. Pero Blair era de todo menos una persona coherente; al menos, en lo que injusticias hacia su persona se refería. Por eso le costó once meses darse cuenta de que su jefe la toreaba que daba gusto y la menospreciaba como si su manera de dirigir un juicio fuese la peor de la historia.


    Y no solo ella era consciente de su papel en Archibald’s Abogados, sino todo el mundo: desde la secretaria del señor Ezra a los dos limpiadores que frotaban los enormes ventanales con un trapo día sí y día también.


    Y esos ni siquiera trabajaban en el despacho como tal.


    De ahí que su cara de furia fuese todo un poema para una de sus mejores amigas y, por qué no decirlo, la única persona que la aguantaba en esos momentos.


    —Menudo hijo de puta —espetó, rabiosa, sin dejar de mirarse al espejo. Incluso con la mala ostia que le recorría por dentro consiguió hacerse una raya con el eyeliner sin sacarse un ojo en el proceso. —Ha vuelto a ponerme en un caso sobre disputas vecinales. A mí —se señaló con el lápiz negro a modo de punzón, —que me saqué la carrera con honores y la gente me adora.


    —Ajá.


    —Es que encima no lo entiendo, porque los últimos casos los he ganado todos. Y rapidito, para que no se acumularan informes sobre su escritorio. Que tiene a la pobre secretaria explotada y ni siquiera le sube el sueldo.


    —Ajá.


    —Y el otro día me viene con esa cara de chulo a decirme que me tocaba enfrentarme a un caso increíble. ¿Sabes cuál es el caso? Dos vecinas que se han enfadado porque una de ellas perdió a su perro cuando estaba cuidándolo unos días y eso le supuso un daño psicológico irreparable. Dime cómo cojones voy a defender eso frente a un juez. ¿Qué le digo: oye, señor juez, la pobre señora sufre de insomnio porque aún teme que su perro vuelva a estar horas y horas por ahí, tirado en la calle, donde cualquiera lo podría atropellar? Se van a reír de mí.


    —Ajá.


    Blair apartó el lápiz nada más acabar el rabito del segundo ojo y miró a su amiga como si fuera un extraterrestre recién llegado a la Tierra y solo supiera decir una maldita palabra.


    —¿Qué pasa? ¿Solo sabes decir ajá? —protestó, molesta porque no se tomase en serio que le doliese los menosprecios a los que le sometía el señor Archibald.


    Lena enarcó una ceja como única señal de atención en el rato que llevaban encerradas en el baño de la empresa. Y solo porque Blair se había empeñado en hacerse un eyeliner que dejase tieso a Ezra Archibald nada más cruzárselo por el pasillo. A él le ponía muy nervioso que las mujeres de su empresa se maquillaran de forma muy notable, llevasen ropa ostentosa o se pasaran por el arco del triunfo el protocolo. Por eso, y por la animadversión que sentía la mayoría de personas hacia él, la mejor venganza era demostrarle que en su cuerpo todavía mandaba ella; le gustara o no.


    —No, pero no quería interrumpir tu discurso para echarte mierda encima.


    —Se la estaba echando al cabrón de Archibald.


    —No, te la echabas a ti, cariño —puntualizó Lena, y por fin se movió del sitio donde se había apalancado en los últimos minutos. —¿Acaso no ves que el tipo te tiene en muy baja estima? Vamos, que no confía en ti. Antes preferiría pedirle a un vagabundo que defendiera a uno de sus clientes que dejarlo en tus manos.


    Blair se quedó en silencio unos segundos. Finalmente, y para sorpresa de ambas, bizqueó y se llevó una mano al pecho igual que haría una actriz de los años veinte en una película en blanco y negro después de cazar al amor de su vida con los pantalones por las rodillas y la limpiadora de rodillas frente a él.


    —¿Cómo… que no confía… en mí?


    —¿En serio, B? ¿No te has dado cuenta en todo este tiempo?


    —¿De qué? Se suponía que era la novata y me estaban probando —se defendió ella, sofocada por la noticia. —No le di mayor importancia a sus desplantes porque… Ostras —abrió muchísimo los ojos, y sus iris de color azul intenso se vieron más brillantes que de costumbre, —el muy cabrón se está riendo de mí.


    —Más bien intenta empequeñecerte porque le da igual tu opinión, tu método de trabajo y si estás o no en la empresa.


    La crudeza de sus palabras encajó en el pecho de Blair con la misma violencia que dos puñales. En algún momento tendría que haberse dado cuenta de la verdad, mas había pecado de ingenua. O simplemente se colocó una venda demasiado gruesa en los ojos que le impedía ser consciente de la realidad más allá de que su vocación era ayudar a la gente desesperada ante la ley.


    No estudió derecho para ser ninguneada por un abogado que salía en la prensa únicamente por sus métodos poco ortodoxos y por lo caro que salía ser representado por él. Nadaba en dinero, la gente lo adoraba, las mujeres se peleaban por pisar su cama, aunque fuese una simple noche, sus socios lo tenían en alta estima y el resto del bufete lo admiraba como si hubiese conseguido un puto Nobel. No. Ella estudió porque, en el fondo de su ser, le gustaba estar allí plantada y usar sus conocimientos a favor de los clientes ante un juez despiadado.


    Vale, puede que no todos los jueces fueran serios o malas personas, pero algunos sí. Algunos se sentaban y agarraba el mazo con la idea de sentenciar al acusado lo antes posible, añadir otro nombre más a la lista y seguir hasta el final de la jornada como si la vida de seres inocentes no estuviese en sus manos. Las ansias de poder corrompían a cualquiera.


    Menos a Blair. A ella aún la mantenía en pie un falso sentimiento de esperanza, tan potente que le había impedido ver la auténtica cara de Ezra Archibald en todos esos meses en los que la trataba como si fuese una inútil, una descerebrada y alguien jodidamente torpe. Algo que no casaba con ella en absoluto.


    Se consideraba una mujer más que competente, empática e inteligente, y él si no pensaba verlo por las buenas, le tocaría hacerlo por las malas.


    —Menudo hijo de puta —balbuceó, como ida, antes de apoyarse en el lavabo y mirar los dos zapatos de Manolo Blahnik que se había agenciado con su último sueldo. —Es que qué cabrón. ¿Cómo se atreve?


    —Porque nunca le has plantado cara. Fue entrar aquí y que te deslumbrara todo; los clientes, las reuniones, tu despacho… Un espacio diminuto donde ha encajado tu culo con tal de no tenerte pululando a su alrededor.


    —¿Y a ti no se te ocurrió decírmelo antes? —le acusó, con el dedo en alto.


    Lana resopló y puso los ojos en blanco.


    —Cariño, yo he tratado por todos los medios de que abrieras los ojos, pero siempre me lo discutías con argumentos súper rebuscados. ¿Qué más quieres que haga? Las personas que se ponen una venda en los ojos como tú son las que se obligan a sí mismas a omitir la verdad.


    Su comentario le sentó como una patada en el estómago y no le quedó de otra que admitir la realidad: Lana llevaba razón. Una vez más. Y ella pecaba de inocente al no asumir que su jefe era un pedazo de cabrón que la odiaba por algún motivo que aún escapaba a su razón.


    —Pues eso va a acabar hoy mismo —determinó Blair, y sonó como si estuviera en mitad de un juicio, defendiendo a su cliente de la pena de muerte. Hasta las mejillas se le encendieron. —Pienso aparecer en su despacho y…


    —Un momento, gata salvaje —se burló Lana. El pelo oscuro le caía por la cara igual que una cortinilla, enmarcando sus facciones de femme fatale que embobaba a los hombres y que, a su vez, los decepcionaba nada más enterarse que ella no jugaba en esa liga. —Lo último que debes hacer es plantarte en el despacho del señor Archibald a decirle que es un cabrón. Te va a despedir al instante.


    —Pero es que se lo merece.


    —Y yo me merezco un ratito de paz durante mi descanso y aquí estoy, lidiando con tus ataques de histeria.


    Una vez más, Lana tenía un punto.


    Blair apretó los labios, no sin cierta rabia. Dejar escapar la oportunidad de explicarle a su jefe lo muchísimo que le desagradaba el trato que recibía por su parte se le antojaba la huida más cobarde de la historia de la humanidad. ¿No era mucho mejor enfrentarse a él? Vale, tal vez la echara del trabajo, y eso la tendría dos meses al borde del colapso mental; pero, al menos, sabría que era un cabrón miserable.


    Y a los cabrones miserables había que dejarles claro que nunca dejarían de serlo.


    —Si te supone un problema escucharme, no es necesario —dijo Blair con todo el dramatismo que en ocasiones la caracterizaba. —No quiero ser yo quien te prohíba meterte una taza de café en el cuerpo para que luego te salga más acné.


    Por toda reacción, Lana puso los ojos en blanco.


    —Deja tu actitud de «soy una mártir y nadie me entiende», por favor. Esto es un tema serio.


    —Y tanto que lo es. Se supone que mi jefe me está puteando.


    —Más bien te está infravalorando. A ojos de Ezra Archibald no eres más que una petarda a la que debe pagar a fin de mes por atender clientes que él considera morralla. ¿Lo captas? Eso no es putearte como tal, es desatender su trabajo cuando no le gusta.


    —Vamos, que me ha tocado a mí hacer el trabajo sucio.


    —Veo que lo captas —Lana arqueó una de sus cejas, y esta casi rozó su flequillo recto. —Te ha costado, pero al final has abierto los ojos.


    —Me apetece sacarle uno a él, sinceramente —confesó Blair, sin pizca de culpabilidad. Y ese instinto asesino desentonaba muchísimo si provenía de una abogada que creía en sus clientes por encima de todo. —Con las pinzas de depilar las cejas.


    —Intentemos no cometer asesinatos, ¿de acuerdo? La cárcel me da miedo. Tengo un primo lejano encerrado en una por robar en una carnicería y jamás me he atrevido a visitarle, por si acaso había un motín.


    —¿Qué iba buscando en la carnicería? ¿Un salchichón?


    —La caja fuerte. Dos mil dólares en efectivo y un par de jamones para asar que se llevó.


    —¿Y solo por eso lo metieron en la cárcel? —cuestionó Blair, sorprendida.


    Los jueces de ese país daban miedo.


    Lana negó con la cabeza.


    —Anteriormente había atracado una farmacia, le robó un bolso a una chica discapacitada y orinó en la fuente de un hotel de lujo después de coger una botella de champán de una mesa del restaurante. Sus antecedentes le mandaron directo a chirona y ya ves, seis años que se está comiendo.


    —Claro, porque los jamones ni los probaría —se cachondeó Blair. Al ver la expresión de pocos amigos de Lana, carraspeó y añadió—: Lo siento, ¿vale? Es que estoy enfadada.


    —Y yo también, y no por eso me río de tus desgracias.


    —Pero si nunca he oído hablar de ese primo tuyo. Tanto no le querrás.


    El baño era demasiado pequeño si se tenía en cuenta que dos mujeres con el ego engrandecido se retaban la una a la otra con la mirada. Menos mal que las unía un lazo de amistad a prueba de balas, o esa misma mañana se habría desatado la tercera guerra mundial entre seis inodoros recién limpiados y un kit de maquillaje de emergencia.


    —Aprecio a toda mi familia porque lo es. Y volviendo al punto que nos concierne: tal vez tu única salida sea buscar otro despacho de abogados o hablar con el otro jefe.


    Blair casi se atragantó al oír eso último.


    El bufete de abogados de Archibald compartía dirección con dos de los mejores abogados de todo Reino Unido. No solo trabajaban en los casos más peliagudos del país, sino que, además, salían en la prensa cada poco tiempo y ganaban una millonada. Datos bastante relevantes para una Blair que anhelaba ser igual de amenazadora que ellos. E igual de rica, ya que estaba. Que los zapatos y los bolsos no se pagaban solos.


    El día que Hayden Archibald la aceptó en el bufete se sintió la mujer más feliz del mundo. Era muy raro que una novata cruzara las puertas de ese bufete y recibiera una respuesta positiva. ¿Por qué Hayden la contrató a ella y no a cualquier otro letrado más apto? Aún desconocía ese dato.


    Sin embargo, Ezra era harina de otro costal. El muy imbécil miraba a todo el mundo por encima del hombro y trataba a los demás como si le molestaran. Como si él fuese el rey del mundo. El rey de los juzgados. El rey del mismísimo Dios, que ni vivía en la Tierra porque un grupo de fanáticos envidiosos lo clavaron en una cruz y lo enviaron de vuelta al cielo.


    Por el contrario, Hayden era más cercano y amable, no descansaba casi nunca, y recibía a todo el mundo por igual, incluso si su queja era una completa absurdez. Su despacho parecía más la consulta de un psicólogo que un espacio privado donde un puñado de personas intentaban contratar sus servicios.


    Y para añadir más datos relevantes, también estaba de muy buen ver.


    Los cuarenta años le sentaban como un guante y a nadie le desagradaba ver sus canas puntuales en el cabello oscuro o en su barba, así como tampoco le hacían ascos a sus trajes grises hechos a medida, la sonrisa de canalla redomado al más puro estilo Grease y a la cantidad de veces que se relamía los labios mientras se concentraba en hacer algo.


    Definitivamente, Hayden Archibald era su baza a su favor en aquella historia. Si iba y hablaba con él, tal vez le daría un caso más relevante que defender a dos señoras aburridas y a un perro al que se la sudaba todo.


    —Lana, acabas de tener la idea más increíble del mundo —aplaudió Blair, contentísima. —Iré ahora mismo a hablar con Hayden.


    —Tú verás. Eso ya es decisión tuya. Pero, hazme un favor —le pidió antes de que su amiga abandonara el baño en el que llevaba quince minutos de reloj encerradas, —y no suenes como si te fueran a multar por querer algo que te has ganado. Muéstrate fuerte, o quizá solo consigas que se rían de ti durante la comida.


    Blair guiñó un ojo.


    —Tranquila, voy a demostrarle que soy capaz de estar frente a quien sea y defender mi postura. Aunque en este caso sean mis derechos como abogada.


    No lo dijo en voz alta, mas Lana dudaba muchísimo que su amiga fuera consciente de lo mal que sonaba aquello. Quizá hubiera sido mucho mejor practicar un discurso creíble antes de decirle nada a Hayden, frente al espejo, con ella supervisándolo; pero conociendo como conocía a Blair, no se tomaría tantas molestias por algo que creía firmemente. Y ahí no pensaba meterse. Bastantes problemas cargaba ya a las espaldas como para añadir los de su amiga también.


    —Suerte —le deseó con toda sinceridad, mordiéndose el labio.


    Blair abandonó el baño con una seguridad que no creía posible en ella. Sí era cierto que las rodillas le temblaban muchísimo a medida que avanzaba en dirección al despacho de Hayden Archibald. Estuviera por la labor o no, tendría que escucharla y darle una solución a semejante injusticia: desperdiciar su talento como abogada.


    Sin embargo, nada más alcanzar la puerta, se percató que esta se encontraba medio abierta y la secretaria no ocupaba la mesa de al lado. Una arruga apareció en su ceño. ¿Se encontraría el jefe en mitad de una reunión? De ser así, ya podía olvidarse de defender su currículum al menos hasta la tarde.


    Planeaba darse media vuelta cuando escuchó su nombre sobrevolar la habitación. Eso hizo que se quedara donde estaba, como si de pronto fuese de granito y le pesara una tonelada cada una de sus extremidades.


    —… no como Blair —dijo Ezra Archibald con su habitual tono de todos-sois-unos-insectos. —¿Por qué pretendes tenerla aquí todavía? ¿Acaso no te has divertido ya?


    —¿Divertirme? —La voz de Hayden era más profunda, pero también más tranquila. —Creo que confundes profesionalidad con venganzas absurdas.


    —Sé por qué haces esto y me toca los cojones —admitió con desdén Ezra. —Mi intención es despedirla y que se vaya de este bufete cuanto antes. No está preparada para enfrentarse a los casos que nos llegan a diario. Es absurdamente infantil, histérica, poco profesional y, por si eso no fuese poco, encima le gusta pintarse dos rayas en los ojos con los que parece que vaya a apuñalar a alguien.


    ¿Despedirla? ¿A ella? ¿Cómo que despedirla?


    Blair notó que el aire escapaba abruptamente de sus pulmones nada más captar las palabras envenenadas de Ezra Archibald. Resonaron por todo el despacho igual que la sentencia de muerte de un juez hastiado tras un largo juicio. Y su jefe no necesitó golpear la mesa con un mazo para que ella notase que la bilis se le subía por el esófago a la velocidad de un tren.


    Sus dedos apretaron la zona de su cuello en un intento inútil por calmarse a sí misma. Interrumpir aquella discusión la dejaría en evidencia y no le reportaría nada positivo. Como mucho, que la enviasen a la cola del paro más rápido.


    Sofocada, enfadada y conmocionada a partes iguales, siguió allí parada, con la oreja pegada a la puerta en un intento por comprender qué cojones le pasaba a Ezra Archibald.


    —¿Ese es tu verdadero problema?


    —¿De qué hablas? —se quejó Ezra. Hubo un corto silencio. —Mi problema con ella es que no debiste contratarla, para empezar.


    —Es la mejor de su promoción.


    —Me importa un carajo. Es una abogada inútil. Se echaría a llorar delante de cualquier juez únicamente porque no la deja protestar en mitad de una confesión. Y los dos sabemos que tu interés en ella dicta mucho de ser profesional.


    —Tenerla en baja estima no significa que sea cierto lo que dices.


    —No la quiero en Archibald’s Abogados —la sentencia fue firme, y a Blair le tembló hasta el alma. —Si no la echas tú, la echaré yo.


    —¿Solo porque te da miedo que…?


    El repiqueteo de unos tacones la despertó de su letargo. Alguien se acercaba y, si la veía allí, con cara de haber visto al mismísimo Ted Bundy levantarse de la tumba y acuchillar a veinte personas sin que le temblara el pulso, daría la voz de alarma.


    Por mucho que le apeteciera partirle la cara a Ezra y luego largarse de allí para no recibir la humillación de ser despedida por ser considerada una inútil —ella, ¡habrase visto!, —prefirió salvar un poco de dignidad y esconderse en el cuarto de la limpieza todo lo rápido que le permitieron sus piernas temblorosas.


    Los minutos allí dentro se le hicieron eternos. Lejía, amoniaco, jabón… todo tipo de olores a productos químicos penetraba su nariz, mareándola, y, por si eso no fuese suficiente, encima le picaba todo el cuerpo de lo encendida que estaba. Llamas que chisporroteaban sobre su piel como si ella misma fuese un fósforo.


    Tanta rabia acumulada estaba acabando con ella. Agudizó el oído, mas no fue hasta diez minutos después que escuchó la puerta del despacho de Hayden abrirse y un par de voces resonando por todo el pasillo.


    —Miranda —llamó Ezra a la secretaria de su compañero, —¿has conseguido los informes que te pedí?


    —Tengo que recogerlos de la copistería —repuso la mujer con voz monótona.


    —¿Podrías ir ya? Los necesito para esta tarde.


    —Sí, señor. Enseguida.


    Los mismos tacones de Miranda que la alertaron un rato antes, se alejaron con rapidez. Blair notó que sus neuronas colapsaban al saberse a solas con Ezra Archibald. Al otro lado de la puerta se encontraba su archienemigo número uno, alto, imponente, con cara de haber roto una vajilla entera y con una chulería que rayaba lo desagradable. Era su oportunidad. Y no la desperdició.


    Empujó la puerta con toda la decisión del mundo y se topó de frente con el mismísimo diablo, con Jack el destripador, con la malicia en persona y con la cara más atractiva que había pisado la Tierra en los últimos mil doscientos años. Y en esa cara, además, se reflejó el desconcierto y el enfado en una mezcla más perfecta que el queso y la mermelada de arándanos sobre una lámina de pan tostado.


    —¿Qué demonios haces en el cuarto de la basura? ¿Te has vuelto loca?


    —Así que pretendes echarme porque te da miedo mi eyeliner, ¿no? —Pegó el índice en su pecho y optó por no pensar en lo duro que estaba; más que el granito. A cambio, enarcó una ceja y dejó ir toda la furia que inundaba su ser en las últimas horas. —¿Qué pasa? ¿Tu último ligue también se maquillaba así y te trae a colación traumas de algún tipo?


    Ezra la miró como si hubiese perdido la cordura por completo. Y tal vez era así, claro, porque Blair le estaba enfrentando por una completa tontería. Una pérdida de tiempo a la que no quería someterse en esa mañana de mierda.


    —¿De qué hablas? Además de meterte en el cuarto de la limpieza por algún motivo que desconozco… ¿también bebes en el trabajo? ¿Quién te ha dado permiso para tutearme y avasallarme en mitad de un pasillo? Vuelve ahora mismo a tu despacho, que te espera un caso a tu medida.


    —Yo misma. Y si tienes algún problema, llamamos a un juez. Me da igual —aseguró Blair, envalentonada. Le hervía la sangre en las venas. —¿Qué problema tienes conmigo? ¿Es solo mi eyeliner, que me crees tonta de remate o que eres un misógino de tres pares de narices?


    A él le palpitó una vena en la mandíbula.


    ¿Misógino? ¿Él? Demonios, esperaba que aquella lunática tuviera un lugar seguro donde refugiarse después de echarla de una patada de ese lugar. Los payasos como ella no tenían cabida en un bufete serio y de gente responsable.


    —Respóndeme, cretino.


    Ezra la cogió de la muñeca antes de tirar de ella. A pesar de sus protestas e insultos, no se detuvo hasta alcanzar el final del pasillo y meterla en su despacho. Si iba a faltarle al respeto, sería con una hoja de despido cerca que lanzarle a la cara una vez escuchara todo lo que saldría de su boca.


    —¿Te parecen maneras de tratar al hombre que te paga a fin de mes?


    —Sí, me pagas por hacer todo eso que tú te niegas —le espetó de malos modos. Blair era muy consciente de dónde estaba: el despacho de Ezra, ese lugar secreto, oscuro y pulcro en el que se escondía el mismísimo diablo en persona cada día de su vida; lloviese o hiciera sol. —Y encima planeas despedirme. Sin motivos.


    —¿Sin motivos? Solo por el numerito que te has marcado en el pasillo te mereces que te plante en la calle sin una carta de presentación, señorita Ross. Tu descortesía alcanza límites que nunca imaginé ver.


    —Es que no entiendo por qué me tienes tanta manía. He hecho absolutamente todo lo que me has mandado desde que llegué a este despacho, y sin quejarme, que eso también tiene mérito. Vale que he llegado tarde en un par de ocasiones por detenerme a comprar café en mi cafetería favorita, pero no es mi culpa que siempre haya una cola inmensa y que tú seas un inflexible de tres pares de narices —dijo de corrido. Estaba tan nerviosa que casi hiperventilaba. —¿Por qué me menosprecias? ¿Por qué me tratas como si estuviera muy por debajo de cualquier otro abogado de este bufete?


    Ezra apoyó los dedos sobre la superficie de su mesa una vez se inclinó hacia ella. Parecía encantado con tener su escritorio haciendo de barrera entre ambos. Eso le permitía un poco de margen antes de mandar a la mierda a aquella mujer que no hacía más que provocarle dolores de cabeza. Su simple presencia ya le resultaba desagradable.


    —¿Tu problema conmigo es que te has dado cuenta que no confío en tus aptitudes como abogada?


    —Así que lo admites —ella parpadeó, como si recién despertase de un largo letargo.


    Ezra estuvo a un segundo de soltar la carcajada más hosca que el mundo hubiese oído.


    —Vamos a ver, porque creo que aquí hay un punto muy importante que se te escapa. Si estás a disgusto trabajando para mí, vete. Si no soportas que te manden casos fáciles, vete. Si tienes alguna otra queja, del tipo que sea, vete. Me da igual. Es más, me ahorrarías preparar un montón de papeleo.


    »Pero venir aquí, a mi despacho, a gritarme y a dar una imagen de dignidad que no casa con la realidad no me hará cambiar de opinión respecto a ti. Sigo pensando que eres mediocre.


    Todo su cuerpo se tensó de forma casi dolorosa. Oír esas palabras en voz alta distaba mucho a la manera en que sonaba en su cabeza. Después de todo, ella sacó las mejores notas de su promoción y sus profesores la alagaban con frecuencia. ¿Por qué Ezra Archibald no? ¿Por qué él la miraba como si fuese un insecto molesto que le impedía comerse el almuerzo tranquilamente?


    De un segundo a otro, toda la fuerza que emanaba de ella, fruto del fuego de su rabia, se evaporó por completo. Desinflada igual que un globo, desvió la mirada hacia uno de los tantos diplomas que adquirió Ezra en sus últimos años. Ella era una polizona entre esas cuatro paredes, una molestia, y él se lo hacía saber con cada una de sus respiraciones. Dios, ¿por qué la odiaba? ¿Por qué la menospreciaba?


    Entreabrió los labios y llenó sus pulmones de aire a su capacidad máxima. Luego lo soltó de golpe. Y, del mismo modo que el aire salió propulsado hacia delante, también lo hicieron sus palabras.


    —Dame un caso de verdad. Uno que no sea una disputa absurda y en el que tú no me supervises. Déjame demostrarte que sí soy buena abogada.


    La reacción de él no se hizo esperar. Sonrió de medio lado, muy despacio, y se dejó caer sobre su sillón.


    —¿Un caso? ¿Cuál? Estoy seguro de que declararían culpable a tu cliente a los diez minutos.


    Blair aguantó el intento de humillación con una entereza envidiable.


    —¿Cómo lo sabes? Nunca me has dado la oportunidad.


    —Por algo será.


    —No lo entiendo, la verdad. Nunca me has visto en acción y…


    —Claro que te he visto en un juicio, y das pena. Un juez es capaz de comerte terreno sin que pongas resistencia.


    —Eso no es cierto.


    —Sí que lo es —insistió Ezra, más enfadado que hastiado de aquel numerito absurdo. —Y lo que es peor, no sabes imponerte a nadie. Ni siquiera a mí. Por eso estás temblando, evitas mi mirada y aprietas los puños igual que una niña pequeña en mitad de una rabieta. ¿Qué esperas conseguir así, señorita Ross? ¿Un respeto que no te has ganado y que nunca conseguirás?


    —¡Protesto! —El grito emergió de su garganta con la misma energía que cuando pedía una segunda cerveza en el bar de sus colegas. Al comprender lo que había pasado, enrojeció hasta la raíz del pelo. Y no ayudó demasiado que Ezra la mirase igual que a un ser de otro planeta. —¿Y tú qué sabes de lo que soy capaz? Solo me menosprecias y me insultas y pretendes tenerme trabajando aquí hasta que Hayden te permita ponerme de patitas en la calle —rezongó, por fin dispuesta a ir hasta el final. —Si no me vas a decir cuál es tu problema, más allá de inventarte cosas que no son ciertas, entonces dame un caso de verdad. Uno que te permita ver mis cualidades.


    —Valoro demasiado a mis clientes como para hacerles semejante putada. Una mujer como tú, que pierde los nervios a la mínima, no le evitaría la cárcel a nadie. Y, de todos modos, ¿quién te crees que eres para exigirme a mí que delegue un caso o no?


    —¡Es que eso no lo sabes! —protestó ella, acercándose a su mesa. También apoyó las manos en la superficie y se inclinó hacia él. —Dame un caso, solo uno. Todos los demás han demostrado sus aptitudes a lo largo de los meses, pero a mí nunca se me permite ir más allá de dos personas peleándose por una tontería.


    —¿Consideras que los conflictos de tus clientes son una tontería?


    —Dos personas peleándose porque se les ha escapado el perro, sí. Un caso de verdad te pone la mente a trabajar a todas horas, te obliga a mirar con lupa cada prueba y cada testimonio, a creer en tu cliente pase lo que pase y, sobre todo, te lleva a mejorar constantemente. Desde que entré aquí, solo he sido la que rellena papeles y va a juicios rápidos por temas absurdos. Y no me parece justo.


    —En ningún momento he dicho que tuviera que parecértelo.


    —Entonces dame un maldito caso a mi altura. No puedes obligar a la gente a ser unos inútiles toda la vida porque tú tengas miedo de que te supere alguno.


    ¿Acababa de decir eso? ¿Sin anestesia ni nada? Dios mío, iba a destrozarla. Ezra Archibald la agarraría de la manita y la sacaría de allí para no tener que verla nunca más.


    «Siempre la estás liando, coño», pensó, asustada y rabiosa. «Es que no aciertas ni una».


    Ezra apretó tanto los dientes que fue un milagro que no se le rompiese ninguno.


    —Vuelve ahora mismo a tu despacho si no quieres terminar en la cola del paro esta misma tarde.


    —Vas a echarme de todos modos, ¿no? ¿Qué más da si antes me das un caso?


    Por insistir no perdía nada, ¿no? Él ya la había amenazado, de todos modos.


    —El mundo no funciona así. Y has traspasado todas las líneas posibles en menos de cinco minutos. Si no te echo ahora mismo no es por mí, pero no me importaría enfrentarme a las consecuencias de hacerlo sin tener en cuenta las opiniones de mi socio. Así que no te columpies y ve a ocuparte de tus asuntos de una vez.


    Entre los dos flotaba un ambiente electrizante. Lo peor es que la tensión que notaba Blair en las entrañas no era tan desagradable como debería. Más bien lo notaba… excitante. De algún modo la espoleaba a seguir hablando, retándole, poniéndole contra la espada y la pared mientras luchaba por sus derechos.


    —Así que tengo razón. Te da miedo que haya abogados mejores que tú.


    —Sé lo que intentas, y no funcionará conmigo. Ahora sal por la puerta y no te cruces en mi camino en lo que resta de día —sentenció. Ezra, además, señaló la puerta con el índice en una invitación poco cortés a que desapareciera de su vista. —Y ya veremos si esto no te cuesta un expediente.


    Blair se sintió terriblemente desnuda y expuesta de golpe. ¿Ese hombre era inamovible o qué? ¿Nada lo hacía dudar de sus decisiones ni le quitaba la venda de sus ojos? Menudo hijo de puta. Menudo miserable.


    Se frotó el cuello con la mano, como si él la hubiese estrangulado, cuando lo cierto era que le dolía por el intento inútil de contener las lágrimas.


    No había logrado nada, salvo dejarse en evidencia.


    Y dios sabía que mañana igual le tocaba pasar por su despacho a recoger su finiquito y su carta de despido.


    «Te has lucido, abogada», pensó, desinflada como un globo.


    —Muy bien —atinó a decir. —Gracias por todo.


    No le dio pie a decirle nada por obvias razones, y abandonó el despacho con los pies pesándoles una tonelada.


    Solo una pregunta le rondó la mente: ¿y ahora qué?

  


  
    Capítulo 2


    El momento en que un abogado decidió hundir a la novata con todas las de la ley


     


    —¿Cómo has sido capaz de algo semejante? —La voz de su hermana Taylor sonó igual que la de su madre cuando la regañaba por no comerse todas las verduras del plato o no hacer los deberes a tiempo. —¿Te haces una idea de la imagen que proyectas ahora mismo en la empresa? Apuesto a que después de esto te van a tener de becaria.


    Mortificada porque Taylor también la viese de esa manera —una lunática incapaz de hablar como una persona coherente y razonable, —Blair se mordió el labio inferior y se cruzó de brazos en actitud defensiva.


    Jamás admitiría —ni ante un juez— que le molestaba enormemente no ser capaz de conseguir aquello que se proponía sin dejar su imagen a la altura del betún.


    —Fue lo que se me ocurrió, ¿vale? El muy imbécil me ha tenido meses enteros ocupándome de casos que él considera de tercera división. ¿Qué pasa con lo que siento yo? ¿No es importante?


    —No me refiero a eso y lo sabes —Taylor se acomodó en una de las sillas de plástico de la sala de espera. —En un bufete de abogados se debe comportar una, Blair. Se supone que eres una abogada hecha y derecha.


    —Y lo soy, pero no me dan la oportunidad de demostrarlo. En serio, no pido tanto. Un único caso —insistió, igual que de pequeña, cuando su madre les negaba otro helado de postre por obvias razones, —y así verá que soy una abogada decente. Una de las buenas.


    Ocupó el sitio junto a su hermana, aún frustrada por todo lo ocurrido aquella mañana. Si bien no había recibido un correo ni una carta en la que indicase que Ezra Archibald la despedía, tampoco se encontraba fuera de peligro. Tal vez el muy cretino estuviera regodeándose en sus palabras, escribiendo cada una mientras lo gozaba igual que Jeffrey Dahmer en el momento de acuchillar gente. Y sí, la comparación era terrible —básicamente porque dudaba que su jefe tuviera tendencias asesinas, —pero en su cabeza ya no existía un Ezra Archibald que no se asemejase a un ser despreciable. Un cabrón, vaya. Con todas las de la ley.


    —¿Y qué piensas hacer? Te ha dejado las cosas claras.


    —Me ha dicho que me vaya, y no pienso hacerlo —aseguró. —Una Ross nunca se rinde.


    —Una Ross hace las cosas con cabeza, Blair. Y tú estás pensando con la rabia que te inunda.


    —¿Qué problema hay? Las personas razonamos poco en momentos en los que nos sentimos atacadas o vulnerables, ¿no? Tú, como psicóloga, deberías saberlo.


    Taylor suspiró.


    —Como psicóloga lo único que podría decirte es que vayas a terapia. Y no conmigo, porque no sería objetiva. Pero un poquito de ayuda no te vendría mal.


    No era la primera vez que Taylor la instaba a pasar por la consulta de un especialista, así que no se lo tomó a la tremenda. Ella jamás había visto la salud mental como un ataque, sino como una ayuda más. Si alguien se rompía la pierna, iba al traumatólogo. Y si se sentían tristes o apagados, visitaban el diván de un psicólogo. Sin más dramas.


    Pero Blair defendería que no era terapia lo que necesitaba, sino un caso. Uno en el que le permitiesen demostrar todo lo que aprendió en la universidad y en ese año donde el juez la miraba con lástima. Como si él supiera también que ella era capaz de mucho más.


    De ningún modo creaba fantasmas en su cabeza.


    —Vale, y quitando lo de soltarle sesenta libras a tus compañeros de profesión —dijo con calma, —¿qué otra cosa me aconsejas? ¿Pedirle disculpas? Porque no voy a hacerlo.


    —Ya sé que no. Tú y las disculpas sois como el agua y el aceite: incompatibles.


    —Qué mentirosa. Si siempre me he disculpado contigo.


    —Excepto por besar a Ethan Potter antes que yo.


    —Venga ya, eso fue hace años. Y no le besé yo —se defendió Blair. —Él me besó a mí y yo me dejé.


    —El orden no altera la realidad.


    —Sí, porque significa que él quería comerme la boca. Yo no le obligué a nada.


    Taylor chasqueó la lengua.


    Alrededor de ellas había bastante gente. Se notaba que las consultas de maternidad se llenaban a última hora de la tarde. Algunas embarazadas parloteaban entre ellas, contándose sus dramas con los gases, las noches de insomnio, las ganas de ir a orinar constantemente y los antojos, mientras que otras, como Taylor, se ocupaban de poner orden en su vida.


    A Blair le incomodaba un poquito ir allí por una sencilla razón: no empatizaba con una mujer encinta. Nunca sintió esa necesidad por crear vida y llevar un bebé en su interior durante nueve meses, parirlo y mantenerlo por los próximos treinta años. No obstante, sí estaba orgullosa por su hermana. Ella había logrado, gracias a la fecundación in vitro, ser mamá. Y solo por eso hacía el esfuerzo de sacrificar sus tardes de yoga y bodycombat por trasladarse a la clínica, fingir que le importaba todo el tema de las pataditas y los sonajeros, y apoyar a Taylor en una etapa tan importante.


    Esa tarde, sin embargo, su cabeza bullía con otros asuntos. Asuntos que la tenían de mal humor.


    —Vale, olvídalo. Solo ponía un ejemplo. —Taylor mantenía las manos sobre su abultado abdomen. —¿Crees que mañana te hará algo?


    —¿Ezra Archibald? Ni de coña. Es un imbécil, pero ya sabes lo que dicen: perro ladrador, poco mordedor.


    —Eso no siempre es así.


    —Sí con Ezra. Créeme, no va a despedirme sin que Hayden se lo permita —insistió, tratando más bien de convencerse ella y no a su hermana. —Tal vez me tenga más ojeriza, pero eso no me da miedo.


    «Total, poca diferencia habrá de antes a después», pensó.


    Taylor se quedó un par de minutos callada, y entonces resopló y asintió.


    —Tendrías que empezar a comportarte. Si realmente quieres demostrar tu valía, te quedan dos opciones: hablar con Hayden, tal y como Lana te dijo, o marcharte a otro bufete.


    —Pero me gusta este.


    —¿Por qué? Si ni te valoran.


    Blair se mordió el labio inferior. Hubiese quedado como una idiota al reconocer que era por Lana y por lo cerca que se encontraba de su apartamento. No era tan fuerte como aparentaba. En el fondo le aterraba formar parte de otro grupo de abogados más serios y más frívolos. Un grupo que le dieran de lado mientras se reían de ella.


    A veces hasta soñaba con ello. Pesadillas en las que Ezra Archibald no aparecía con dos cuernos en la cabeza y los ojos brillándole de un intenso rojo, sino un montón de abogados que la señalaban con el dedo y le gritaban lo patética que era.


    Definitivamente le afectaba demasiado aquel desdén gratuito por parte de su jefe.


    —Porque aún mantengo la fe. Que mamá nos enseñara a rezar desde pequeña ayuda bastante.


    Menudo farol se estaba marcando.


    Taylor la miró con una de sus cejas enarcadas unos cuantos segundos que pareció una eternidad.


    —A veces no entiendo cómo podemos ser tan diferentes.


    —Porque Dios no comete los mismos errores.


    Blair sonrió, divertida, ante el gruñido de su hermana.


    —¿Y cómo empezó ese odio entre Ezra y tú?


    —¿Por qué quieres oírlo?


    —Porque nos queda un rato antes de entrar a ver cuán grande está el aguacate ya —señaló su tripa abultada.


    Que llamase aguacate al bebé siempre le haría gracia.


    —Vale, pero nada de juzgarme.


    —Trato hecho.


    Y Blair empezó a contarle todo desde el principio.


    Al otro lado de la clínica, Ezra Archibald avanzaba por el pasillo detrás de una mujer embarazadísima que se abanicaba con un panfleto que acababa de pillar del mostrador de recepción, calmando así el sofoco que sufría desde que salió de casa.


    Cualquiera que los viese desde fuera pensaría que eran un matrimonio feliz de conocer el sexo del bebé, pero la realidad era muy diferente. Ezra solo era el acompañante, y nada más. El padre de la criatura era ni más ni menos que su mejor amigo y socio, a la par que primo, Hayden Archibald. Pero dado que tenía un juicio al día siguiente y se había quedado en el despacho ultimando la defensa, le tocó a él hacerse cargo de las consecuencias de no sacarla a tiempo. Es decir: del bebé que Nadia gestaba.


    —Hay mucha gente —se quejó la mujer, —y me duele la cabeza.


    —¿Quieres que hable con la enfermera?


    —No, déjalo. Bastante mal me mira siempre como para darle más motivos para odiarme —refunfuñó.


    Nadia era una mujer guapísima, de rasgos afilados, ojos grandes de color oliva, pelo oscuro y liso, y una figura que poco o nada envidiaba a las modelos de revista. Incluso embarazada, con el vientre algo abultado, se veía espectacular. Sin embargo, su carácter no había cambiado ni un ápice. Seguía siendo la misma de siempre, anclada a su imagen, a lo que los demás pensaran de ella y a crear una buena impresión.


    Ezra no simpatizaba en absoluto con esa filosofía de vida —a él le sudaba la polla la imagen que proyectaba en los demás, —y por eso hizo una mueca al oírla, limitándose a guardar silencio. Más que nada porque nadie, ni siquiera él, querría discutir con una embarazada.


    Una que lloraba a la mínima o se encabronaba simplemente porque no quedaba mermelada de arándanos para untar en el pan.


    —Entonces sentémonos.


    —¿Puedes traerme un poco de agua? —pidió ella, ocupando uno de los sillones cercanos a la puerta de la consulta. —Me muero de sed.


    —Ahora vuelvo.


    Ezra agradeció aquel momento a solas. Adoraba a Nadia y le caía genial, pero todo aquel tema de hospitales, ecografías, latidos… le venía grande. A él no le apetecía ser padre y se le reflejaba en la cara cada vez que Hayden le contaba lo maravilloso que era traer un niño al mundo. Y aunque se esforzaba por transmitir un aura simpatizante en presencia de Nadia, lo cierto era que prefería estar en cualquier otro lado, incluso en mitad de un Starbucks a rebosar de turistas alemanes en pleno agosto, sin aire acondicionado, que soportando las quejas de diversas embarazadas en la sala de espera.


    Se acercó a la máquina expendedora y sacó una botella de agua pequeña para Nadia. Por lo menos no tardarían demasiado en salir de allí. Era la parte positiva de que el médico que llevaba su embarazo hubiese ido a la universidad con Hayden Archibald antes de abandonar la carrera y dedicarse a la medicina.


    No obstante, una voz femenina, una que reconocería en cualquier lugar sobre la Tierra, lo frenó en seco.


    Ezra frunció el ceño y se ciñó en encontrar de dónde provenía. Le costó un minuto entero, pero dio con ella enseguida. Más que nada porque Blair Ross desentonaba en todos lados, con ese pelo rojo fuego, las pecas que salpicaban su rostro y el azul de sus ojos.


    Un azul que ahogaría a cualquiera que se atreviese a mirarla más de seis segundos seguidos.


    Descansaba en una de las sillas de plástico de la sala de espera contigua, junto a una embarazada, y no se habría quedado a escuchar sus desvaríos de no ser porque sus oídos captaron su nombre en medio del caos que resultaban ser sus palabras.


    —… y creo que eso es todo. O sea, sé que suena súper absurdo, pero yo sigo confiando en que le molesta la competencia directa. Diría que el único abogado al que le permite que le haga sombra es su compi, Hayden, y porque pagan los dos las mismas facturas del bufete. El muy cretino juega al papel de «Eh, nena, mírame y quédate ciega al ver mi enorme talento», y no lo soporto —hacía muchos aspavientos con las manos a medida que hablaba. —A lo mejor es que intenta compensar el tamaño de su pene con el de su ego. —Pausa. —¿Se puede decir pene en el área de maternidad?


    —Creo que a ninguna de las embarazadas presentes le es ajeno, desde luego.


    Blair esbozó una sonrisita divertida.


    —Buen punto.


    Ezra frunció el ceño y notó que le palpitaba un músculo en la mandíbula.


    ¿Cómo que él intentaba compensar el tamaño de su polla? ¿Quién se creía Blair Ross para hablar de esa parte de su anatomía —o de cualquier otra— con tanto desprecio? Si ni siquiera la había visto. Probablemente se sorprendería, de ser el caso, porque no era pequeña.


    «Vale, ahora me estoy comportando como un imbécil», pensó, tratando de serenarse. No caería en su juego. Bajo ningún concepto.


    Pero el hecho de que hablase de él ya lo ponía en tensión. Lo colocaba entre la espada y la pared: si daba un paso y le soltaba cuatro cosas, se expondrían como un chismoso que pegaba la oreja y que encima se comportaba igual que un cretino fuera de su despacho. Y si se iba y no decía nada, aquellas palabras se le enquistarían dentro.


    —Dudo mucho que tu jefe te odie con todas sus fuerzas —dijo la acompañante de Blair, interrumpiendo su disyuntiva. —Tal vez sea un poquito misógino.


    —Eso he pensado. Pero luego ves cómo trata a su secretaria y dudo muchísimo que sea el caso. Con ella es bastante amable. Su problema es conmigo. Solo conmigo.


    —¿Y por qué habría de ser personal? Si antes de contratarte ni siquiera te conocía.


    —Yo qué sé. Es frustrante. Me menosprecia tanto que me pone de mal humor.


    No se merecía menos. Tampoco era tan buena abogada como ella se creía. Ezra había estado presente en al menos tres juicios donde ella era la defensa, y daba pena. Pecaba de ser demasiado blanda cuando en los juzgados había que ofrecer una imagen impecable. Hasta la fiscalía se daba cuenta de eso.


    ¿Cómo no iba a despreciar su trabajo, si todavía no demostraba tener aptitudes?


    —Y yo he tardado tanto en darme cuenta… —Pausa. —¿Qué me aconsejas?


    —Que te disculpes con él mañana por el numerito de hoy.


    Ezra cabeceó lentamente, sin darse cuenta.


    Eso hubiese estado genial, porque vaya dolor de cabeza le provocó ese día.


    —Ni de coña. Que se joda. Es un imbécil. Seguro que está deseoso de perderme de vista, pero va a tener que verme en la oficina lo que le queda de año, por lo pronto —repuso ella, decidida a no dar su brazo a torcer. —Es más, mañana pienso ir con dos rayas en el ojo que se va a caer de culo.


    Todos los músculos de su cuerpo se tensaron de pronto.


    ¿Hablaba en serio? ¿Encima pretendía desafiar las normas y pasarse el protocolo por donde no le daba el sol?


    Alguien debía parar a Blair Ross de inmediato. Y le tocaba hacerlo a él, como siempre. Porque Hayden jamás permitiría que se le bajasen los humos a la pelirroja deslenguada que hablaba de su polla y de su ego como si tuviera idea del tamaño de cada uno.


    —¿No crees que te estás pasando?


    —No —volvió a decir Blair. —Ha sido injusto conmigo. En ningún momento me he merecido tal menosprecio de su parte. Y ya puestos a recibir sus comentarios y miradas envenenadas, por lo menos me lo voy a pasar bien.


    Ezra se alejó de allí antes de continuar escuchando más estupideces.


    Si ella quería que la pusiera a prueba, lo haría. La colocaría al frente del caso más complicado del bufete, sacrificando al cliente en el camino, para que así su ego —que era muy inferior al suyo— y su soberbia se estrellaran contra el suelo. Solo así entendería que ser abogado era algo más que plantarse delante del juez y recitar una serie de palabras memorizadas con las que convencerlo de la inocencia de su cliente.


    Además de que se la quitaría del medio por completo.


    Todo eran ventajas.


    —¿Dónde te has metido? —preguntó Nadia al verle aparecer con el rostro contraído de la rabia y tenso como la cuerda de un arco. —¿Ha pasado algo?


    —No —sacudió la cabeza y le entregó la botella de agua. —Es que había mucha gente.


    —Ah. —Nadia cabeceó. —No queda mucho para que entremos.


    —Genial. Aunque no hay prisa.


    Pensaba quedarse toda la tarde planeando cómo enfocar su venganza contra Blair Ross. Solo esperaba que estuviera preparada para lo que se le venía, porque él no tendría piedad alguna.

  


  
    Capítulo 3


    El hombre que susurraba a sus demonios


     


    El despacho de Hayden siempre olía a café recién hecho y a su perfume. Eran dos fragancias que iban de la mano y que cualquier trabajador del bufete reconocía incluso con los ojos cerrados. Y Ezra no era diferente a los demás en ese aspecto. A él también le resultaba curioso que su compañero, mejor amigo y socio se desenvolviera tan bien a pesar de todas las tazas de café que ingería a lo largo del día, y que no hubiera cambiado de colonia en los últimos veinte años.


    —Buenos días —saludó Hayden alegremente. Sentado en su sillón, con un brazo apoyado sobre la mesa y la cabeza ligeramente ladeada, disfrutaba de su momento de relax con el periódico de ese día frente a sus narices. —Nadia me ha dicho que estabas algo raro ayer. ¿Qué pasó?


    Ezra ni siquiera se molestó en hacer una mueca de fastidio al pensar en lo bien que se les daba a todas las mujeres del planeta captar la incomodidad en los hombres. O cualquier otra emoción negativa que girase alrededor de ellos igual que lo hacían las lunas con sus respectivos planetas.


    —No te lo tomes a mal, o sí, me da igual —dijo a medida que se acercaba y tomaba asiento en la silla frente al escritorio de Hayden, —pero el área de maternidad de un hospital hace que mi humor se ensombrezca.


    —¿Por qué? No va contigo la cosa.


    —Y menos mal. Pero sí me toca soportar a embarazadas quejándose y futuros padres poniendo mala cara. O que sonrían y se abracen y festejen por traer otro crío al mundo.


    Hayden dobló el periódico y se giró hacia él, prestándole toda su atención.


    —Nadia ni siquiera abre la boca.


    —No me molesta ella, sino las demás.


    —Vamos, que no cambiarás de idea al respecto de ser padre —el tono burlón que empleó le arrancó un sonido nasal, a modo de queja, a Ezra. —De acuerdo, aunque no explica por qué andabas de especial mal humor.


    Si tuviera que explicarle el escándalo que montó Blair Ross en su despacho el día anterior, se ganaría dos cosas: una sonrisa socarrona por parte de Hayden y un «no pienso despedirla, de todos modos» acompañado de un tono casi paternalista que le sentaría peor que una patada en los huevos. Por eso, y porque valoraba muchísimo su salud mental, optó por hacerse el tonto y seguir con su programación semanal. Esa que implicaba al caso más tocapelotas de todos los que habían aceptado últimamente y la decisión de Hayden de dejarlo en sus manos, como si fuera a ganarlo solo por saludar al juez el día del juicio.


    —¿Hay un día en que yo no esté de mala ostia? —preguntó Ezra con pereza.


    Hayden escondió una sonrisa socarrona y lo dejó pasar.


    —Si necesitas hablar, o lo que sea…


    —Sí, lo sé.


    Ezra era práctico hasta en sus relaciones sociales. Si podía aligerar su apretada agenta ahorrándose las palmaditas en la espalda por parte del único amigo que lo toleraba después de tantos años, lo haría sin que le temblase el pulso.


    Un abogado como él valoraba demasiado cada minuto del día.


    —Bien. —Hayden, dándose por aludido, movió el ratón para que se encendiese la pantalla de su ordenador y analizó las últimas citas de la semana. —La señora Benedict se pasará por aquí el martes.


    —¿Finalmente sabes a quién vas a pasarle el muerto?


    —Diría que más bien es el caso que necesitábamos para darle algo de fama al bufete. Actualmente hay muchos que salen casi a diario en la prensa y se llevan la mayoría de los clientes adinerados.


    Todo el mundo que viviera en el mundo de la ley sabía que los millonarios eran problemáticos a más no poder. Alguien sin blanca jamás cometería un acto delictivo por su propio pie —salvando distancias, claro; siempre existían ovejas negras en todos los rebaños— por una sencilla razón: no poseían una cuenta bancaria con ceros suficientes para pagar a un abogado decente o las multas que acarrease la condena. Mientras que la gente con pasta se creía impune precisamente por su capital y, en contadas ocasiones, por sus contactos.


    De ahí que existieran bufetes de abogados que destacaran por encima de otros: defendían a esos ricachones que amaban jugarse el pellejo casi a diario.


    Por eso Hayden pretendía hacerles la competencia defendiendo a uno de esos empresarios millonarios que se había metido en un lío de tres pares de cojones. Ezra se negaba en rotundo a verlo de otra manera. Desde que cogió el informe y leyó de qué iba el asunto, no conciliaba bien el sueño. Era como si un nubarrón muy oscuro sobrevolase sus cabezas.


    —Fama no es lo que necesitamos, Hayden. Más bien una limpieza a fondo de trabajadores y casos decentes. El de la señora Benedict y su marido no nos va a traer nada bueno.


    —Apuesto a que sabrías confeccionar una defensa impecable respecto al matrimonio en cuestión.


    —¿Estás de coña? —La expresión de Ezra se enfrió al mirar a su amigo. —Soy inteligente como cualquier villano de cuento de hadas, pero no hago milagros.


    Hayden lo miró con una de sus cejas enarcadas. Parecía interrogarle con la mirada o, más bien, indicarle que no estaba de acuerdo.


    —Te elegí por una razón.


    —Y yo decliné la oferta por otra mucho mejor.


    —Eso no es cierto. En todo caso, te da un pelín de pánico plantearte la posibilidad de que puedas fallar. Y eso, amigo mío, es tan humano como el respirar.


    Ezra no se consideraba a sí mismo un simple humano. Al menos, no de la manera lógica. Sí, respiraba y se enfermaba y cumplía con cualquier urgencia vital como el que más, pero no se parecía demasiado a quienes lo rodeaban. Él siempre se vio por encima. Ya fuese por su inteligencia o por la manera en que renegaba de cualquier lazo emocional, se imaginaba a sí mismo sentado en un trono, por encima del resto, sin más compañía que su mente y sus perversos pensamientos.


    Evitar cualquier conflicto que lo bajase de ahí conseguía que transpirase y le acorralaran posibilidades que no le apetecía mantener encerradas en su cabeza.


    Y si para ello debía decir que no a un caso, lo haría.


    —¿Por qué no los defiendes tú? —contraatacó entonces. La barba de varios días, perfectamente recortada, brillaba ligeramente gracias al roce de los débiles rayos de sol que penetraban por el enorme ventanal del fondo. —La gloria te espera.


    —No deseo gloria, solo reconocimiento para mi bufete. Y, de todos modos —añadió, resolutivo, —no soy el adecuado para un caso así. Mi especialización es otra y lo sabes.


    —Tocar los cojones. Preñar a tu novia y no acompañarla a las citas médicas. Esconderte en tu despacho para que tu madre y tu hermana no te hagan visitas sorpresas. Beber en el pub que hay al final de la calle con tal de olvidarte de que no eres el tío más feliz del mundo. ¿Sigo?


    A Hayden le tembló ligeramente la mano que mantenía aún sobre el ratón al oír sus acusaciones afiladas, igual que un montón de dagas.


    Y tal y como Ezra esperaba, hicieron efecto en él.


    —Quiero a Nadia.


    —¿Y a tu hijo?


    Eso levantó ampollas sobre el corazón de Hayden. El tema del embarazo resultaba demasiado espinoso para ser tratado de manera tan superficial.


    —Claro que sí.


    Y Ezra le creyó… a medias.


    Con Hayden siempre había más, mucho más, de lo que dejaba entrever.


    —¿Y por qué no la has acompañado ni una sola vez al hospital?


    —Sabes muy bien la respuesta.


    —Y aun así no te lo he echado en cara jamás —le recordó Ezra.


    —Lo sé.


    —Entonces ¿por qué sigues intentando encasquetarme un caso que no quiero? —El tono de voz, aunque tranquilo, sonaba acerado y peligroso. —Te he dicho mil veces que no voy a defender a un matrimonio que me provocan asco y pena a partes iguales. Estaría bien que hicieras como yo, Hayden, y no metieras las narices donde no te llaman.


    —Curioso que digas algo semejante cuando te pasas los meses pidiéndome que expulse a Blair Ross del bufete. Te has convertido en mi puta menstruación, Ezra —repuso Hayden, si bien él sonaba desenfadado.


    Entre los dos, Ezra era el poli malo y Hayden el poli bueno.


    —Provocar quebraderos de cabeza, al igual que repulsión, es mi don. Por eso me hice abogado. Ahora bien, no soy idiota. Sé de qué pie cojeas y lo que planeas insistiéndome, y desde ya te digo que no te va a funcionar. Si yo hago oídos sordos sobre tus secretos, estaría bien que me correspondieras de la misma manera.


    »Y sobre la señorita Ross ni voy a hablar —las palabras le quemaron ligeramente en la boca—; hay maldiciones que deben morir enterradas.


    Hayden encogió ligeramente los hombros, quitándole importancia.


    —Lástima. Tendré que buscar a alguien que se encargue de los Benedict y su caso.


    —Buena suerte con ello.


    Ezra se levantó del sillón y le cogió uno de los caramelos de menta que solía tener allí, en un cenicero, para los clientes.


    —¿Tampoco irás a la próxima cita?


    La cuestión hizo que Hayden se tensara un poco más. Él negó ligeramente con la cabeza.


    —Es en un mes. ¿Podrías…?


    —Dile a mi secretaria que apunte ese día en mi agenda, para que no se me olvide.


    A pesar de lo huraño que era, y de lo mucho que le perdía la boca, Ezra jamás le daría la espalda a la única persona a la que apreciaba y admiraba al mismo tiempo.


    Hayden se lo agradeció con una sonrisa cansada.


    Algunos secretos pesaban una tonelada y agotaban, y Hayden Archibald era la prueba de eso.


    De algún modo, los demonios le susurraban al oído y lo obligaban a servirles sin rechistar. Y Ezra lo entendía muy bien. A él también se le paseaban frente a las narices aquellos traumas que aún le golpeaban en las pocas zonas sensibles que aún quedaban en su interior. Y todo el mundo sabía que hacer oídos sordos al pasado no servía de nada; ni siquiera para hacer el presente más tolerable.


    Abandonó el despacho de su amigo y se encontró a Blair Ross en la máquina de café, al final del pasillo, con una expresión de fastidio que no se asemejaba en nada a la del día anterior, cuando le instó a darle un caso decente, sin más armadura que la de su propio ego.


    —No va a salir el café por más golpes que le des —dijo él al pasar por su lado.


    Blair se tensó igual que la cuerda de un arco.


    Por el rabillo del ojo le lanzó una mirada que iba preñada de desdén y miedo. Emociones que el mismísimo Ezra interpretaba a la perfección gracias a su astucia y, por qué no decirlo, también por las incontables ocasiones en las que no le quedó de otra que admitir la culpabilidad de un cliente después que este le mintiera a la cara.


    —¿Y no os habéis planteado la posibilidad de cambiar esta arcaica máquina por una cafetera de cápsulas? —El tono que empleó, lejos de ser ofensivo, cortante o incluso defensivo, resultó dulce como dos azucarillos en el té. —Es insoportable, y hasta tóxico, que nos veamos obligados a discutir cada vez que nos apetece algo de cafeína. Y George Clooney hizo un papel espectacular al vendernos la Nesspreso con ese aire de galán mojabragas que a conquistado más corazones en este mundo que Snoopy de bebé.


    Él no era de consumir mucho café. ¿Alcohol? Joder, sí. Una copa de whisky a media mañana aplacaba cualquier dolor de cabeza provocado por clientes, jueces o empleadas deslenguadas y fuera de control, y ponía en cuarentena las ganas de mandarlos a la mierda. ¿Pero cafeína? Eso mataba unas cuantas neuronas al día, como mínimo, y transformaba a la gente en zombis hiperactivos.


    —Tal vez ha llegado el momento de que te traigas el café de casa.


    —Cómo se nota que tienes un muro de hormigón en el pecho, señor Archibald —de pronto lo llamó por su apellido como si fuera lo más normal del mundo. Normal entre ellos, que no en el bufete. —De ser un poquito más sensible, tú también sabrías apreciar ese «What else?» de George Clooney.


    A Ezra le tembló un músculo en la mandíbula.


    Que Dios lo castigara dos veces en tan poco tiempo le irritaba sobremanera. Le irritaba tanto que tendría que ponerse crema en los huevos para que no le molestaran al sentarse.


    Como dar un espectáculo en mitad de la oficina no era una opción —y, en realidad, en ningún lugar de ese bufete, —se limitó a mirarla con una expresión que venía a transmitir un «sigue por ahí y despertarás al dragón». Mirada que ella esquivó con una sonrisa ligeramente ladina y una caída de pestañas que habrían robado el aliento a cualquier hombre que no se llamara Ezra Archibald.


    —Deja de pensar tanto en maduritos de Hollywood y céntrate en los casos que te atañen. Como ese de las vecinas, por ejemplo. Me han dicho que el juicio es la semana que viene.


    Fue capaz de ver la sombra de fastidio que cruzó sus ojos grandes y verdes —un verde casi radiactivo, de lo claros que eran, —y se regodeó en ello igual que un adolescente que respondía por primera vez alguna vacilada a su profesora de matemáticas.


    Y eso le hizo quedar mal a él, en realidad, porque con cuarenta años ya no estaba para espectáculos dignos del circo.


    —Lo doy por ganado. Ha sido rápido y eficaz. Supongo que debo darte las gracias por pensar en mí y recomendármelo. Voy a tener un currículum impecable a estas alturas y tendré que subir mis honorarios.


    Lo dejó caer como quien comentaba el frío que hacía a finales de septiembre en Londres. Pero Ezra lo captó todo gracias a sus afilados sentidos de hombre araña. O de abogado curtido en juicios imposibles.


    ¿Estaba insinuando que, si continuaba sin perder un solo caso, por estúpido que fuera, les pediría un aumento de sueldo? A priori, era comprensible. Él mismo hizo algo parecido en el primer bufete en el que trabajó, quince años atrás, y del que se desligó en cuanto cogió rodaje suficiente en todo lo relacionado con jueces imposibles, clientes que mentían más que hablaban y pruebas que iban en su contra. Como no quisieron ceder a pagarle más, cogió su chaqueta y se largó. El resto era historia, porque presidía un bufete aún mejor, con una cartera de letrados bastante competentes.


    Excepto la pelirroja de piernas kilométricas que tenía enfrente. A ella la consideraba un castigo enviado por Hayden y por Dios —a veces se aliaban entre ellos, —del que jamás podría librarse a ese paso.


    Y precisamente por eso no le subiría el sueldo ni la contrataría de manera indefinida. Eso significaba que le tocaría aguantarla por el resto de sus días, y prefería pagar una suma desorbitada de dinero en su finiquito antes de darle alas al mismísimo diablo pelirrojo.


    —Estoy seguro de que con tu currículum te van a querer en cualquier lado. Hay bufetes especializados en casos absurdos, pero curiosos. Salen en el periódico casi todas las semanas.


    —Cuando pasé por la universidad no esperaba encontrar mi vocación en defender disputas de vecinos o soportar un jefe despreciable. Pero mira, de todo se aprende. Es algo que también añadiré en mi currículum, la verdad; después de «amplios conocimientos de ofimática» e «idiomas: español y francés», dejaré caer que tengo la paciencia de un monje tibetano a la hora de aguantar imbéciles. Apuesto a que me cogerían enseguida.


    ¿Y qué le esperaba a él? ¿El cielo abierto de par en par, una vez muriese? Dadas las circunstancias, estaría genial que lo recompensaran. Las pelirrojas como la señorita Ross le provocaban urticaria y despertaban sus instintos más oscuros. Y no en el buen sentido.


    En aquel silencio breve e intenso que se instaló entre ellos después de la última palabra pronunciada por sus labios carnosos, pintados de un rojo poco sutil, Ezra tuvo una idea. Una idea maravillosa que se unía a su intenso deseo del día anterior: hundir a la abogada novata.


    Si le demostraba qué tan frágil era su ego y la poca experiencia que poseía, pese a llevar un año allí trabajando, se la quitaría del medio sin que Hayden se lo reprochara. Más que nada porque sería ella solita quien tiraría la toalla.


    A veces, ser un cabrón tenía sus ventajas.


    —¿Por qué no mejoramos ese currículum? —preguntó, cruzándose de brazos. Llevaba el chaleco por encima de la camisa blanca, impoluta, y nada más, pues la chaqueta descansaba en el respaldo de su sillón favorito: el de su despacho. —Tengo un caso para ti.


    Blair lo miró con cierta pereza y temor.


    —¿Otra disputa entre vecinos? ¿Un hermano que desea quedarse toda la herencia para él? ¿Un veterinario que le cortó mal las uñas al perro de una ama de casa aburrida?


    Si Lucifer tuviera una sonrisa característica, Blair supuso que era idéntica a la que Ezra esbozó aquella mañana. Una que no solo le provocó escalofríos, sino también cierto sofoco imposible de controlar.


    —No. Algo mucho mejor. Acompáñame —dijo, y sonó a orden autoritaria y no a una petición.


    Ella caminó detrás de él con la sensación de estar metiéndose aún más en la boca del lobo. Y sin armas con las que defenderse.


    Ezra sostuvo la puerta del despacho de Hayden y la invitó a entrar con un gesto tosco de la cabeza. Aunque se lo pensó unos segundos, preocupada por si planeaba echarla de una buena vez, finalmente cruzó bajo su brazo y se quedó parada junto a la mesita auxiliar. La curiosidad le pudo más que el sentido común. Otra vez.


    —¿Qué es esto? —La voz ronca y cercana de Hayden, acompañada de una ceja enarcada, los recibió a modo de saludo.


    —Te presento a la abogada que llevará el caso de los Benedict.


    A Hayden le tembló ligeramente la ceja al mirarlo como si se hubiese vuelto loco.


    —¿Estás bromeando? —preguntó, tan despacio que de pronto parecía más el villano de una película planteándole las opciones al héroe antes de aniquilarlo que un abogado normal y corriente.


    —No. Sabes muy bien que me tomo en serio mi trabajo. Lo he estado pensando y creo que tienes razón en que necesitamos a alguien competente frente a ese caso. Y la señorita Ross posee un currículum impecable. No ha perdido un solo caso.


    Blair ya sabía que él se estaba mofando. No necesitaba partirse la caja para dar a entender sus intenciones con una claridad envidiable. La había colocado allí, frente al otro fundador del bufete, con la idea de exponerla igual que un condenado a la guillotina. Salvo que ella no moriría, precisamente. En su lugar, sería humillada.


    —Hemos hablado de esto y conoces mi punto de vista. Dudo mucho que la señorita Ross —hizo hincapié en su apellido de una manera muy poco sutil— esté lista para afrontar un caso de estas magnitudes.


    —¿Por qué no? —Ezra se hizo el desinteresado. —Necesitamos carne fresca.


    «Y tú una patada en los huevos», pensó Blair, parada a su lado. No conseguía verlo porque él continuaba a su espalda, pero seguro que se estaba regodeando en aquella escena. Lo imaginó grande e imponente, con esa sonrisa que nunca llegaba a ser como tal, sino una sombra, y que aun así paralizaba a cualquier persona a la que se la dedicase.


    Además, a juzgar por la mirada de Hayden, el desconcierto en sus ojos oscuros, no era partidario del jueguecito que su socio se traía entre manos.


    —Blair, ¿puedes dejarnos a solas un momento? —pidió Hayden, cortés.


    Ella asintió torpemente.


    —No. Quédate —instó Ezra, detrás de ella, y le colocó las manos encima de los hombros. Unas manos mucho más grandes de lo que creía. —Hayden solo está aturullado porque el caso le trae de cabeza. Pero tú, señorita Ross, me has dicho que estás más que preparada para ocuparte de cualquier caso, ¿no?


    El tono de su voz acerado y provocador la hizo temblar. Recordó la escena del día anterior en su despacho, su insistencia por un caso a su altura, y se maldijo a sí misma por bocazas. Vale, quería demostrarle su valía, pero no así, como si fuera la carnaza a la hora de atrapar un tiburón inmenso.


    Le daba la sensación de que Ezra Archibald jugaba a un juego del que solo él conocía las reglas. Ni Hayden ni ella intuían al cien por cien que se proponía… aparte de humillarla. Porque si miraban su currículum, todos sus casos, aunque ganados, eran absurdos. Nimiedades comparado con lo que ellos lograron a lo largo de los años; ya fuese antes o después de fundar Archibald’s Abogados.


    ¿Por qué ese cambio de parecer? ¿Qué demonios pasó de un día para otro? Joder, odiaba sentirse así de expuesta y débil. Como si fuese una marioneta en manos de Ezra.


    «A lo mejor solo quiere darme una lección», pensó. «Que el propio Hayden me rechace es una confirmación de lo que él mismo dice continuamente: no tengo madera de abogada y no me merezco casos delicados». Si el otro jefe tampoco confiaba en ella, su ego se resentiría. Pero, más allá de eso, también su fe en lo que estudió con tanta pasión.


    Defender a las personas había sido su sueño desde… Bueno, desde siempre.


    Miró de soslayo a Ezra, sintiéndole tan cerca que el temblor de sus entrañas aumentó considerablemente, y comprobó que, en efecto, aquella sonrisa condenatoria curvaba sus labios.


    —¿Señorita Ross?


    Ella pestañeó, sin saber muy bien qué decir o hacer.


    ¿Qué le había preguntado? ¿Si estaba lista para ocuparse de un caso distinto a los de siempre?


    Vale, a lo mejor se vino arriba el día anterior. Pero, por otro lado, se merecía un poquito de confianza. Todos los abogados grandes forjaban su leyenda a base de ensayo y error, ¿no?


    Soltó todo el aire contenido en sus pulmones de golpe y asintió.


    —Sí. Creo que estoy lista.


    Esas cinco palabras sellaron su ataúd.


    Hayden los miró como si estuviera decidiendo entre mandarlos a tomar por culo o festejar que al fin alguien ajeno a él se hiciera caso del único caso que les traía de cabeza. Un matrimonio como los Benedict se merecía un abogado a la altura.


    Lamentablemente les había tocado la que medía un metro sesenta y no tenía idea de lo que se le venía encima.


    —¿Estás segura? Aún estás a tiempo de negarte —inquirió Hayden, aun así.


    Blair no tenía mucho margen a la hora de replantear todos los pro y contras de aceptar un caso del que poco o nada sabía. Por eso, y porque le incomodaba la cercanía de Ezra, y su insistencia por humillarla, asintió con la cabeza.


    —Sí, lo estoy.


    Y una mierda. Después de salir de aquel despacho no le quedarían fuerzas con las que afrontar el día que tenía por delante. Pero mientras Ezra la estuviera mirando fijamente, ella fingiría ser mucho más fuerte y serena.


    Dos adjetivos que no casaban con ella ni con cola.


    —Bien, supongo que no hay mucho más que decir. Salvo que es un caso delicado y te juegas mucho en él.


    —¿Mi puesto de trabajo?


    —No, eso no —Hayden se apresuró a interrumpir a Ezra antes de que él confirmase tal cosa. —Es que el matrimonio Benedict ha hecho cosas muy reprochables.


    —¿Son dos primos que se han liado entre ellos y la gente lo ve mal? La endogamia no está tan penalizada como la gente se cree.


    —Es aún peor —dijo Ezra, y aprovechó el momento para regodearse con la situación—: son hermanos de sangre y están acusados de aniquilar a su abuelo por una herencia que planeaba dejarle únicamente a su otra nieta, y que ha desaparecido. Y sí, están liados.


    »Ellos mantienen que no han hecho nada y son inocentes, y que su único pecado es haberse enamorado a pesar de nacer del mismo vientre. Pero hay incontables pruebas en su contra y el juez no está muy a favor de la endogamia.


    Blair notó que se le caía el mundo encima. O aun peor: que estaba dentro de alguna serie de médicos de Amazon Prime donde sacaban historias súper rocambolescas con tal de tocar la fibra sensible del espectador.


    —Me estás tomando el pelo, ¿no?


    —Me temo que no.


    —¿No le habías dicho de qué iba el caso? —preguntó Hayden. O más bien se lo echó en cara.


    —Confío en que sabrá defender a los pobres Benedict. Ellos afirman que no han matado a nadie.


    «Son hermanos y se han liado entre ellos, y han aniquilado al abuelo. Este es mi puto fin», dedujo Blair, de pronto sofocada y enfadada a partes iguales.


    Una vez más, Ezra Archibald ganaba.


    —Ezra… —su socio le dedicó una mirada llena de reproches que él esquivó. —Tenemos que tratar un par de asuntos antes de…


    —La señorita Ross va a llevar a cabo el juicio. Ella misma me lo pidió formalmente ayer, ¿no es cierto?


    Blair no fue capaz ni de negarlo. Primero, porque era cierto. Y segundo, porque le faltaba el aire.


    Solo quería golpearle en la cara y gritarle lo imbécil que era.


    Pero eso hubiese estado fuera de lugar.


    —Muy bien. Transferiré toda la información a tu correo y tu despacho para que comiences a trabajar nada más termines tu siguiente caso. Recuerda que a partir de ahora solo podrás dedicarte a la defensa de los Benedict. El juicio es en diciembre y ellos son… difíciles de tratar.


    «Qué divertido. Voy a defender a dos lunáticos que han decidido jugar a ser los Lannister», pensó Blair, al borde del colapso mental.


    —De acuerdo —repuso, en voz baja.


    Sudaba a mares y le temblaban hasta los tobillos.


    Hayden pareció apiadarse de ella.


    —Puedes volver a tu despacho. Gracias por tu ayuda.


    Blair, antes de abandonar la estancia, le lanzó una mirada a Ezra que lo dejó descolocado. En esos iris verdes como el mar del Caribe no había reproche ni odio, sino un intenso grito de auxilio que él omitió por completo.


    Nada más irse, Hayden se reclinó sobre su asiento y le miró como si estuviera completamente decepcionado de él.


    —¿Por qué has hecho esto? ¿Qué necesidad tenías?


    —Dudo que lo entiendas, así que ahorra saliva. Además, la has aceptado, ¿no?


    —Solo porque creo que ella también puede darte una lección a ti, maldito déspota.


    Ezra no cayó en sus provocaciones. Se arremangó las mangas de la camisa y asintió, conforme.


    —Veremos qué tal sale todo. Estoy ansioso por ver los titulares en diciembre.


    Hayden sacudió la cabeza.


    La guerra en el bufete Archibald’s acababa de comenzar.

  


  
    Capítulo 4


    El castigo perfecto para la chica de la boca grande


     


    El vino anestesiaba las emociones hasta cierto punto. Blair daba por hecho que una botella no era suficiente cuando te enfrentabas a un caso de lo más enrevesado únicamente porque tu jefe era un ser despreciable, ruin como él solo, y buscaba la manera más efectiva de hundirte.


    Tampoco había que ser muy listo para entender ese punto. Que Ezra Archibald la pusiera al frente de ese caso que venía dando vueltas por el bufete desde hacía una semana no era casualidad. Ni ella era tan estúpida de creerse merecedora de algún tipo de confianza por su parte.


    En los últimos meses ya dejó claro que no creía en ella como abogada y que no la soportaba. Los motivos eran lo de menos a esas alturas de la vida. De todos modos, planeaba su venganza por el numerito en el despacho y lo estaba ejecutando a las mil maravillas. Como si fuera de verdad la mano derecha de Lucifer.


    Lo que más le molestaba, en realidad, era que no podía echarse atrás. No sin ponerse en evidencia, claro. Después de la discusión que tuvieron, de su insistencia porque la pusiera al frente de un caso decente, no le haría quedar bien si de pronto recogía cable y se hacía la tonta. Eso solo le daría alas al diablo.


    Atada de manos y sin más opciones que enfrentarse a ese caso sí o sí, optó por empaparse de toda clase de información relacionada con los Benedict y el asesinato del fundador de la imprenta que les concedió fama y dinero en los últimos cincuenta años.


    Si alguien asesinaba a otra persona para cobrar una herencia, se merecía la cárcel. Pero claro, antes de llegar a ese punto, a Blair le tocaba recabar toda información posible y escuchar los testimonios de aquellos a los que defendía, junto a otros testigos, y decidir si eran inocentes o culpables. Y todo eso sin permitir que la rabia hacia Ezra la cegara y sus prejuicios entraran en acción.


    Resultaba jodidamente difícil mantenerse estoica cuando sus clientes eran nada más y nada menos que dos hermanos que supuestamente se enamoraron, se enrollaron y ahora se veían envueltos en un escándalo familiar mucho peor que la endogamia. Si es que eso era posible. A lo mejor tener las manos manchadas de sangre no era tan terrible comparado con acostarte con tu propia hermana o hermano.


    Es que de pensarlo le daban arcadas.


    Ella quería muchísimo a su hermano mayor, Ewan, y jamás se le ocurriría ponerle una mano encima. Ni siquiera para cambiarle el pijama en caso de que enfermase y fuese incapaz de hacerlo por mí mismo. Ciertas líneas estaban prohibidas, y ver a tu hermano desnudo después de los cinco años debía contar como crimen de guerra en cincuenta países, como mínimo.


    «Estás desvariando», le dijo una vocecita, la de su conciencia, una vez se desvió del tema que la tenía allí, borracha y con el portátil sobre las piernas.


    Lana estaba en una reunión mega importante con Hayden, por lo que aún no sabía que era la nueva responsable de defender a los Benedict, y el resto de su familia no entenderían su drama. Solo le quedaba el alcohol, unas aceitunas rellenas de anchoa y un historial de navegación que echaba humo para pasar su pena y su rabia sin salir de casa.


    Abrió una nueva pestaña y leyó por encima todo lo que se hablaba de los Benedict últimamente.


    ¡NI SHERLOCK HOLMES SALVARÍAN A LOS DOS AMANTES PROHIBIDOS!


    Desde hace unas semanas, todo el país está pendiente del crimen que ha destapado el romance más intenso e incestuoso al que nos hemos enfrentado. Eva (32) y Jhon (37) Benedict son hijos de Phoebe Tonks, ya fallecida, y Ethan Benedict, quien dejó este mundo hará unos meses a causa de un infarto. Ninguno de los dos hubiese imaginado que sus dos primogénitos encontrarían consuelo en los brazos del otro como dos enamorados incapaces de resistir la tentación.


    Si bien la herencia que recibieron les permite vivir cómodamente a día de hoy, se ve que los dos hermanos no tienen suficiente, y han sido acusados de arrebatarle la vida al fundador de las imprentas Benedict. Julian Benedict (78) fue encontrado sin signos vitales en su habitación el pasado julio por parte de su enfermera. El hombre ya daba señales de enfermedad —sufría cáncer de próstata— y necesitaba ayuda externa que le permitiese hacer funciones tan básicas como salir de casa a dar un paseo o seguir vigilando que sus imprentas, famosas en toda Reino Unido, no se vieran afectadas por su ausencia.


    La mujer, llamada Margaret Sinclair, de 40 años de edad, describió la escena como una carnicería.


    «Había sangre por todos lados», aseguró cuando la entrevisté unos días después del hallazgo. «El cuerpo de Julian se encontraba boca abajo y la cabeza colgaba por el borde del colchón. Le salía sangre de la boca y los oídos, y tenía los ojos abiertos. Hasta su cara era de terror, como si hubiese visto a la mismísima Parca antes de morir».


    Aunque la mujer ya declaró en la comisaría y asegura no haber escuchado nada, muchas personas la tuvieron en el punto de mira las primeras dos semanas. Siendo la única que vivía con el señor Benedict, era de esperar que pensaran lo evidente: se había quitado a su jefe de encima para no tener que seguir ocupándose de él.


    Sin embargo, las cámaras de seguridad que rodean la mansión y un par de llamadas y correos electrónicos se dirigían a dos únicos culpables: Eva y Jhon Benedict.


    A día de hoy seguimos sin tener acceso a la información que recibió la policía y la fiscalía respecto a dichos emails y llamadas, pero podemos hacernos una idea. ¿Tal vez confesaron sus intenciones? ¿Alguien les tendió una trampa?


    Blair no quiso seguir leyendo más. Le ponía enferma todo aquello. Parecía sacado del juego de mesa La herencia de tía Ágata y no le ayudaba a tranquilizarse en absoluto.


    ¿Cómo se suponía que iba a defenderlos? ¿Comprando pruebas o inventándoselas? Joder, que eso solo ocurría en las series de la Fox y en las películas de Hollywood. En la vida real, los abogados no eran dioses ni estaban buenísimos ni nadaban en dinero.


    Para muestra, ella misma, que aún pagaba la hipoteca de aquel piso en uno de los barrios más decentes de Londres. Y, aun así, le costaba horrores llegar a fin de mes muchas veces.


    Apuró lo que le quedaba en la copa de vino y entró en otra página que ya había abierto previamente. En esta había un vídeo de una de las cadenas de televisión del país, en la que solían emitir noticias casi todo el día. Aunque algo borroso, consiguió fijarse en Eva y Jhon Benedict saliendo de la comisaría, con la cabeza gacha, pero cogidos de la mano. Se protegían mutuamente, y no solo porque fuesen hermanos.


    Sino porque se amaban.


    Ella parecía bastante alta, y vestía bien. Él era más bien delgado, demasiado, y tenía una cicatriz en la mejilla izquierda. No es que fueran un par de bellezas exóticas, pero seguro que no se les presentaba dificultades para ligar con alguien que no perteneciera a la familia.


    Los periodistas no hacían más que preguntarles sobre la relación que mantenían, y no por la acusación de asesinato. Estaba claro que aquel país primaba más el salseo que una condena.


    Por otro lado, tampoco les culpaba. Los periodistas hacían su trabajo e iban a lo que subía audiencias. Eso se lo recordaba continuamente su ex, Tom, cuando ella le echaba en cara que no dejase títere con cabeza en el periódico en el que trabajaba desde que dejó la universidad.


    —Las personas quieren carne fresca, Blair —le repetía con hastío, —y yo se la doy en bandeja.


    No es que lo entendiera del todo, pero tampoco le daba vueltas.


    Que hicieran lo que quisieran.


    Se recostó en el sofá y cerró los ojos unos segundos. El descanso le duró poco, no obstante, pues Skype le avisó de que tenía una llamada entrante… de nada más y nada menos que Ezra Archibald.


    Blair estuvo muy tentada de hacerse la tonta y no descolgar. Fuera de su horario de trabajo no tenía por qué estar disponible para él. Que le dieran. Esa noche no pensaba hacer nada más de provecho, salvo emborracharse y dormir la mona.


    Pero el destino tenía ya otros planes y, sin querer, se le cayó la copa vacía sobre el teclado y la llamada se descolgó.


    En primer plano apareció Ezra, con la camisa de esa misma mañana, el mismo chaleco gris oscuro y la misma mala leche de siempre. La única diferencia, aparte de que le había crecido la barba en los últimos días, era su pelo. Ya no lo llevaba perfectamente peinado, sino que miraba en todas direcciones, como si se lo hubiese peinado con los dedos demasiadas veces en las últimas horas.


    —¿Te estabas haciendo la interesante?


    —No. Intentaba ver una película —mintió.


    Blair frunció el ceño casi a la par que él, aunque por distintas razones.


    ¿Por qué tenía ella que darle explicaciones de lo que hacía en la intimidad de su hogar?


    —Estás muy colorada. ¿Una película romántica o una porno?


    —¿Qué dices? —Ella, sofocada aún más, se sentó mejor en el sofá y señaló la pantalla con el índice. —No veo esas cosas.


    —¿Películas románticas? Lo imagino. Con la poca vida social que tienes últimamente, dudo mucho que te apetezca ser testigo silenciosa de otras historias de amor.


    Pero a ese tío ¿qué coño le pasaba? ¿Por qué siempre encontraba la manera de encenderla con solo un puñado de palabras? Es que encima parecía regodearse en todo aquello como si fuese una victoria personal.


    —Dado que no estamos en horario de trabajo, déjame recordarte que eres un imbécil y un inmaduro, Ezra Archibald. Casi cuarenta años y te comportas como si estuviéramos en el instituto y fueras el bully de tu curso.


    Vio que le temblaba un músculo en su mandíbula y que se le borraba la sonrisa de la cara.


    «Ahí lo llevas, imbécil», pensó ella.


    —Queen B, será mejor que controles tu lengua. Solo me preocupaba por ti —la última parte no sonó sincera, precisamente.


    —¿Y preocuparse es ser desagradable cada día de tu vida? Bastaba con un «¿qué te pasa?», te lo aseguro.


    —Pensaba que podíamos tener un trato más íntimo.


    Que se comportase o no como un idiota redomado no afectaba demasiado a Blair. Lo que le molestaba de verdad era que cada ataque se lo llevaba a su terreno y lo hacía personal. Como si todo lo que saliera de la boca de Ezra fuera cierto. Una sentencia de muerte.


    —Te agradezco la intención, entonces. No seré yo la que cuestione tu interés por saber con quién me acuesto últimamente. Sé que en el bufete hay un buen puñado de víboras chismosas que se pasan el día sacando conclusiones sobre la vida de los demás —repuso con una calma que de ningún modo experimentaba. Encima arrastraba ligeramente las eses a causa de la embriaguez, lo cual no ayudaba tampoco. —¿Algo más que quieras saber en este momento?


    Le pareció entrever una sonrisa ladina que le robó el aliento.


    Ese hombre, incluso en su versión más infantil y cabrona, se veía espectacular. Como si estuviera esculpido por los mismos ángeles. Y era injusto si lo comparaba con el resto de tíos del mundo, porque encima de ser infieles por naturaleza y no saber encontrar el clítoris, no es que fuesen especialmente agraciados.


    Vale, alguno se salvaba, y en parte era culpa de la sociedad en la que vivían, que bombardeaban con anuncios sobre lo feliz que era uno bebiendo Coca Cola o comprando muebles en Ikea, pero no te daba un mapa exacto de cómo masturbar correctamente a tu compañero o compañera de cama sin hacer el ridículo.


    Pero de eso no hablaría con su jefe. Ni de si le parecía demasiado guapo. O de por qué ya no veía al resto de hombres mínimamente atractivos dado que él se alzaba con el primer puesto mes tras mes.


    Subirle el ego a Ezra Archibald era como darle más armas nucleares a un dictador.


    —Sí. Te he llamado para preguntarte si ya has comenzado con el caso de los Benedict. No es por meterte presión, pero al ser un caso mediático y tratarse de un asesinato donde las pruebas parecen indicar a los culpables con demasiada claridad, espero que te lo tomes en serio. Esto no es una disputa sobre dos vecinas aburridas.


    Blair resopló.


    Un escalofrío bajó por su espina dorsal, erizando su piel, apenas unos segundos después.


    —Por desgracia, sí. Lo sé. Sé que es un caso difícil.


    —¿Acaso te parece poco para ti? ¿Esperabas algo más?


    De pronto hablaba como siempre, de manera profesional. Como si de verdad le preocupase que alguno de sus abogados contratados pudiera sentirse fuera de lugar o incómodo a la hora de defender a su cliente. Como si él tuviera que otorgarle las herramientas necesarias con el único propósito de facilitar su labor frente al juez y el fiscal. Y no supo por qué, pero le molestó bastante que se preocupase a esas alturas, después de meterle en aquel problema con mayúsculas.


    «Esperaba algo decente, no mi funeral, pero gracias por preguntar», pensó ella.


    —Hay demasiada información contaminada sobre los Benedict. En la prensa solo hablan tonterías, en la televisión solo sacan vídeos repletos de morbo, y ellos no es que hablen demasiado. Es como si… no quisieran ese veredicto de no culpabilidad.


    —Las pruebas no se encuentran en los periódicos, Queen B, sino en los informes que te dejamos sobre tu escritorio.


    —Me he traído algunas carpetas —cogió un par de las que descansaban en la mesa y se las enseñó, —y no logro hacer una conexión de todo lo sucedido antes y después del asesinato. A ratos me siento como el meme del hombre con la mirada de loco que intenta explicar lo que ha expuesto en un enorme panel. ¿Sabes cuál te digo?


    Ezra enarcó una ceja y la miró como si le faltase un tornillo.


    Era evidente que él no seguía nada sobre la cultura de los memes de internet.


    —Olvídalo —volvió a resoplar Blair. —Me las apañaré.


    —No te queda de otra. No hay nadie que vaya a ayudarte.


    Eso hizo que fuese ella quien arquease las cejas.


    —¿Perdona? Se supone que debes… o debéis —se corrigió— ayudarme, ¿no? ¿Cómo voy a hacerme cargo de un caso de esta magnitud sin ayuda externa?


    —Tú me pediste un voto de confianza y yo te lo estoy dando en bandeja. Ni Hayden ni yo podemos ocuparnos ahora mismo de ello.


    —Y una mierda. Tú no tienes un caso grande desde hace semanas. Además, me has metido en este lío tú. Si no hubieras sido un cabrón conmigo…


    —Blair —la cortó él, —deja de faltarme al respecto. Te crees intocable porque estás en tu casa y porque Hayden no desea echarte, pero sigo siendo tu jefe y no voy a consentir que me hables como si fuera el vecino de arriba, que no deja de poner reguetón a las siete de la mañana todos los sábados y domingos. Tú me asaltaste en mi despacho y me exigiste un caso con el que demostrar que eras un peón valioso entre nuestras filas, ¿sí o no? —Esperó a que ella, a regañadientes, asintiera con la cabeza. —Y yo te lo he concedido porque me sentiría especialmente mal si abandonaras el bufete sintiéndote poco valorada.


    Su tono de voz, acompañado de esa expresión seria, casi mortal, caló en ella igual que un jarro de agua fría. Recordándole que no eran colegas del trabajo, como Lana y ella, sino jefe y empleada.


    Ezra Archibald pagaba su sueldo. Sueldo que, por otra parte, le permitía seguir con el tren de vida que llevaba desde hacía un año. «Si es que siempre me pierden las formas», pensó, enrojeciendo hasta la raíz del pelo.


    Blair notó un nudo en el estómago. No porque él le hablara en ese tono —estaba más que acostumbrada, después de doce meses, —sino porque se encontraba sola y a la deriva en el caso de los Benedict. Nadie le echaría un cable a la hora de preparar la defensa. Y si bien creía estar a la altura de cualquier juicio, lo cierto era que le faltaban tablas. Joder, si hasta Leonardo DiCaprio se hundió en la película de Titanic por falta de soporte, ¿qué le ocurriría a ella? ¿Sería Ezra Archibald su iceberg?


    Le entró muchas ganas de llorar de pronto. No de tristeza, sino de rabia. Blair era del tipo de personas que canalizaba su frustración a través de las lágrimas. ¿Discutía con alguien? Lloraba. ¿Se enfadaba? Lloraba. ¿Le manchaban sus zapatos favoritos? Lloraba. ¿Tenía estrés acumulado? Lloraba… y luego se zampaba un menú del Burger King sin culpa, porque todos sabían que la ansiedad se disipaba con una buena hamburguesa y una Coca Cola Zero, y una película de Margot Robbie de fondo.


    Pero claro, no estaba en el restaurante en cuestión, sino en el sofá de su casa, despeinada, borracha y al borde del precipicio. Y nadie la empujó hasta allí. Habían sido sus pies, o más bien su bocaza, la que le llevó hasta ese punto sin retorno. Así que le tocaba salvarse el culo también.


    —Los casos mediáticos son muy jodidos —dijo entonces Ezra, viendo el panorama. Como testigo silencioso de sus desvaríos, no le quedó de otra que darle un consejo gratuito que ella no le pidió en ningún momento, pero que le vendría bien, —y la prensa no te va a dar tregua. El juez y la fiscalía no te darán tregua. Estás sola contra el mundo.


    —¿Y se supone que eso debería tranquilizarme? Ser el escudo de los Benedict y evitar que les llueva más insultos o teorías macabras no me tranquiliza demasiado.


    Estuvo a punto de hacer un puchero. A cambio, se sirvió otra copa de vino y se la bebió de una sentada.


    La cara de Ezra era un poema al verla tragar como si no hubiese un mañana.


    —¿Borracha? ¿Estás borracha? —Fue una pregunta lanzada al aire, más que una duda que necesitara solventar. —La abogada prodigio —soltó con hiriente ironía.


    Blair entrecerró los ojos sobre él y le señaló con la copa vacía.


    —En mi tiempo libre hago lo que me da la gana. Y de todos modos no estoy borracha. Ojalá, porque eso significaría que te vería hasta guapo. No obstante, solo siento lástima de mí misma.


    Dios, cómo odiaba tener la boca tan grande. En sentido figurado, claro. Lo soltaba todo sin filtro y sin medir el impacto en los demás, y luego le tocaba ser partícipe en primer plano de cómo volvían las consecuencias, igual que un efecto bumerán, para escarmentarla.


    —Este caso no es una película de Netflix, Blair. Ponte las pilas antes de que nos metas a todos en problema.


    —¿No se supone que eso tendrías que haberlo medido antes de proponerme como la abogada de la defensa? No creas que no sé por qué me pusiste al frente de este caso. Pretendes darme una lección y humillarme.


    Él no lo negó, y tampoco lo confirmó.


    Blair soltó un gruñido.


    —Así que es cierto.


    —¿Que te viene grande este caso? Lo sabía desde el principio, sí. Y no es una lección —corrigió él con tono neutro, —sino un favor que te estoy haciendo. Tú misma me pediste que confiara en ti después de montar un numerito patético en mi despacho. Cualquier otro jefe te hubiese puesto de patitas en la calle por no saber comportarte en tu puesto de trabajo. Sin embargo, fui benevolente contigo por primera vez desde que te cruzaste en mi camino. No gano absolutamente nada viendo cómo te estrellas contra el suelo.


    —¿Sabes? No te creo. Pero no importa. Voy a hacer que te comas todas tus palabras y me felicites por el trabajo bien hecho —dijo entre hipidos. —Hayden es mi jefe, no tú. Tú solo estás en el bufete para condenarnos a todos. Que le vaya bien, señor Archibald.


    Cortó la comunicación al pulsar el botón rojo y bajó la tapa del portátil de golpe.


    ¿Quién era la inmadura ahora? Pues poco le importó a Blair en esos momentos. Él podía decir misa, pero los dos sabían la verdad: aquel era su castigo por ser una histérica y una bocazas.


    Frotándose las sienes con las yemas de los dedos, se planteó la posibilidad de despedirse y buscar otra cosa. ¡Sería por bufetes en Londres! Es lo que le aconsejarían Lana y su hermana en caso de contarles lo ocurrido. Y en parte tenían razón.


    Pero ella quería demostrarle a Ezra Archibald que se equivocaba. La odiaba por un motivo que desconocía aún y no le parecía justo que le hicieran la vida imposible en su puesto de trabajo por algo ajeno a su persona. O por algo que no sabía que hubiera hecho.


    Si ganaba el caso de los Benedict, incluso si perdía peso y pelo por el camino, demostraría que era una abogada increíble y una mujer de armas tomar.


    ¿Cómo lo haría? Aún no estaba segura. Pero como solían decir por ahí: en el amor y en la guerra todo valía. Incluso seducir a tu enemigo... o hundirlo con todas las de la ley.

  


  
    Capítulo 5


    La increíble historia del tipo que limpiaba los condones


     


    —Estaría fenomenal que no gritaras, la verdad. Me duele la cabeza —se quejó Blair, con los ojos cerrados y los codos apoyados en la mesa de su despacho.


    Esa mañana, pese a que no le tocaba trabajar todo el día, se le hacía cuesta arriba ya no solo por la borrachera del día anterior, sino por todos los papeles que llenaban su escritorio. Parecía que hubiese pasado un enorme huracán en ese diminuto cuarto de dos metros en el que Hayden Archibald la encajó una vez firmó el contrato.


    De eso hacía ya doce meses, casi, y seguía sin sentir que fuese un lugar al que poder llamar suyo.


    —Me importa una mierda que tu primera reacción a todo esto —Lana señaló la habitación con las manos para referirse al caso de los Benedict— fuese cogerte una cogorza y pelearte con tu jefe.


    —No me peleé con él. Mantuvimos una animada y acalorada conversación sobre por qué merezco encargarme de defender a dos hermanos que han decidido tener un montón de sexo entre ellos. Y lo peor no es lo de la endogamia, sino que están acusados de matar al abuelo para recibir toda la herencia.


    —He leído bastante sobre el caso, no es necesario que me vendas la moto de que es jodido. Ya lo sé.


    —Pues hazme un resumen, por favor.


    Lana, sentada en la silla que normalmente ocupaban los clientes, entrecerró los ojos y tamborileó con los dedos sobre el reposabrazos. Lucía de todo menos animada o contenta por los acontecimientos. Y no era para menos. Que su mejor amiga se metiera en líos no solo era pan de cada día, sino que encima se había superado con creces en esta ocasión.


    —Es más sencillo de lo que te crees. Ve y dile a Hayden que no estás preparada.


    Blair la miró como si le faltase un tornillo.


    —¿Y por qué habría de hacer eso?


    —Porque es evidente que el caso te queda grande. No hace falta que me lo eches en cara —dijo, alzando ligeramente la voz para interrumpir su réplica, —que soy consciente de que eres buena, B. Pero no eres Dios. Y él es el único testigo que poseen esos dos, y resulta que no puede bajar a testificar. ¿Por qué coño te crees que los dos jefazos no se han dignado siquiera a coger el caso? Estaban esperando a que alguno de nosotros, como buenos pringados, se hiciera cargo y así lavarse las manos.


    Que le echara en cara de aquella manera haberse dejado enredar sin poner resistencia le provocó cierto picor. Blair se rascó disimuladamente la nariz y la frente con una de sus uñas largas, pintadas de negro, y ladeó la cabeza en un intento por hacer creer a Lana que era consciente del marrón en el que estaba metida.


    Cosa que no era cierta.


    —Me pilló desprevenida, y creo que, si doy con la tecla… —se defendió, moviendo las carpetas marrones de cartón que contenían toda la información— no me costará ganar el caso.


    —Te recuerdo que Dios, aunque esté en todas partes, no se mete en cuerpos ajenos a ayudar.


    —Deja ya a Dios en paz —refunfuñó Blair, mirándola con el ceño fruncido. —No estoy jugando a ser omnipotente, ¿vale? Pero se supone que, como abogada, me toca creer en mis clientes.


    —Hay clientes que son culpables.


    —Sí. Pero hay demasiadas pruebas en contra de los tortolitos.


    —Es que ya hay que ser tonto para liarte con alguien que comparte ya no solo tu sangre, sino también tus genes —expuso Lana con una expresión de repudio que la mayoría de personas solía compartir a la hora de hablar de temas tan peliagudos como el incesto. —¿Y si resulta que el caso es aún más enrevesado? ¿Estás dispuesta a bajar al fango y mancharte para conseguir más información?


    —Si te refieres a lo del asesinato… Soy fan del true crimen, por desgracia. Y me especialicé en casos criminalistas en la universidad. Además… hubo una vez en que llegué a ver las polaroids de Jeffrey Dahmer por curiosidad y me pasé un mes entero sin pegar ojo y sin poder hacerme una selfie en condiciones. Lo pasé fatal. Se me fueron casi doscientos seguidores de Instagram. ¿Tienes idea de lo que es pasar por eso?


    Lana la miró como diciendo «qué drama» de manera irónica. Nadie en su sano juicio compararía perder seguidores con las dichosas pruebas del carnicero de Milwaukee. Pruebas que, por otro lado, eran repulsivas y a prueba de estómagos sensibles. Pero así era Blair Ross: le incomodaban los stilettos, los Cheetos de queso y que los asesinos en serie no se cortasen un poco a la hora de fotografiar los cadáveres que iban repartiendo por ahí.


    —Vale. Volviendo al tema que nos atañe, y viendo que estás perdida de cojones, voy a ayudarte con lo básico. ¿Has visto ya todas las pruebas?


    Blair sacudió la cabeza a modo de negación.


    —Como me emborraché y Ezra me puso de mal humor… al final me tiré a ver Atrápame, si puedes y a babear por Leonardo DiCaprio.


    Que confesara en voz alta sus preferencias solo hizo reír a Lana por unos segundos. Esa sí era la amiga que conocía. La que optaba por procrastinar en lugar de ponerse manos a la obra con un tema jodidamente delicado como lo era el caso de los Benedict.


    —Muy bien —el suspiro de Lana sonó como la campana de un segundo asalto encima de un ring. —Puesto que aún te queda leer todo este tocho —señaló las carpetas de la mesa, —vamos a enfocarlo de otra manera. ¿Qué sabes de los hermanos?


    —Poco. Apenas se llevan años y han crecido en la misma casa. Sí es cierto que Jhon Benedict estuvo fuera unos cuantos años, en Italia, aprendiendo el arte de la encuadernación por petición de su abuelo. Y también se mezcló con una familia que posee unos viñedos muy prolíficos. Dicen que allí se prometió con Chiara De Luca, la niña mimada de los vinos, pero al final quedó en nada.


    —¿Y al volver se lio con la hermana?


    Lana torció ligeramente la boca al pensar en ello.


    —Eso parece. A lo mejor es que viene de familia, ¿no? —pensaba en voz alta Blair, dando golpecitos sobre la superficie de la mesa con el dedo índice. —¿Cuántas probabilidades hay de que alguien cometa incesto sin verlo de cerca?


    —Más de las que te piensas. Supongo.


    Blair lo meditó unos segundos y negó con la cabeza.


    —¿Y si la madre de los tortolitos se marcó un Barbara Daly[1]? Por eso Jhon, al volver a Londres, vio en su hermana la sustituta perfecta de su madre. Seguro que alguien les metió esas ideas en la cabeza y las camufló de manera que ellos pensaran que era lo normal.


    —¿No se supone que la madre murió pronto?


    —Sí, es cierto. Pero le daría tiempo a hacer algo de ese calibre. O tal vez fuera el abuelo, y por eso se vengaron años después.


    Su amiga exhaló un profundo suspiro antes de reclinarse sobre su asiento. No encontraba salida para tanta idea lanzada al aire. Por muchos hilos del que tirasen, no todos llevarían a una pista clara y válida.


    —No lo veo —repuso al fin Lana. —Es demasiado rebuscado.


    El flequillo le cubría las cejas y ocultaba un poco su expresión de cansancio. Expuesta como estaba a la luz cetrina de ese día un tanto soleado, se la veía un poco más pálida de lo habitual y con ojeras marcadas que ni el maquillaje consiguió tapar. Era como si hubiese envejecido cinco años de la noche a la mañana.


    Blair, percatándose de ello y atribuyéndose la culpa, mordisqueó la uña de su pulgar mientras meditaba qué decirle con el propósito de calmarla.


    —Estaré bien, de verdad. Me leeré con atención cada uno de los informes, las pruebas, las confesiones… Respira hondo, porfi. Que solo me falta que tú también pienses que estoy loca de atar.


    —Es que estás loca de atar —se animó a corregirle Lana, y esta vez sonrió un poco. —Claro que me preocupas, pero no es por ti que tengo la cabeza llena de pensamientos complicados.


    —¿Entonces? Puedes contármelo.


    Lana sacudió la cabeza y su pelo oscuro le azotó las mejillas.


    —Tranquila, solo son tonterías. A veces, este trabajo es más pesado que cargar sacos de harina de seis kilos —trató de bromear en un intento por aligerar la conversación. Lana era así de práctica cuando no le apetecía ser el centro de atención. —¿Qué te parece si te reúnes con los hermanos Benedict por separado? Es más fácil que se contradigan en algo si no tienen al lado al otro para corregir sus cagadas.


    Eso le pareció una idea muy buena. Blair se lo apuntó en la agenda, cabeceando. Seguro que sacaba algo más jugoso al hablar con ellos que leyendo lo que la prensa exponía casi cada día.


    —El problema va a ser enfocar la entrevista de una manera que no les haga sentir incómodos por todo esto del incesto. Aún me cuesta entenderlo, si te soy sincera.


    Lana se lamentó de no poder echarse un cigarrillo allí dentro sin que las pillaran o saltara la alarma de incendios. Necesitaba un poco de nicotina para encontrar algo decente que decir sobre un caso que parecía sacado de los guionistas de Doctor House.


    —Trabaja en ello. Tienes todo el fin de semana por delante.


    —Y una fiesta en La Corte de Nyx —le recordó, esto en voz baja, como si estuviera confesando un crimen horrible.


    —Lo había olvidado.


    —No me fastidies. Que necesito que me acompañes o voy a morirme de la vergüenza.


    —Pero si no es la primera vez que acudes a una fiesta enmascarada.


    —Ya, pero a la última acudí con Tom y ahora voy sola. Doce meses es demasiado tiempo. Creo que hasta se me ha restaurado el himen en todo este tiempo sin sexo.


    La carcajada nasal de Lana hizo que sus mejillas se coloreasen muy rápido y se ofendiera porque no entendiese lo difícil que era para ella ir a una fiesta donde el sexo era el invitado especial.


    —Ya te gustaría. Eso te daría una segunda oportunidad de perder la virginidad con alguien que valga la pena y no con George Thomas. Menudo pringado.


    —Si lo llego a saber, no te cuento la historia. George no fue tan malo. Solo… era peculiar.


    Y no mentía. Cuidó de ella y mantuvo en cuenta sus peticiones en todo momento, algo de lo que no todas las mujeres podían alardear.


    Se conocieron en el último año de instituto; él la invitó al cine y ella aceptó únicamente porque él pagaba todo. Después de una triste cena en el McDonald’s, George le confesó que llevaba todo el curso fijándose en ella, y quería ser su novio. Como a Blair no le gustaba mucho, optó por ser sincera y dejar que él la cortejase un poco. Cada día recibía mensajitos en el móvil —un Nokia que servía para partir nueces, —notitas en la mochila, sonrisas tímidas, invitaciones a ver partidos de fútbol en el barrio en el que vivía o simplemente pasear por la ciudad los sábados por la mañana. Cayeron varios helados, más tardes de cine, una invitación sorpresa al zoo y finalmente el baile que celebraron a modo de despedida de la promoción de ese año.


    Dado que él fue su acompañante, se besaron un buen rato antes de que la dejara en su casa. También le magreó las tetas. Blair, adelantada, quizá, a la época en la que vivió su adolescencia —los 2000 fueron terribles en cuanto a moda y escándalos televisivos, —ya sabía lo que significaba que un tío te tocara un pecho y no dejó pasar la oportunidad de explorar un poco más.


    Lo que empezó siendo toqueteos sobre la ropa, bastante más inocentes de lo que cabría esperar, terminó siendo un «¿y si follamos, a ver qué se siente?» que le acarreó dos problemas: un picor intenso en la vagina y un George limpiando el condón usado antes de tirarlo a la basura.


    Nada demasiado llamativo de no ser porque George se tiró repasando el dicho profiláctico con el pañuelo de papel casi veinte minutos mientras ella pensaba en lo ridículo que era el sexo. Y todo eso con los dibujitos de Garfield de fondo, ya que no atinaron a apagar el televisor antes de darle al tema.


    Cuando se lo contó a Lana, en confianza, la tuvo que aguantar riéndose diez minutos, casi. Toda roja, con los carrillos hinchados, lágrimas en los ojos y ruiditos dignos de un cerdo.


    Lo peor es que se acostó más veces con George y en todas hacía la misma ceremonia: terminaban y se ponía a limpiar el condón. Un día, Blair, curiosa, le preguntó por qué lo hacía y él se limitó a responderle que le parecía más higiénico así. Por si su madre o la señora que limpiaba en su casa vaciaban la papelera y tocaban alguno sin querer, no tendría que soportar los fluidos de su vagina.


    La cara de Blair fue un cuadro.


    Esa misma noche, le mandó un mensaje a través de su Nokia y lo mandó a freír espárragos.


    De aquella época ya habían pasado casi trece años, y Lana aún seguía muerta de la risa. Pero en algo sí que llevaba razón, por más que le pesara, perder la virginidad por segunda vez le daría una anécdota mucho mejor que el «limpia condones» de George. Secreto que se llevaría a la tumba a partir de ahora.


    —Deja de decir chorradas —la regañó Lana, intentando no reírse a carcajadas. —George probablemente haya dejado insatisfechas a más mujeres de las que te piensas. De todos modos, dudo mucho que se anime a ir a una fiesta de La Corte de Nyx. No es un club demasiado conocido.


    —Te recuerdo que fuiste tú quien nos invitó la primera vez.


    —En pareja se lo pasa bien una, y soltera, más aún. La gente va a disfrutar del sexo, y tú no eres ninguna mojigata.


    No, no lo era. A Blair le fascinaba el sexo. Y echaba en falta un buen polvo. Llevaba al menos cuatro meses sin acostarse con nadie. La última vez que se metió en Tinder, conoció a dos amigos que la animaron a hacer un trío con ellos. La experiencia no fue mala, pese a ser la primera, mas no deseó repetir por las agujetas y el cansancio de los días posteriores.


    Intentó acostarse con ambos por separado, siempre que ellos quisieran, pero los dos eran de practicar sexo en grupo y se quedó una vez más en la app más inútil de todas.


    Luego cambió a otra, mucho más elitista, y se lio con uno de los arquitectos más conocidos de la ciudad. Nunca habló de eso con nadie, salvo con Lana. Ella le animó a seguir explorando su sexualidad con un hombre que parecía conocer a la perfección el cuerpo femenino, desde sus puntos más sensibles a las zonas más erógenas de todas. Y lo hubiese hecho de no ser porque las siguientes veces, el arquitecto en cuestión le confesó que no repetía con las mujeres a no ser que le gustase especialmente cómo se movían en la cama o planease tener algo serio con ellas. Blair le preguntó en cuál de las dos opciones encajaba y, al comprender que él buscaba el pack de Ken y Barbie —es decir, casarse, hipotecarse y tener varios críos— optó por retirarse con elegancia y desearle lo mejor.


    Y ahora se encontraba allí, sin sexo, ni follamigos y sin un vibrador que le gustase especialmente. Tantos pedidos a su sexshop favorito terminaron en «este no» y en «este tampoco».


    Tocaba cambiar un poco su vida sexual y obtener lo que tanto anhelaba últimamente: diversión sin ataduras.


    —¿Tanto te cuesta acompañarme?


    —No he dicho que no vaya a ir. Solo me da un poco de pereza.


    Blair entrecerró los ojos sobre ella.


    —Te estás tirando a alguien, ¿no?


    Lana enarcó una ceja y sonrió de medio lado.


    —Ojalá. Pero no es el caso. Si te sirve de consuelo, estaré en la sala Caronte como siempre.


    Blair respiró más tranquila. No quería parecer una desesperada acudiendo ella sola a un club donde no había tabús para casi nadie.


    —Vale. Podemos quedar e ir juntas —sugirió antes de mirar la hora en la pantalla de su ordenador. —¿Te apetece un café? Creo que no seré capaz de continuar si no consigo un poco de cafeína.


    Lana, dando por finalizada la conversación sobre los incestuosos hermanos Benedict y la fiesta nocturna del sábado, asintió con la cabeza y se alegró de poder salir a fumar por fin.

  


  
    Capítulo 6


    El primer beso que el príncipe le dio a la princesa… mientras ella no veía nada


     


    La Corte de Nyx era uno de los clubs más exclusivos de Londres. Sí, existían más instalaciones a lo largo y ancho de Europa, pero Blair solo conocía la de Londres. Nunca se le ocurrió visitar otros clubes en sus viajes exprés porque le daba bastante vergüenza aparecer sola, sin alguien a quien arrimarse, aunque solo fuese para hablar del tiempo mientras se bebían una copa y dejaban que la noche se calentase.


    Muchos de los invitados eran personas con dinero que buscaban un escape del mundo real. En La Corte de Nyx se celebraban fiestas exclusivas cada semana, basadas en la mitología griega. Las únicas que llamaban la atención de Blair, no obstante, eran las mascaradas. Si cubría su cara, nadie la reconocería.


    Nada le daba más vergüenza que cruzarse con algún vecino o compañero del trabajo.


    La primera vez que traspasó las puertas principales, un par de años antes, lo hizo del brazo de Tom, su ex, gracias a la invitación que Lana les proporcionó. Ella les informó de que existía un club que ayudaba a las parejas a divertirse y conocerse más allá del sexo convencional, y les pareció buena idea probar. ¿Qué mal les haría? Cuando dos personas se conocían tan bien en la cama, lo demás solo eran añadidos.


    Dentro del club existían varias salas y pisos donde la gente daba rienda suelta a su imaginación. En el piso uno estaba el pub. Allí celebraban las mascaradas y alguna que otra fiesta, pero servía, sobre todo, para que la gente bebiese y se lo pasara bien sin más pretensiones. Ninguno de los presentes buscaba sexo si se paseaba por la sala Caronte. Solo querían hablar, bailar o conocer gente.


    En el piso dos se encontraba la sala Venus y era para quienes necesitaban un poco de intimidad. A la derecha, varias salas privadas y divididas en dos permitían que uno de los integrantes hiciera un baile privado mientras el otro, acomodado en un sillón, disfrutaba del espectáculo a través de un cristal y le ordenaba —si quería— cómo moverse o qué prenda quitarse primero.


    Blair nunca lo había probado, a decir verdad, pero sí le causaba bastante curiosidad.


    A diferencia de los otros dos, el piso tres contaba un amplio repertorio de jacuzzi, piscinas, habitaciones y camas redondas para todos aquellos que buscaban mejorar su vida sexual mediante los intercambios de pareja. El ala más solicitada, llamada sala Afrodita, ofrecía en bandeja todo aquello que los más abiertos de mente requerían continuamente con tal de no caer en la monotonía, o porque simplemente les gustaba y ya. Lo cierto era que Blair jamás conoció a alguien capaz de compartir su pareja —ni siquiera a alguien que llevase una relación abierta— y prefería no hacerse ideas equívocas, por si acaso.


    En la cuarta y quinta planta estaba la sala Nyx. Todos los que se divertían mediante el BDSM y el bondage acababan allí casi cada noche. Incluso se reunían los amos y amas más codiciados de Inglaterra una vez al año para dar rienda suelta a las pasiones más oscuras y exigentes.


    Si le preguntaban a Blair, nunca pondría un pie allí dentro —era quejica hasta decir basta, y no se sentía cómoda entregándose por completo a una sola persona, —pero le suscitaba muchísima curiosidad.


    Más de una vez se planteó la posibilidad de ser testigo de alguna doma, comprender cómo era y a qué se exponían los sumisos que, con orgullo, entregaban su cuerpo a su amo con una confianza ciega. Y lo hubiese hecho con gusto, teniendo en cuenta que Lana era la que más visitaba aquella sala, pero al mismo tiempo le daba cierto pudor encontrarse a su mejor amiga de rodillas, con las manos sobre los muslos y la cabeza gacha a la espera de que la dominasen.


    Algunas líneas era mejor no cruzarlas.


    También estaba el último piso, claro. Allí donde se reunía la élite. Nadie sabía con exactitud qué clase de fiesta se montaban entre sus paredes, pero muchos fantaseaban con orgías, películas porno y famosos que se codeaban con gente de a pie. ¿Qué había de cierto en ello? Lo desconocía. Y tampoco es que Blair tuviera mucho interés en subir a averiguarlo.


    Esa noche, acompañada de Lana, se centró únicamente en disfrutar de la fiesta sin más interés que el de beber y bailar y llegar a casa con un dolor de pies mortal. Toda la semana trabajando en un caso de incesto había conseguido que su energía vital disminuyese considerablemente. Por más que leyese informes, testimonios y revisara las pruebas que la defensa —es decir, ella— tuviera a su alcance no daba con un hilo del que tirar y desmontar la historia de la fiscalía. Y por eso mismo, y porque ya le cansaba mucho no disfrutar de la vida más allá de salir a cenar fuera o ligar en apps con tíos con los que no llegaba a nada, optó por estrenar vestido, zapatos, ropa interior y pintalabios con la esperanza de calmar la ansiedad que la acompañaba igual que una sombra en los últimos días.


    —Hay mucha más gente de la que pensé en un primer momento —murmuró cerca de su oído Lana. La música sonaba tan alta que no la escucharía de otro modo.


    —¿Será que Apolo ha decidido ampliar la lista de invitados?


    Apolo era el seudónimo que utilizaba el dueño de La Corte de Nyx londinense. Cualquiera de los presentes conocía su existencia, mas ninguno lo había visto en persona. Era una sombra, una leyenda, un hombre que hacía y deshacía a su antojo y que los manejaba sin que pudieran reprochárselo. Invitaba a quien le placía y descartaba a quien no le agradaba lo suficiente. Si alguien se quejaba, él mandaba a sus súbditos a echarlo de patitas de su club sin montar revuelo. Elegante y misterioso hasta para eso, captaba el interés de los presentes como solo lo conseguía una estrella de rock que ocultaba su talento detrás de tatuajes, ropa rasgada, una guitarra eléctrica y un montón de cigarrillos. Para todos era un cliché, el típico jefe cabrón que chascaba los dedos y esperaba a que su orden se ejecutase al segundo siguiente y, de no ser el caso, se cabreaba y decidía desplegar su hastío a la hora de vetar a ciertos individuos al azar.


    Blair lo sabía porque lo vio de primera mano. Hombres y mujeres decepcionados al ser expulsados sin un motivo real únicamente porque Apolo decidía desquitarse con los que estaban abajo.


    Si la última sala de todas, la del quinto piso, se llamaba Olimpo, era porque él estaba allí. Y ni siquiera necesitó adoptar el seudónimo de Zeus para infundir miedo y respeto a partes iguales.


    —A lo mejor tiene un buen día —sugirió Lana, aún inclinada sobre ella. Sonaba algo aburrida, como si el tema no le interesara en absoluto, —y ha optado por complacer a quienes les llena la cuenta corriente cada mes.


    Blair sacudió la cabeza, entendiendo a qué se refería, y la siguió hacia la barra en busca de un par de cócteles. Su garganta empezaba a resecarse a medida que aumentaba la temperatura dentro del club. Muchas personas se congregaban a su alrededor, bailando, bebiendo, conociéndose. Completos desconocidos que aprovechaban el anonimato de la máscara a la hora de desenfundar sus más oscuros deseos mientras la música y la iluminación tenue del lugar los ocultaba del mundo.


    Aunque al principio dudase, Blair comprendió que había echado de menos la incertidumbre que despertaba en ella no saber cómo acabaría la noche. Esa adrenalina que se disparaba por sus venas y recorría su cuerpo hasta dejarlo sensible, ligeramente sofocado, y ansioso por recibir atención.


    Solo existía una ligera diferencia entre las ocasiones anteriores que pisó la sala Caronte y esa noche: ya no la acompañaba Tom y, por consiguiente, acabaría llegando a su casa tal cual salió unas horas atrás. Es decir: sola y con la ropa perfectamente arreglada.


    «Por lo menos Lana no me ha dejado tirada», pensó, dándole un sorbo a su cóctel en cuanto el camarero, un moreno natural de ojos de ónice, le colocó la copa frente a las narices.


    El sabor ligeramente cítrico hizo que arrugase la nariz. Le gustaba el limón, la naranja y la lima; esos sabores que le recordaban a sus vacaciones en México, cuando aún salía con Tom, casi todos los veranos desde que empezaron la relación. Ahora lo tomaba por costumbre, y porque Lana conocía a la perfección toda la carta de cócteles de La Corte de Nyx. Le había recomendado tantos que ya no se acordaba ni de cuál nombre llevaba sus favoritos.


    Mientras la fiesta transcurría en las entrañas del club, Lana se dedicó a remover la sombrillita y curiosear a su alrededor con ojos felinos. Blair notó que el aburrimiento la carcomía por dentro. No había acudido a la mascarada para quedarse apoyada en la barra, observando al resto divertirse y bailar y hablar y reír. Ella también quería formar parte de ese círculo íntimo que se creaba al compartir una mirada velada o una sonrisa sutil como clara invitación a algo más.


    Sin pensárselo demasiado, se animó a incorporarse a la pista en la siguiente canción. Bailó con un par de chicas que llevaban prendas demasiado pequeñas para cubrir lo mínimo sus cuerpos. Y, aun así, le pareció increíble que no les importase enseñar los tatuajes que ocultaban en los rincones más privados.


    Blair nunca se consideró bisexual, pero le gustaba ver a las mujeres atractivas rodeándola, sonriéndoles, guiñándoles un ojo. Bailar. Era como estar envuelta en una burbuja de lujuria de la que no quería escapar. Sus cinco sentidos se clavaban en cualquier fémina atractiva que la acompañase durante el baile y las observaba hipnotizada.


    Las dos desconocidas fueron bastante agradables con ella pese a no intercambiar más que palabras sueltas en los segundos de descanso entre canción y canción. Al fondo de la pista, Lana continuaba disfrutando de su cóctel sin animarse a bailar con ellas. Algo le rondaba la mente. Blair intentó sonsacárselo en los últimos días, sin éxito. Su amiga sencillamente estaba en otra parte, aunque su cuerpo se encontrara allí, embutido en un vestido rojo que resaltaba sus facciones de muñequita.


    Un rato más tarde, sofocada, Blair trató de abrirse paso entre los demás enmascarados para ir a por otro cóctel. Sin embargo, una voz los detuvo por completo. Sonaba a través de los altavoces, envolvente y ronca; muy seductora.


    —Buenas noches, mis queridos pecadores. Hoy hemos querido celebrar nuestra mascarada de una manera muy especial: durante quince minutos, las luces se apagarán por completo y todos podréis ir en busca de otra persona para susurrarle algo al oído —sea una proposición indecente o no, —abrazarle, confesarle algún secreto o besarle. Cupido ha hecho acto de presencia en nuestra corte el día de hoy y no podemos dejarle en pañales —pausa para que la gente se riese de un chiste tan malo. —¿Estáis todos listos? En tres minutos se apagarán las luces. Es el momento idóneo para que ubiquéis a vuestra presa y no la dejéis escapar.


    »Disfrutad del juego.


    Un ramalazo de adrenalina se liberó por todo su cuero. Blair no tenía a nadie en mente. Solo quería algo que la refrescase. Pero aquel juego despertó en ella ese interés que le faltaba a la noche.


    Dio una mirada circular sobre la pista y entonces lo vio. Al hombre enmascarado, el de los ojos oscuros y el pelo revuelto. Su máscara era sencilla, en color negro, pero resaltaba el grosor de sus labios. También su mentón cubierto por una barba espesa, perfectamente recortada de varios días.


    Blair tragó saliva. No supo por qué le sonaba tan familiar y, a su vez, la atraía por el halo misterioso que lo envolvía de la cabeza a los pies. Ese misterio que provenía de los hombres que escondían una cifra escandalosa de secretos para no dejar entrever sus intenciones tan fácilmente.


    No obstante, allí estaba: desentonando no solo por la manera en que la miraba, como si no quisiera parpadear y perderse alguno de los movimientos, sino por el sutil gesto de su barbilla que le indicó que se acercase.


    Blair tragó saliva.


    ¿Quién era? ¿Y por qué sentía que iba a darle caza en cuanto las luces se apagaran?


    La hubiese reconocido en cualquier parte del mundo por tres razones:


    1. El pelo rojo como la sangre. Largo, en tirabuzones perfectos que enmarcaban su carita ovalada y resaltaba el color oscuro de sus labios, así como de la máscara que ocultaba gran parte de sus facciones.


    2. Sus ojos, de un verde intenso, casi como si fueran dos luces de neón, resplandecían bajo el color plateado de la máscara. Y no conocía a nadie que luciera esos dos iris capaces de maldecir a cualquiera que osara mirarlos más de cinco segundos seguidos.


    3. El tatuaje de la telaraña en su muñeca era un reclamo para cualquiera. Incluso para él, quien seguía siendo un hombre al final del día.


    ¿Qué demonios haría allí? La Corte de Nyx no era un club para personas que se pasaban la vida quejándose y montando escenitas en despachos ajenos. Tampoco para mujeres que necesitaban esconderse detrás de dos líneas negras verticales en los párpados para resaltar sus iris y sus pestañas y esa mirada desafiante que perdía fuerza a medida que le plantaban cara.


    Pero era ella. Indiscutiblemente.


    Blair Ross.


    Al principio se regodeó en el pensamiento de que pudiera reconocerlo, después de todo; lo estaba mirando como si fuera una muchachita ignorante respecto al amor y la atracción. Su mirada desconcertada, junto a sus movimientos torpes, le divirtieron un par de minutos. Hasta que comprendió que no fingía.


    Alguien como Blair jamás se haría la tonta para quedar por encima.


    Él no la consideraba tan manipuladora.


    Intrigado por su reacción, y sintiéndose en tierra de nadie, Ezra se relamió los labios muy despacio, humedeciéndolos, y le hizo un gesto claro para que se acercase en cuanto las luces se apagaran. Le atraía muchísimo la idea de enfrentarse a la protagonista de sus dolores de cabeza fuera del bufete. ¿Sería tan brava como entonces? ¿O una vez salía del trabajo era alguien… normal?


    Cuando Hayden le cedió su invitación a la mascarada, puesto que Nadia se encontraba mal para ir a divertirse un rato, su primera reacción fue reírse al mismo tiempo que se negaba en rotundo. Él no necesitaba que lo empujaran a pisar la sala Caronte con la idea de cazar a alguien que le hiciera compañía durante una noche. Ligaba bastante bien siempre que se lo proponía, incluso si no era a menudo. Pero últimamente no estaba por la labor. Le molestaba especialmente que invadieran su privacidad a pesar de dejar claro que no buscaba algo serio.


    Solo cambió de opinión porque no reconocería a nadie allí dentro gracias a las máscaras que cubrían sus rostros y a la tenue iluminación de la sala. Un rato de diversión no lo mataría, ¿no? En todo caso, lo haría la curiosidad que despertaba en él la dueña de esos ojos verdes, que parecían un faro en mitad de la niebla.


    Apenas tres minutos después, la sala se quedó a oscuras.


    Ezra aguardó a que la pelirroja se acercase. Pensaba de verdad que le vencería el miedo o que otro habría llamado más su atención. No obstante, unos segundos después, el roce sutil de unos dedos lo alertó.


    ¿Sería ella?


    Todo estaba tan oscuro que no percibía nada. Solo el sonido de pasos, risitas contadas, suspiros, el roce húmedo de dos bocas encontrándose… Cada uno de sus sentidos permanecía centrado en el ambiente que lo rodeaba. Escuchaba a quienes tenía alrededor, y los sentía cerca, y olisqueaba aquella fragancia floral junto al alcohol de los cócteles.


    La luz volvió a encenderse, y entonces se encontró con los dos ojos más verdes del mundo a escasos centímetros. Ezra se percató de algo que siempre pasó por alto: Blair no era tan bajita como pensaba. Le llegaba por debajo del mentón. El pelo rojo como la sangre se desparramaba por sus hombros menudos, al descubierto gracias al vestido negro y plateado que llevaba. Con un escote vertiginoso, cadenitas y estampado de estrellas, le quedaba francamente bien. Le hacía ver como una verdadera bruja recién escapada de su aquelarre.


    Y eso no era ningún insulto. Las brujas eran sexis.


    Una vez la oscuridad se cernió sobre ellos por segunda vez, Blair no perdió el tiempo y recorrió sus brazos con las largas uñas pintadas de negro. Ezra notó un escalofrío. Era la primera vez que no sabía qué hacer frente a una mujer. Pero se trataba de Blair Ross. La insoportable, estridente y malhablada Blair Ross. Ni siquiera su pelo rojo y sus ojos verdes, o su vestido, harían que cambiase de opinión sobre ella.


    Y aun así…


    Que Dios lo cogiese confesado.


    Atrapó su mentón con los dedos y la obligó a alzar la cabeza. No se veían, pero se sentían. Una mezcla extraña de emociones se desató en su pecho al verla tan predispuesta.


    Hubiese sido tan fácil hacerla caer en sus encantos…


    Someterla. Engañarla. Saborearla.


    Hacerle lo que le diese la gana totalmente protegido por el anonimato.


    Pero su orgullo no se lo permitió. Frío y duro como una estatua, se quedó así, pensativo, un minuto entero. Al encenderse las luces por segunda vez, descubrió que ella tenía los párpados entornados y los labios entreabiertos en una invitación clara a que la besara. Quería sentir su boca cubriéndola a pesar de no saber quién demonios se escondía detrás de la máscara.


    Ezra siempre había sido astuto como un zorro y un mentiroso de diez cuando se lo proponía. Lo habría tenido muy fácil para aprovecharse de ella. ¿Qué le detenía, más allá de su vanidad? Quitando todo lo malo… era una mujer francamente atractiva.


    Quedaba una ronda más de aquel juego de la sala Caronte. Él ya había jugado en alguna que otra ocasión. Supo que no le quedaban más opciones. O se decidía ya, o tendría que apartarse.


    Apretó la mandíbula cuando se quedaron a oscuras. Tres minutos era muy poco tiempo. Ezra necesitaba algunos segundos extra.


    «Lánzate. Ni siquiera te lo va a poder reprochar». Ese pensamiento se adueñó de todo su ser. Llevar su teatro hasta el final tampoco sonaba tan mal.


    Escuchó un quejido proveniente de ella. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron de golpe. Había escuchado sonidos menos eróticos que aquel de impaciencia.


    Ezra sonrió para sí mismo y, sin darle margen al arrepentimiento, la besó.


    Esta vez fue él quien emitió un gruñido desde el pecho. El sabor de Blair lo inundó con la energía de un huracán. Sabía a cítricos, pero también dulce. Y sus labios eran suaves y llenos. Perfectos.


    Encima besaba francamente bien. Besaba como si hubiese estado media vida aguardando a ese momento. Esperándole a él. Y ese sentimiento irracional se apoderó de él hasta tal punto que se vio obligado a envolver su nuca con una mano y profundizar aún más en su boca.


    ¿Cuánto tiempo le quedaba? Tampoco es que le importase. Se encendiesen o no las luces, seguiría besándola.


    ¿Por qué? «Porque es una jodida delicia», respondió una voz por él.


    Una voz que sonaba mucho más cuerda.


    Las manos de Blair envolvieron su brazo, el único que tenía alzado, como punto de apoyo para no caer… o por si se le doblaban las rodillas. Con cada toque de su lengua o mordisquitos, notaba que algo se derretía dentro de ella. Como si tuviera un jodido volcán a punto de explotar dentro del pecho. Y él debía estar notándolo, decidió, pues se adueñó de su boca sin reparos. La besaba como si le estuviera follando… si es que eso tenía algún tipo de sentido.


    El sonido de una alarma, más parecido al tintineo de un cascabel, les anunció que el juego —el primero de la noche— había llegado a su fin.


    Blair se lamentó de inmediato. Y al parecer, su acompañante también.


    Ezra no daba crédito a lo que acababa de ocurrir. Fue alejarse de ella y que el sentido común entrase de nuevo en su cuerpo, impactándole como si de un rayo se tratase. ¿Qué cojones había hecho?


    Apretando la mandíbula, se separó de ella como si le hubiese provocado algún tipo de calambre. No iba a quedarse a ver lo que había provocado con ese beso, pues bastante tenía con soportar lo que él sentía en esos momentos; nada más y nada menos que calor. Mucho calor. Y un deseo picante, abrumador y desconcertante que le nublaba los sentidos.


    ¿Quién había dicho que los besos no soportaban el peso del mundo entero?


    Para él, ese beso acababa de abrir una puerta que jamás pensó que tendría disponible. Y no planeaba averiguar lo que le esperaba al otro lado.


    Sin pensarlo dos veces, le dio la espalda, dejándola allí plantada, y se escabulló entre el resto de invitados.

  


  
    Capítulo 7


    Blandita como la mantequilla. Duro como el cemento


     


    Blair cogió aire por la boca antes de girar el picaporte de la sala de reuniones y mirar a su primer testigo. Uno de los más importantes, al parecer, y que mucha gente pasaba por alto al centrarse más en su hermano… y pareja. Aunque prefería no pensar demasiado en la relación que mantenían esos dos fuera de cámaras.


    Eva Benedict era alta y delgada, como una modelo de pasarela. El pelo color oscuro, los ojos azules. Grandes y expresivos. Hasta su nariz tenía el tamaño perfecto para no desentonar en su cara ovalada, de labios gruesos, con el arco de Cupido muy marcado y un lunar en la esquina superior derecha.


    Ignoraba cuál era su vestuario el resto de días, pero esa tarde se presentó en el bufete con un vestido de tubo de color gris oscuro, de aspecto demasiado sobrio, demasiado formal. Como si en lugar de prestar declaración estuviera frente a un notario dando fe de que poseía fondos suficientes para comprarse una casa y no dejar sus cuentas bancarias en números rojos.


    A pesar de que llevaba días preparándose aquella pequeña entrevista, las manos le temblaban muchísimo. Notaba sus rodillas débiles y quebradizas, como las hojas de los árboles en otoño. Y el corazón le latía tan rápido, con tanta fuerza, que escuchaba sus propios latidos en los oídos. Aquello no era un caso mediocre o absurdo de los que llenaban la lista de su currículo en los últimos meses. El asesinato de Julian Benedict era demasiado serio. Un asesinato siempre lo era, sin importar quién fuese la víctima.


    —Buenas tardes, señorita Benedict —saludó tras infundirse ánimos y forzar una sonrisa cortés. —¿Cómo se encuentra?


    —Hola —se limitó a responder. —Bien, gracias. ¿Podemos empezar? Tengo algo de prisa.


    «Vaya borde, colega», pensó al mismo tiempo que asentía con la cabeza y se acomodaba en el sillón presidencial de la mesa de las reuniones. Hayden le dijo esa misma mañana que era mejor recibir a los clientes allí por la comodidad del lugar y porque estaba insonorizado, y era cierto; en los minutos que llevaba dentro no había escuchado ninguna voz proveniente del exterior.


    —Claro —aseguró. Pero ni siquiera le dio tiempo a abrir su libreta, donde apuntaba todo, cuando la puerta se abrió y por ella entró Ezra. Blair lo miró con una ceja enarcada. —¿Ocurre algo?


    —No, solo vengo a asegurarme de que el testimonio se recoge correctamente. Lo lamento, pero es nueva y está bajo mi supervisión —añadió al ofrecerle la mano a Eva Benedict. Ella se la estrechó. —Aun así, sé que hará una gran defensa.


    —No lo dudo. Tú eres uno de los mejores abogados de la ciudad. Si es aprendiz tuya, seguro que acaba superándote.


    Ezra hizo una mueca sutil, como dando a entender que lo dudaba, y Blair notó que el estómago se le encogía de golpe. De forma muy dolorosa. ¿Qué le pasaba a Ezra? ¿Tanto le gustaba meter el dedo en la llaga? A lo mejor le faltaba experiencia porque él se la había negado en rotundo en los últimos meses.


    «Gilipollas» pensó, mordiéndose la punta de la lengua para no tirarle la libreta a la cabeza.


    Blair inspiró profundo, obligándose a estar tranquila.


    Llevaba unos días más frustrada de lo normal, y toda la culpa no recaía en aquel caso, precisamente, sino en el desconocido que le pegó el morreo de su vida en La Corte de Nyx y desapareció justo después, dejándola con un calentón y cara de idiota. Cuanto más pensaba en ello, más le ardía el pecho.


    —La señora Benedict tiene prisa.


    —No molestaré —aseguró Ezra, impasible. Se sentó a un lado y les hizo un gesto con la mano para que siguiera.


    El problema era que desentonaba muchísimo en la sala. Su pelo oscuro, sus ojos marrones, brillantes de expectación, el chaleco negro sobre la camisa blanca y remangada, la barba perfectamente recortada. En comparación con ella y su conjunto beige, él era un profesional de los pies a la cabeza, uno de los Peaky Blinders, y ella la hermana fea de la Cenicienta después de un sábado de juerga.


    «En todo mete las narices», se quejó amargamente.


    —Bien, eh… Lo primero que me gustaría saber es la clase de relación que tenía con Julian, su abuelo. Es importante conocer el vínculo que tenía con la víctima.


    —Neutral. Él iba a su bola y yo a la mía. Le quería, pero no de forma intensa.


    —¿A qué se debe eso?


    —No pasé demasiado tiempo bajo su protección.


    Blair asintió con la cabeza y lo apuntó en su libreta.


    —¿Discutió alguna vez con él? No me refiero a una riña casual, típica de familias, sino a algo gordo.


    —No.


    ¿Y ya estaba? Pues sí que era escueta la señorita Benedict.


    —De acuerdo. ¿Y con su hermano? Sé que están muy, eh… apegados.


    —Somos pareja. No ocurre nada porque lo diga en voz alta. Toda la prensa del Reino Unido se ha hecho eco ya —dijo ella con frialdad. —¿Le incomoda que lo trate como lo que es?


    Sí, pero no era el punto a debatir.


    Blair se removió en su asiento y evitó mirar en dirección a Ezra, porque eso le haría entender, sin necesidad de hablar, que necesitaba un empujón hacia el camino correcto.


    —No, claro que no.


    —Si va a ahondar en mi vida privada, al menos míreme a la cara —prosiguió, sin alterar su tono de voz, pero con una firmeza que se le agarraba a las tripas como un par de garras afiladas. —¿Qué quiere saber sobre mi relación?


    —Todo lo que desee contarme.


    —Nada.


    «Joder, esta tía es imposible de tratar». Blair echó entonces un vistazo rápido a Ezra y el estómago le dio otro vuelco. Lo estaba haciendo mal, jodidamente mal. Catastróficamente mal. Pero no le decía nada por no exponerla.


    «Me la voy a cargar. Y encima estoy quedando como una inútil», se mortificó.


    ¿Qué podía hacer? ¿Con qué atacarla? Dado que no iba a hablarle de su hermano, ¿qué más le interesaba de Eva?


    —¿Qué me dice de su trabajo? —preguntó, por decir algo. Por llenar ese silencio incómodo y pesado recién instalado entre los tres. —¿Pasa mucho tiempo fuera del país?


    —Soy responsable de unos viñedos italianos junto con Jhon. Hemos empezado hace poco y nos va bien. ¿También quiere ver los números que hemos movido en el último año?


    —Sí, podría enviármelo a mi correo —fingió que era algo vital para el caso. —Tengo que preguntarle esto, porque es vital… ¿Mató a tu abuelo?


    La sonrisa de Eva, burlona, casi grotesca, se le quedó grabada a fuego en la cabeza.


    —No. Ese viejo no me interesaba en absoluto, y su dinero tampoco.


    —Habla de manera muy despectiva de él.


    —¿Eso me convierte en culpable?


    —No, pero…


    —Entonces no tengo por qué demostrar un aprecio que no sentía. Diré lo mismo si me preguntas sobre la señora Mayfair o sobre mi tía, o mi prima, o cualquier miembro de mi familia. El único que estuvo siempre para mí fue mi hermano Jhon.


    «¿Y por eso se liaste con él? Ya hay que tener los ovarios como pelotas de tenis, campeona», pensó, un sabor metálico en la boca y las manos sudorosas.


    —¿Por qué volvió entonces a Londres? Si estaba tan bien en Italia…


    —Porque Jhon quiso. A él le gusta vivir aquí.


    Así que se había mudado por amor… Blair contuvo las ganas de hacer un comentario desafortunado.


    —¿Planea quedarse mucho tiempo?


    Eva resopló.


    —¿Qué clase de interrogatorio es este? Hágame preguntas sobre el caso, niña, y déjese de tonterías. Lo que haga en mi vida privada no es de su incumbencia. El propio juez nos dejó en libertad porque no considera que seamos una amenaza, ni que vayamos a escapar del país. No hay nada por lo que deba agachar la cabeza, ni frente a usted ni frente a los periodistas.


    »¿Cree que estaría tan tranquila si hubiese matado a mi abuelo? Ese viejo me importaba un carajo. Supe desde el principio que le dejaría toda su herencia a mi prima Martha porque la quería a ella y solo a ella. Jhon y yo éramos dos huérfanos que nadie quiso nunca y que tuvieron que buscarse la vida fuera de esa mansión asquerosa. ¿Por qué querría quedarme con algo que solo me provocaba malos recuerdos?


    —Eso intento comprender.


    —Mi respuesta definitiva es que me considero inocente de todos los cargos. Es lo único que debe decirle al juez. Ni Jhon ni yo somos asesinos. —Se levantó y cogió el bolso de mano de la mesa. —Si desea saber algo más, la próxima vez me llama antes de hacerme venir hasta aquí y perder mi tiempo. Buenas tardes.


    Blair se quedó estática sobre su asiento una vez Eva Benedict abandonó la sala. ¿Qué cojones acababa de pasar? ¿Acaso no pensaba responder ni una pregunta más? ¡Si tenía unas cuantas esperando su turno! Y para ella eran relevantes. En la universidad le enseñaron que los casos no solo se basaban en pruebas forenses, sino en los testimonios. Y para entender el motivo de un crimen, primero había que recopilar información, pruebas, posibles causas… Pero estaba más que claro que Eva Benedict no colaboraría con ella ni aunque su vida dependiese de eso.


    —Tu interrogatorio ha sido lamentable —le dijo Ezra una vez se quedaron a solas. —¿Esto es lo que querías demostrarme? ¿Que no sabes cómo enfrentarte a los testigos?


    Blair le clavó encima sus ojos verdes con la sensación de estar ahogándose en mitad del océano.


    —He hecho lo que tenía que hacer.


    —¿Humillarte?


    —Hablar con uno de los implicados en el crimen. Cosa que ni Hayden ni tú habéis hecho antes de darme el caso. ¿Qué se supone que te parece tan malo?


    Ezra se levantó de la silla y apoyó ambas manos sobre la mesa, inclinándose en su dirección.


    —Todo. No puedes permitir que el cliente te hable así, que marque los tiempos y los límites. Como abogada, es tu trabajo apretarle las tuercas, sacarle hasta el último secreto que guarde en su interior. Demostrarle que está en tus manos y no al revés. Eva Benedict se ha percatado enseguida que eres más blanda que la mantequilla, por eso no se ha dignado a responderte absolutamente ninguna pregunta.


    Apretó la mandíbula en un intento por no echarse a llorar de impotencia. No pensaba humillarse más en aquella sala. Bastante lamentable había sido ya ver cómo Eva Benedict le daba puerta antes siquiera de llegar a la mitad de la lista de preguntas de su libreta.


    —Si no hubieras venido…


    —¿Ahora vas a culparme de tu falta de experiencia? En este trabajo hay que ser menos blandito y más visceral, Blair. Si tienes que coger por el pescuezo a alguien, hazlo. Colócalos contra las cuerdas y busca que se rindan a ti. Pero no te doblegues a sus palabras cargadas de rabia. Todo el mundo miente, y más si ven que la abogada, en este caso tú, es una inepta.


    —¿Y de quién es la culpa? ¡No he tenido casi formación porque jamás has confiado en mí!


    —¿Acaso no lo estás viendo por ti misma? Primer interrogatorio y se ríen en tu cara. El juez va a destrozarte.


    Ella también se levantó, hirviendo por la rabia y la vergüenza, y lo señaló con el dedo.


    —¿Desde cuándo eres así? ¿En qué momento perdiste el interés por creer en los demás como otros creyeron en ti cuando no eras más que un neófito en un juzgado? —Pausa para coger aire. —Hago mi trabajo como mejor sé, y es probable que no sea tan buena como tú, pero al menos me esfuerzo e intento mejorar. Creo en mis clientes, creo en ellos de verdad —recalcó. —Y si Eva Benedict me ha vacilado, ya encontraré la manera de darle la vuelta a la situación la próxima vez que me la cruce. Pero estaría bien que dejaras de ser mi puta sombra en este caso solo porque te encantaría verme fracasar. Tus fetiches no tienen cabida aquí, señor Archibald. Y torturarme no hará que salga por esa puerta y abandone. Antes me corto el pelo que darte el gusto de verme huir con el rabo entre las piernas.


    Aunque le hubiese encantado rebatirle unas cuantas cosas, no le dio tiempo; Blair se marchó aún más rápido que la señorita Benedict y él se quedó solo en aquella sala insonorizada. Donde, sin embargo, escuchó el resoplido que abandonó sus labios al entender que Blair no era fácil de modelar. No era como la plastilina, con la que uno hacía un churro o una bola y de ahí daba forma a la figura que quería crear. Blair Ross era insolente, una piedrecita dentro de su zapato que no hacía más que incomodarle a todas horas. Y a pesar de eso le provocó un sentimiento de rabia y desconcierto ante sus últimas palabras. Palabras que se repitieron en su cabeza.


    ¿Cuándo había dejado de creer en los demás?

  


  
    Capítulo 8


    El villano de los dibujos animados


     


    —Oh, venga ya —se quejó Blair, y acto seguido le propinó una patada a la rueda delantera de su coche. —¿Es que hoy no me puede salir algo bien o qué?


    Se arrepintió en el mismo segundo de decir algo semejante. Con lo volátil que era el tiempo en Londres en otoño, donde de un segundo a otro llovía con fuerza durante un buen rato y luego escampaba, lo más seguro es que le tocase volver en tranvía o en metro a casa mientras le caía encima la tormenta del siglo.


    Joder, esperaba que no fuera así. Había tenido un día de mierda y no necesitaba más inconvenientes antes de llegar a su casa y derrumbarse en el sofá con una botella de vino al lado, un paquete de patatas y el mando del televisor.


    «Dame un poco de cuartelillo, Dios», pensó, y alzó la mirada al cielo antes de hacer una peineta a un ente invisible en el que no creía.


    —¿Se te ha pinchado una rueda?


    Blair se maldijo a sí misma nada más reconocer a quién pertenecía esa voz.


    —No. Solo… no arranca. No sé. Ha debido sufrir un infarto.


    Se giró solo para ver cómo Ezra Archibald caminaba hacia ella con la chaqueta sin abrochar y sin más abrigo encima que una bufanda liviana de color negro que ondeaba a cada paso que daba.


    —Déjame echar un vistazo.


    Para su sorpresa, Ezra abrió el capó y metió la cabeza en las tripas de su Mini Cooper rojo. Así se pasó al menos dos largos minutos, ayudándose con los dedos para toquetear algunas piezas y comprobar que no había nada roto a simple vista.


    —Diría que hay un fallo eléctrico y por eso no arranca. Deberías llevarlo al taller.


    —Para eso tendría que llamar a la grúa, esperar que vengan, ir al taller, esperar a que me den un diagnóstico… y yo solo quiero ir a mi casa, darme una ducha y comerme una bolsa XXL de patatas fritas —se quejó ella.


    Una sonrisa burlona curvó los labios de Ezra, haciéndole ver más irritante que de costumbre.


    —Poco más puedes hacer al respecto.


    —Encima el coche es nuevo. Y… mierda —le dio otra patadita a la rueda. —No tenía otro momento para estropearse.


    Nunca había creído en Dios, y si le preguntaban a ella, esperaba que no hubiese nada después de la muerte, o se pondría a chillar en mitad del cielo o el infierno. Bastante sufrimiento pasaba ya las personas hasta que estiraban la pata para que encima se alargase eternamente. Ni de broma. Pero si de verdad existía Dios, o si la estaba escuchando, esperaba que al menos se apiadase de ella y arreglara mágicamente su coche. De verdad que no le quedaban fuerzas ese día y necesitaba con urgencia un baño con burbujas y sales con fragancia a lavanda.


    —Te llevo yo.


    Blair lo miró con una ceja enarcada.


    —¿Disculpa?


    —Sube a mi coche o vete en el metro. Haz lo que quieras.


    Le sorprendió demasiado que la invitara cuando unas horas antes le dijo a la cara que no valía en absoluto como abogada. O ese hombre era bipolar —dato que no descartaba— o se drogaba en secreto. Una de las dos opciones explicaría por qué la despreciaba tanto en el trabajo y luego le tendía la mano al verla en un ataque de pánico.


    «A lo mejor es cargo de conciencia. Seguro que el muy capullo sabe que fue un imbécil conmigo», se convenció, siguiéndole a paso lento.


    Fiarse de Ezra Archibald era como confiar en que el asesino de Scream no te llamase con el propósito de preguntarte cuál era tu película de miedo favorita antes de atravesarte con su cuchillo. La de Blair era Señales, y tenía clarísima su respuesta desde que se inauguró casi veinte años atrás y su hermana la obligó a verla con ella un sábado por la noche. Gracias a Taylor, no consiguió dormir bien en meses, pues la mínima luz que se proyectaba desde el exterior en mitad de la noche se le antojaba el aviso de que los extraterrestres venían a invadir la Tierra y se la llevarían a ella la primera. Pero claro, en la actualidad, su jefe le daba un pelín más de respeto, que no de miedo. Miedo jamás.


    Sin embargo, el simple hecho de permanecer con él a solas, en su coche, se le antojaba una decisión terrible. Casi tanto como escoger esconderte en un armario en lugar de salir pitando cuando un asesino entraba en tu casa. Porque era evidente que los asesinos no eran estúpidos y siempre revisaban dos cosas: los armarios y el hueco debajo de la cama.


    —¿Subes? —La voz de Ezra, algo cansada, la sacó de su letargo.


    Blair agradeció que no pudiera leer su mente, o le habría maldecido a esas alturas por compararle con un psicópata al que le gustaba acuchillar gente en sus noches tontas.


    —Sí. Gracias.


    Una vez acomodada en el asiento del copiloto, Blair se preguntó si compartiría su coche con alguien más. No había rastro de presencia femenina en ningún lugar. A decir verdad, tanto la guantera, como el sillón de atrás y el hueco en la puerta estaban limpios. Si no supiera que venía al trabajo en ese auto, pensaría que era nuevo.


    —¿Dónde vives?


    —Ah, espera. Te marco la dirección.


    No estaba demasiado lejos, pero el tráfico a esas horas era un poquito insufrible. Casi tanto como Ezra. El mismo hombre que se puso en marcha y no la miró en ningún momento en tanto sus manos manejaban el volante como si fuera una extensión de sí mismo.


    Aún estaba enfadada con él y su falta de confianza. Pero en el fondo no lamentaba habérselo cruzado en el parking. Volver a casa era su prioridad número uno tras un día de mierda en el trabajo.


    —Eva Benedict me ha enviado un correo con las facturas de su empresa —dijo de pronto. Dado que estuvo presente en el interrogatorio, pensó que era buena idea que lo supiera, —y maneja unos buenos números.


    —¿Con eso quieres decirme que no mataría a su abuelo por más dinero?


    —Solo digo que yo, en su lugar, no me arriesgaría a ir a la cárcel por un poco más de ceros en mi cuenta corriente cuando ya tengo de sobra para dos vidas.


    —Eres demasiado blanda. Y no es un insulto.


    —¡Sí que lo es! Te encanta recordarme que no soy una cabrona como tú.


    —¿Esa es la imagen que tienes de mí? —preguntó, y sonrió irónico. —¿Que hacer bien mi trabajo me convierte en un imbécil?


    —Ignoro si ese es el motivo. Pero que eres un cabrón… Mira, no me apetece discutir. Y contigo es siempre lo mismo.


    —Quién te diría que te pasarías media vida discutiendo con la persona que te paga el sueldo.


    Ese comentario hizo que sus mejillas se enrojecieran.


    Vale, no era nada profesional su actitud. Pero la de Ezra tampoco. Que él fuera el dueño del bufete no le restaba culpa en cuanto a cómo la trataba al final del día.


    —Por lo menos yo no tengo cuarenta años y voy metiéndome con mis empleados en lugar de echarlos a la calle.


    —Créeme, llegar a los cuarenta no te hace más maduro ni más inteligente. En realidad, te ayuda a ver que la vida es un circo donde te rodeas de payasos sin gracia alguna.


    —Si me estás insultando otra vez… será mejor que te lo guardes. Porque si hablamos de payasos, tú no es que seas uno, es que eres el circo entero.


    Le costó un poco no soltar una carcajada. A veces se le olvidaba que Blair Ross no era de las que se callaban nada ni lo miraban con pánico creciente. Quizá por eso, en el fondo, le encantaba rebajarse a su nivel y buscarle las cosquillas.


    «¿Seguro que te estás rebajando a su nivel? ¿No será que estáis los dos al mismo?», aquel pensamiento intrusivo le borró la expresión cómica de la cara de un plumazo.


    —¿Por qué estás tan molesta?


    —Me has humillado hoy. Entiendo que, al hacerlo constantemente, se te olvide; pero a mí no.


    —¿Humillarte es decirte las cosas que haces mal? Es la única forma de aprender, Queen B.


    —Quizá era así antes, cuando eras un chaval, pero ahora las cosas son diferentes. ¿De verdad piensas que voy a hacerte más caso si me gritas que soy la peor abogada que tienes en tus filas? Con eso solo me dan más ganas de ahorcarte al apretar con fuerza esa corbata que llevas… —Hizo una pausa para respirar hondo. —Estoy enfadada porque es un caso difícil y tú no me dejas en paz.


    —Te ahogas en un vaso de agua. Si sabes que son inocentes, lo tienes todo hecho.


    —Pero debo defenderlos basándome en pruebas reales y testimonios. Y para eso necesito saber también quién es el culpable.


    —Eva Benedict no va a abrirse a ti. Ni a nadie, en realidad. Es una mujer que tiene mucho que perder. Cuando te acuestas con tu hermano y toda la prensa se entera, solo te queda jugar el papel de ser una mujer fuerte, independiente y frívola —le explicó él con una calma inusitada. —Aunque le hubieras apretado las tuercas, no te habría dicho nada.


    Blair estuvo tentada a darle un golpe en la cabeza.


    —¡Y tú echándome la bronca!


    —¿Has llegado tú sola a esa conclusión? —Aprovechó que se detenían unos segundos en el semáforo en rojo para mirarla con una de sus cejas arqueadas. Gracias a las luces de neón que se proyectaban desde fuera (el otoño tenía algo bastante negativo, y es que oscurecía demasiado pronto) sus ojos marrones brillaban más y su rostro parecía menos aterrador. —¿O he tenido que contártelo?


    «Menudo insoportable», se quejó. Pero tenía razón: ella solita no captó nada de eso.


    —Muy bien, Sherlock. Gracias por el dato. ¿Entonces me estás diciendo que no investigue a Eva Benedict?


    —Haz lo que quieras. Solo te intento aconsejar, como al resto de los que están en el bufete, dado que mi dinero y mi fama depende también de vosotros.


    —Ah, claro. Cómo no… —bufó.


    Se hizo el silencio dentro del coche.


    Blair duró en ese estado cuatro minutos de reloj. Cuando iban a ser cinco, encendió la radio y dejó que la música inundase el interior del coche mientras se dirigían a la zona este de Londres, donde vivía gracias al sueldo que él le pagaba.


    Cuando le contara a Taylor y Lana el día que llevaba… se descojonarían de ella.


    —¿Quién es la que canta?


    —Shakira. She Wolf es una canción muy buena. Lástima que su ex fuera un imbécil y le pusiera los cuernos.


    —Por lo menos no se acostó con su hermano —dejó caer Ezra antes de ponerse en marcha.


    Blair enarcó una ceja.


    En el interior del coche, su pelo rojo se veía de un color más intenso. Hacía que su piel, de normal pálida, se viese más cetrina. Y, aun así, Ezra tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para prestarle atención a la carretera y no a ella. Ni a su nariz respingona, labios carnosos y barbilla de princesa. De princesa del infierno, eso sí. Pero le costaba muchísimo no recordar cómo sabía su boca y qué tan suave era bajo las yemas de sus dedos.


    El día que se enterase que fue él quien la besó en La Corte de Nyx, probablemente le arrancaría los huevos con sus propias manos.


    Pero no se arrepentía de nada. Algunos pecados merecían totalmente su precio. Y lo que ocurría en el Olimpo se quedaba allí, como en Las Vegas.


    —Sobre lo que has dicho antes —cortó el silencio, pues lo cierto es que Shakira le importaba una mierda, al igual que los cuernos que paseaba por todo el mundo, y necesitaba aplastar cuanto antes los pensamientos intrusivos de su cabeza, —lo de que soy un cabrón a pesar de tener cuarenta años, no es como crees. Y no me estoy justificando, pero me molesta que la gente se lleve malas impresiones de mí.


    —Pues no lo parece.


    —Eso es por tu personalidad, diablita.


    —¿Perdona? —Blair soltó una carcajada, incrédula.


    —Es muy fácil sacarte de tus casillas. Creo que no he conocido a nadie con tanta tendencia al drama y al enfado como tú, y me resulta gracioso. Con Lana, por ejemplo, no cruzo ninguna línea porque es una abogada eficaz que no me reta de ninguna de las maneras. Luján, la nueva, tampoco me parece demasiado interesante. Y tampoco Hayden, Martin y Lucas. Pero tú… Tú eres demasiado princesita para no tocarte las narices y ver cómo saltas a la primera.


    En el fondo le tranquilizó descubrir que no la odiaba con toda su alma. Bueno, o eso había entendido ella. Si lo único que hacía era provocarla con la intención de escucharla gritar en el bufete, se llevaría una decepción cuando dejase de hacerlo. Descubrirle tus secretos a tu enemigo era un error de principiantes. Algo similar a mostrar la cara del villano Inspector Gadget en el primer capítulo para que todo el mundo supiera quién era la némesis de la serie. Al final, lo único que dejaban ver era el gato de la sonrisa maligna.


    Pero Ezra no tenía gato, que ella supiera, así que ahí estaba su problema: hablaba de más porque no existía un cebo con el que distraerla.


    —O sea, me estás diciendo que te encanta escucharme gritar. Eso suena demencial, Ezra. Suena cerdo. Como si desearas hacerme cosas impúdicas.


    —¿Eso es lo único que pasa por tu mente? ¿Desnudarte y que te hagan gritar?


    —A veces, sí. Y cuando me estreso, voy a saturar mi tarjeta de crédito comprándome zapatos y bolsos y vestidos nuevos. Ropa interior no, porque la genética me otorgó la paciencia de un monje tibetano, mas no dos tetas como dos carretas.


    Ezra intentó no imaginar qué demonios llevaba entonces bajo el vestido, porque si por un mísero segundo ella le confesaba que no había nada, detendría el coche allí mismo y se haría el harakiri.


    Una cosa era que le cayese mal porque le recordaba a sus errores del pasado, a la mujer con la que no querría cruzarse nunca más, y otra muy distinta que fuese de piedra.


    No lo era. Ni de puta broma era un hombre ciego, sordo y sin olfato. En aquel coche de mierda aún percibía su calor y su olor y su risa y la manera en que su pelo rojo —rojo, rojo, rojo pasión— ondeaba gracias a que la ventanilla iba algo bajada y el viento se filtraba sin piedad por ahí.


    Hasta su perfume era un castigo.


    —Siempre te queda la opción de operarte.


    —Admiro a las personas que son capaces de pasar por un quirófano a quitarse complejos de encima, pero no es mi estilo. Para eso necesitaría un sueldo mejor y odiar a mis tetas. Te imaginarás que no poseo ninguna de las dos —sonrió al ver que él se reía bajito. Por extraño que fuese, era la primera vez que hablaba con Ezra Archibald sin sentir que la trataba igual que a una estúpida o como a un insecto molesto. —En cierto modo, la mayoría de nosotros cambiaríamos muchas cosas de nuestras vidas, pero creo que estoy contenta con lo que tengo.


    Ezra notó un pellizco en el estómago al recordar unas palabras similares en otros labios, algunos años atrás y en otra situación. No supo por qué, y no se molestó en averiguarlo, pero de pronto se apoderó de él un amargo e intenso sentimiento de vacío.


    —Excepto por tu trabajo —fue su respuesta, un intento por recordarle con quién estaba.


    —Mi trabajo no está mal, lo que pasa es que mi jefe, uno de ellos, es un capullo de manual.


    —¿De verdad? Pensaba que los capullos no ayudaban a nadie, y hay uno llevándote a tu casa.


    —Porque hasta en los villanos hay bondad. Poca, pero ahí está. Nadie nace siendo un capullo.


    Cuando apenas iban llegando a la calle donde vivía, una suave lluvia empezó a caer sobre ellos. Blair cerró rápidamente la ventana y Ezra se lamentó enseguida. El olor de su perfume se intensificó en cuestión de segundos ahora que no existía una vía de escape.


    —¿Sabes? —Blair se enganchó el pelo detrás de la oreja y apretó el bolso contra su pecho una vez él se detuvo frente a su edificio. —Juraría que tú tampoco eres un villano en su totalidad. Alguna vez me gustaría entender por qué querías y quieres echarme del bufete con tanta pasión, pero hasta entonces… me conformaré con saber que aún te queda un ápice de humanidad dentro de ti. Gracias por traerme —agregó, su mano sobre el picaporte de la puerta. —Sin ti hubiese tardado un montón de llegar a casa, y eso me habría provocado un intenso deseo por matarme a mí misma.


    —Si esta noche te hago una videollamada y estás borracha, te juro que mañana te encontrarás el finiquito encima de tu mesa. Será mejor que trabajes en el caso de los Benedict como una profesional.


    Blair sonrió al comprender que él le rebatía sus palabras comportándose como un imbécil, igual que siempre, aunque con la diminuta diferencia de que en su tono de voz ya no se oía el desprecio que antaño la golpeaba desde todos los ángulos.


    —Solo para que lo sepas, te queda mejor los trajes azul marino o gris oscuro, y las corbatas del mismo color. Realzan la cara de villano de dibujos animados que arrastras por la vida. Buenas noches, señor Archibald.


    Salió del coche antes de oír su respuesta. Un «y tú te ves como la princesita insoportable que solo se queja de que el príncipe no la rescata antes de que cierren las tiendas de zapatos». Pero tampoco hizo falta. Al llegar a la puerta del edifico, con el bolso sobre su cabeza a modo de paraguas, se giró y le guiñó un ojo. Y descubrió que él la miraba como si por fin supiera su nombre y apellido y que era una mujer de armas tomar.


    Y solo por eso… ya no siguió enfadada.

  


  
    Capítulo 9


    La conquista del infierno corre a cargo de Lucifer


     


    No había pasado ni tres días y ya tenía el bufete revolucionado con la última noticia publicada en el periódico relacionada con el caso de los Benedict, donde, además, se nombraba a la abogada que los defendería. Una abogada que carecía de experiencia y que el periodista a cargo del titular se esmeró en dejarlo bien claro, por si acaso la gente se pensaba que tanto Jhon como Eva contrataban gente competente.


    Que Blair Ross fuera el hazmerreír de los abogados londinenses no le reportó la satisfacción que pensaba. Incluso si su vendetta personal iba en contra de la pelirroja por ser quien era —o, más bien, por relacionarse con su némesis, —lo cierto es que le irritó sobremanera que despreciaran así su bufete, sin darle la oportunidad de demostrar que no eran conocidos por fracasar, precisamente.


    Y lo peor de todo es que el propio Hayden, durante la comida de ese día, le advirtió que dejase ya de torturar a la pelirroja si no quería que le explotara en la cara finalmente.


    —No me asusta —fue la respuesta de Ezra. —Empiezo a creer que no es tan… —se detuvo un instante a pensar en una palabra que no sonase despectiva. —Diría que es una caja de sorpresas.


    —¿Ha pasado algo que no sepa? —Hayden lo había mirado desde el otro lado de la mesa del restaurante en el que estaban, preguntándose a qué demonios venía ese cambio de actitud. —Más allá de que la besaras en La Corte de Nyx sin que ella se percatara de nada, claro.


    La sonrisa ladina de Ezra ya dejaba entrever que no se arrepentía en absoluto de haber cruzado aquella línea. Era un recuerdo que se llevaría consigo a la tumba.


    Aprovechó que el puré de patatas se enfriaba para relatarle su encuentro con Blair Ross y la breve charla que tuvieron mientras la llevaba a su casa. Esperaba que Hayden le echara la bronca, pero se limitó a reírse por lo bajo.


    —Más bien eres tú la caja de sorpresas. Ya me imaginaba que te acabaría cayendo bien. Es una buena chica y muy profesional, pero te ciega demasiado su apellido.


    No se lo negó. De ahí venía la mayoría de sus problemas, en realidad.


    —En ningún momento he dicho que me caiga bien. Pero debo admitir que le pone ganas.


    —Intentaste hundirla y humillarla, y no lo has conseguido. Es una superviviente. Y espero que la dejes trabajar en paz —le advirtió, señalándolo con el tenedor. —Bastantes escándalos hay ya a nuestras espaldas desde que aceptamos a los Benedict en nuestras filas para que tú le hagas la vida imposible a la única mujer que ha tenido el valor de defenderlos.


    Tampoco se lo rebatió.


    Ezra era muy consciente de que Blair acababa de cerrarle la boca de manera contundente. Pensó que huiría despavorida o se vendría abajo a la mínima, y le había demostrado que no era así en absoluto. Que llegaría hasta el final sin importar cuánto tuviera que sacrificar por el camino.


    —Me portaré bien —dijo Ezra, burlón.


    Hayden resopló y siguió comiendo.


    Unas horas más tarde, Ezra se paseaba por el pasillo del bufete, sin saber muy bien cómo contraatacar a la prensa por el artículo en cuestión. A lo mejor, si escribía a la redacción y les exigía que se retractaran, lo hacían. Pero no cambiaría nada. La gente ya había leído que Blair Ross carecía de experiencia en ese tipo de juicios y que los Benedict se encontraban en la cuerda floja.


    No les quitaba razón, desde luego, en el hecho de que Blair fuese una abogada inexperta. Lo era. Y asumía su parte de culpa por no haberla preparado mejor cuando llegó al bufete, un año antes, repleta de ilusiones y ese pelo rojo que aún se mezclaba en sus recuerdos más amargos.


    Estaba actuando como un despechado al que abandonaran el día de su boda, y Blair no tenía culpa de eso. No podía seguir machacándola por lo que otras hicieron unos años atrás. No podía seguir siendo un trozo de mierda con patas con ella porque odiase a otra persona y ella se la recordase todo el maldito tiempo. No podía seguir siendo un cabrón, a secas, mientras la prensa trataba de humillarla.


    Y le jodía admitir que Hayden llevaba razón al echarle en cara que llevase doce meses torturándola y hubiese intentado hundirla al darle ese caso que nadie en su sano juicio desearía representar. Pero eso era una cosa, y otra muy distinta que viniese gente de fuera a señalarla con el dedo, como si Blair fuese un payaso de circo.


    Vio que ella salía de su despacho en el descanso del café, junto con Lana, y se dejaba el despacho abierto. No le sorprendió en absoluto. Blair era de las que no pensaban en las consecuencias de dejar los objetos personales a la vista y alcance de cualquiera.


    ¿Se habría sentido mal por el artículo de la prensa? ¿O le habría resbalado completamente?


    Empujado por la curiosidad, se coló en su despacho y entrecerró la puerta antes de curiosear por su escritorio. No había ejemplares físicos de la revista que había sacado el artículo ese mismo día; solo un termo de café ya vacío, su agenda, los bolis de colores que se empeñaba en utilizar y un pintalabios rojo.


    Dios, empezaba a odiar ese maldito color.


    De un vistazo rápido se percató que Blair seguía sin decorar su despacho con fotos u otros objetos personales. Como si no tuviera en mente quedarse demasiado tiempo por allí.


    Se acercó a su escritorio y vio que en la pantalla de su ordenador tenía el correo abierto. Y no le hubiera hecho caso de no ser porque vio su nombre repetido varias veces en el cuerpo del mensaje.


    Para: Lana Williams


    De: Blair Georgina Ross


    Estoy segura de que ha sido él quien me ha echado a los lobos. El otro día me acusó de ser súper blandita a la hora de hacer los interrogatorios y, ¡sorpresa!, unos días después aparece ese artículo publicado en una revistilla que todo el mundo lee porque la ponen gratis en todos los puntos de interés, como el metro, el bus… Es insufrible.


    De: Lana Williams


    Para: Blair Georgina Ross


    No le veo la clase de hombre retorcido que le pone la zancadilla a alguien que está en su mismo ambiente laboral. Si tu nombre se mancha, el suyo también. Hayden y Ezra son dos abogados muy conocidos, muy buenos en lo que hacen y, por encima de eso, muy profesionales. Dudo mucho que a Ezra le gusten los periodistas. Simplemente los tolera.


    Menos mal que Lana poseía algo de sentido común. A veces se preguntaba cómo demonios se llevaban tan bien esas dos a pesar de ser tan distintas. Supuso que como Hayden y él. Los unía la familia, pero también la forma en que se complementaban.


    Para: Lana Williams


    De: Blair Georgina Ross


    ¿Por qué lo defiendes? ¡Apuesto a que disfruta viéndome sufrir! Te recuerdo que fuiste tú quien me reconoció que él no me valora profesionalmente y solo busca cómo joderme.


    Me ha puesto muy triste leer ese artículo. La gente va a pensar que soy imbécil o algo así. Que soy la clase de abogada que está aquí por lástima.


    ¿Quizá me odia por eso? ¿Porque se cree que tardé en sacarme la carrera por falta de inteligencia? A veces me gustaría ir a su despacho y decirle que soy una persona con una inteligencia promedio, como él, pero que la universidad se me hizo un mundo los primeros años y lo dejé porque mi padre quería que fuese a Edimburgo a encargarme de otros asuntos. No es mi culpa que hoy día te hagan sentir que no encajas en el prototipo de persona funcional si no te sacas la carrera a los veinticuatro y te pones a trabajar enseguida. ¡Solo me retrasé tres años! Y al final acabé entre las primeras de mi promoción. Te juro que, de ser por eso que me odia, voy a clavarle el tacón de mis Jimmy Choo en el escroto.


    ¡Clasista!


    Ezra se sentó en su sillón para estar más cómodo mientras leía una conversación privada que no debería estar leyendo. Pero le gustaba pecar y luego arrepentirse —de vez en cuando, —así que se quedó allí plantado, con la mirada fija en la pantalla del ordenador, preguntándose por qué demonios creería Blair que él la rechazaría por los años que tardase en sacarse la carrera.


    No sería él quien mirase por encima del hombro a nadie. Cuando él fue a la universidad, se cruzó con gente de edades muy distintas entre sí. Gente que iba desde los dieciocho y diecinueve años a los sesenta. Gente mayor que hasta ese momento no tuvo la suerte o la oportunidad de estudiar lo que les gustaba, y que se esforzaban por rendir como el resto.


    Si ella tardó más o menos, no era de su incumbencia.


    Estaba muy lejos de acertar por qué se le hacía bola tenerla cerca.


    De: Lana Williams


    Para: Blair Georgina Ross


    Que no lo defiendo, solo intento ser objetiva.


    Creo que deberías volver a La Corte de Nyx y echar un buen polvo. Tanto estrés acumulado no es nuevo.


    Y no creo que él te odie por eso. Diría que es algo personal. ¿Segura de que no lo conoces de antes?


    Para: Lana Williams


    De: Blair Georgina Ross


    Segurísima.


    Oye, a los hombres guapos no se les olvida. Y Ezra lo es. Atractivo, digo. Lo es. Es demasiado… atractivo. Más que abogado, parece modelo. O un actor que se ha colado en el bufete con el propósito de descubrir qué cojones hacemos aquí y luego llevarse el Óscar a mejor actuación.


    Luego recuerdo lo imbécil que es conmigo y se me pasa.


    El otro día, Taylor me dijo que esto se consideraba bullying. Que debería denunciarlo por acoso y por el trato que me da. Tuve que echarme a reír. La verdad es que yo no me quedo muy atrás a la hora de devolvérselas. Antes pensaba… guau, qué exigente es. Pero ahora sé que se comporta así porque me tiene miedo. ¿Por qué? Pues no lo sé.


    Sobre lo del polvo, no te diré que no.


    ¿Crees que me encontraré al desconocido de la otra vez? Ya sabes… al enmascarado que me comió la boca y luego se fue.


    Llámame ridícula, pero aún recuerdo el beso que me dio. Un beso de la ostia. Hacía tiempo que no me besaban así. Y luego se largó. Es que soy una desgraciada.


    Eso último le llamó más la atención. ¿Blair pensaba en el beso que compartieron? Menos mal que no era consciente de que se lo dio él, o ardería la ciudad entera. Y no es que a él le molestase si eso ocurría. Prefería ver Londres en llamas a seguir obsesionado con la suavidad y la dulzura de sus labios. Con el recuerdo de su aliento haciéndole cosquillas en las mejillas mientras se devoraban el uno al otro en mitad de una pista.


    ¿Quería repetir? Eso sí que era una noticia jugosa, y no el artículo de mierda que sacaron esa mañana.


    De: Lana Williams


    Para: Blair Georgina Ross


    Para, para. No necesito quedarme viendo la cara de Ezra Archibald para asegurarme de que lo que dices es cierto. Joder, ¿qué te pasa? ¿De pronto te pone cachonda o qué?


    Dile a Taylor que deje de leer tantas noticias absurdas en internet. Para ganarle una demanda a Ezra necesitarías demostrar que pone a la gente en tu contra, que te acosa, te hace la vida imposible, habla mal de ti a las espaldas… Vamos, suma y sigue. Y hasta donde yo sé, solo te infravalora por algún tipo de motivo que desconocidos. La gente en este bufete te adora. Hayden te adora. Te pagan lo que te corresponde y te siguen dando casos. Absurdos, sí, pero te los dan. Y no habla mal de ti. Jamás ha corrido un rumor sobre ti en este bufete, y eso es difícil, porque la gente habla de todo, y no siempre para bien.


    En cuanto al enmascarado… no creo que vuelva. Son esa clase de tíos que van a echar el rato y ya. Dudo mucho que se acuerde de ti. Siento decírtelo así, a lo bruto, pero no quiero ver que te haces ilusiones con un desconocido solo porque te comió la boca y te gustó. En La Corte de Nyx hay más hombres, ¿sabes? Seguro que alguno te gusta más.


    Este sábado hay otra mascarada. ¿Por qué no te apuntas y te lo pasas bien?


    Para: Lana Williams


    De: Blair Georgina Ross


    Vale, vale. Tienes razón. Como siempre.


    Me jode admitir que eres demasiado avispada.


    En cuanto a lo de ir a La Corte de Nyx… Mh… Creo que no es mala idea. A lo mejor conozco a otro hombre que me gusta y me saca todo estrés de encima de un buen polvo. Necesito quitarme las telarañas que he acumulado en estos meses. Es impresionante cómo pasas de disfrutar del sexo a tope y luego no te queda nada, ni ganas de masturbarte, ni ganas de ligar con la gente. Todo me aburre. El desconocido encendió la chispa en mí, y aunque será otro el que la apague, no me molesta en absoluto.


    Y dicho esto… ¿vamos a tomar café? Necesito que me des consejo sobre qué llevar el sábado. ¿El vestido rojo o el azul estrellado?


    En su mente se creó la imagen que describía en el correo electrónico… y casi se echó a temblar allí mismo.


    Blair con un traje azul oscuro, aderezado con estrellas de color plateado, resaltando así la palidez de su piel, las pecas que intentaba ocultar con maquillaje, pero que él sabía que bailaban sobre sus mejillas y su nariz, y también su pelo rojo. Ondas de color rojizo que enmarcaban su carita de princesa del infierno. De princesita a secas. Porque si algún día hacían un remake de la película de La Sirenita, esperaba que la cogieran a ella. Y lo lamentaba por Halle Bailey, porque le parecía guapísima, sexy y una gran actriz; pero sus sentidos acababan de ser conquistados y neutralizados por la pelirroja más insufrible de todo el Reino Unido, y ahora la quería nadando y cantando y riéndose.


    ¿Quién necesitaba al fantasma de las navidades pasadas cuando se tenía a sí mismo para darse un par de azotaditas y torturarse mentalmente?


    Se apartó de su escritorio, sin querer leer mucho más, y abandonó su despacho con la sensación de estar atrapado en otra dimensión. Solo así se explicaba por qué cojones no se sacaba de la cabeza a la dichosa pelirroja.


    Las Ross solo daban problemas.


    Encerrándose en su despacho, se aseguró de que nadie lo molestaba y barajó la posibilidad de marcharse todo el fin de semana fuera de Londres. Quizá así se le hacía mucho más fácil no caer en la tentación de presentarse en La Corte de Nyx y seducir una vez más a la princesita del infierno.


    Si regresaba al club y la besaba una vez más, corría el riesgo de que lo descubriera o, aún peor, que se enganchara de ella.


    Pero, por otro lado, le llamaba la atención descubrir hasta qué punto era capaz de seguirle el rollo. No conocía su identidad, pero le gustaban sus besos. Y era todo un halago. Nunca le habían comentado nada al respecto. Daba por hecho que sus amantes se derretían bajo su boca y bajo sus manos por la manera en que siempre se retorcían y gritaban y suplicaban por más. No obstante, que Blair lo admitiese era como una batalla ganada. Como un «jódete, princesita, en el fondo te mueres por mis huesos». Y Ezra no era tan buen samaritano como para dejar escapar según qué oportunidades.


    Si Blair era una diablita, él era Lucifer reencarnado. Más que dispuesto a llevarla a la locura y luego traerla de vuelta.


    «Eres un cabrón miserable», pensó, acomodándose en su silla. «Ella no se merece que la engañes de esa manera».


    Tal vez no, pero solo sería una noche. Y no iba a acostarse con ella. Había aprendido la lección respecto a las mujeres como Blair Ross. Cuanto más lejos se encontraran de él, mejor. Pero eso no significaba que no pudiese jugar un poco por el camino.


    —Señorita Harris —dijo mediante el teléfono, dirigiéndose a su secretaria. —Necesito una cita con el sastre para mañana. Es urgente.


    —Sí, señor Archibald. Enseguida lo llamo.


    Una sonrisa curiosa y divertida curvó sus labios al imaginar la cara de Blair cuando se cruzara con él en La Corte de Nyx el sábado.


    Ni siquiera sospechaba que su castigo divino venía de camino.

  


  
    Capítulo 10


    En el Olimpo solo hay secretos


     


    Blair pretendía poner punto y final a su celibato esa misma noche. Le importaba muy poco si se trataba del desconocido de la noche anterior o de cualquier otro. Si alguien le llamaba la atención y había química, le daría a su cuerpo la fiesta que venía pidiendo a gritos en los últimos días.


    Sin la compañía de Lana, dado que su amiga tenía asuntos que atender, se presentó en La Corte de Nyx con la misma máscara en el rostro de la última vez. Las mascaradas en el club presentaban a los clientes habituales la posibilidad de ligar sin necesidad de ahondar demasiado en la otra persona. Y por más que a Blair le pesara, le pareció mejor opción que tirarse días o semanas charlando con hombres a través de Tinder para conseguir cero citas.


    Como siempre, el ambiente dentro de la sala Caronte era distendido y alegre. Tan íntimo como una reunión de viejas amigas poniéndose al día. Enseguida consiguió infiltrarse en un grupo de personas que bebían cerca de la barra, a veces pasaba a la pista a bailar y comentaban un poco qué les gustaba en la cama, cuáles habían sido sus mejores parejas sexuales y por qué elegían La Corte de Nyx como lugar recurrente en lugar de ir a ligar a cualquier otro lado.


    Blair jamás tuvo problemas a la hora de relacionarse con personas nuevas. En palabras de Lana, se le daba genial ser la reina de la fiesta y del cotilleo. De todo se enteraba y de todo hablaba. Y encima se desenvolvía como pez en el agua.


    Sin embargo, esa noche se descubrió a sí misma ansiosa por ver al desconocido. Al hombre que la besó como si fuera el príncipe destinado a rescatarla de la torre más alta. Y ella no se consideraba a sí misma ninguna princesa en apuros, pero, de vez en cuando, también soñaba con su cuento de hadas. Con ser seducida a la vieja usanza, sin mensajitos ni audios de por medio, ni chascarrillos absurdos ni comentarios fuera de lugar.


    Las nuevas tecnologías eran un avance en algunos aspectos, no lo dudaba, pero a ella le gustaba más el trato de tú a tú. Ver a alguien a lo lejos, guiñarle un ojo, tomar algo… y estrechar lazos. Eso en Tinder no ocurría. Allí solo habitaba un enjambre de hombres dispuestos a enseñarte el rabo después de un «¿qué tal?» cordial.


    Cuando pensó que tendría que marcharse a casa con el rabo entre las piernas, dado que rechazaba a todo el que se le insinuaba, se cruzó cara a cara con el enmascarado de sus sueños.


    Lo vio al otro de la pista, apoyado en una de las mesitas altas de cristal, sin quitarle los ojos de encima. Blair notó que se le secaba la boca de pronto y le ardía la piel bajo la luz de los focos. ¿Por qué le ponía tan nerviosa? ¿Por qué le ponía, a secas? Si ni sabía quién era.


    ¿Un beso guardaba el poder de consumir la cordura de una mujer?


    Por lo visto, sí. Y no solo de robarle la cordura, sino también de provocarle un ataque de nervios al no ser capaz de dar un solo paso en su dirección y zanjar de una vez lo que ambos iniciaron días atrás.


    Tuvo que ser una de sus nuevas colegas la que le preguntase si la acompañaba al baño quien le diese la excusa perfecta para abandonar la barra. Caminó con ella por el lateral de la pista hasta llegar a los baños, y se quedó junto a la puerta, cual guardiana, mientras barajaba sus posibilidades.


    No era una cobarde. No se tenía por una, más bien. Pero sin la ayuda de un juego que la animase a entrarle al desconocido se veía incapaz de hablarle y preguntarle por qué la abandonó a su suerte si el beso que compartieron fue la hostia.


    ¿Acaso quedaría como una acosadora si se aproximaba a donde estaba y le preguntaba qué tal todo?


    —Oye, si te mola, éntrale —dijo la chica nada más salir y percatarse de quién era el protagonista de su foco actual. —El tío está solo, así que dudo que tenga pareja, y parece atractivo. Alto y fuerte. Esos son los que te agarran del culo mientras te comen la boca y te levantan unos centímetros del suelo.


    Blair se mordió la punta de la lengua en cuanto se imaginó la escena y sus pezones se erizaron bajo la tela del vestido.


    —Es que no me ha dado pie a un acercamiento.


    —¿Que no? Si te mira todo el rato. Venga, tía —ella le arregló el pelo mientras sonreía de lado, —lo tienes hecho. Ve y comételo. A eso has venido, ¿no? A ligar con un hombre apuesto.


    Si ella supiera. Blair venía buscándolo a él. No le servía ningún otro. Por fin lo entendía, después de rechazar a un par de personas. Su cuerpo, mente y corazón estaban ansiosos por perderse una vez más en los brazos del desconocido.


    —¿Me veo bien?


    —Como una actriz de cine porno.


    No supo cómo tomarse eso, pero no preguntó.


    Se armó de valor, respiró hondo y se dirigió en dirección al desconocido con el corazón latiéndole a mil revoluciones por segundo. ¿Y si se tropezaba? Nah, no lo creía. Caminar con tacones de cinco centímetros de alto sin que se le doblase el tobillo era de sus mejores talentos. Le encantaba sentirse así, atractiva. Mirarse al espejo y descubrir que un vestido escogido a dedo en una tienda online le sentaba tan bien como uno que se hubiese probado en una tienda física. Y si encima recibía la mirada de un depredador como el del enmascarado, su vanidad femenina se engrandecía.


    —Pensé que nunca volvería a cruzarme contigo —le dijo nada más llegar a su altura.


    El desconocido sonrió de medio lado, y Blair volvió a sentir como si le conociera mucho más a fondo.


    Esa sonrisa… ¿no la había visto con anterioridad?


    Él se inclinó hacia ella, pegó la boca a su oreja y murmuró:


    —El vestido te queda muy bien.


    No se lo negó. De vez en cuando, le gustaba sentirse poderosa. Que sus inseguridades se quedaran bajo llave, ahí donde no pudieran alcanzarla, y regodearse en los halagos.


    —¿Cómo te llamas?


    —¿Merece la pena saberlo?


    —¿Por qué no? —contraatacó ella con otra pregunta. Se relamió los labios, confiando en que no se le borraría el pintalabios porque era de larga duración. —Me gusta saber quién me mira tanto.


    —¿Y no es mejor saborear el momento y ya?


    Él continuaba hablándole directamente al oído.


    Toda su piel se erizó en respuesta. La boca se le secó de golpe. Las rodillas le temblaron. El corazón se le subió a la garganta. Los dedos le hormiguearon.


    Quería tanto que él la tocara… Donde fuera. Sin importar que estuvieran en mitad de una sala repleta de desconocidos más que dispuestos a convertirse en testigos de esa pasión que nacía dentro de ella y le quemaba las entrañas.


    —Preferiría saborear otra cosa —admitió ella.


    La risita de él le provocó escalofríos.


    —¿Puedo saber qué es?


    Blair cerró los ojos con fuerza y presionó sus labios. De su boca quería emerger un «tú» que le sonaba demasiado arrastrado. Y ella no quería ofrecer una imagen de mujer desesperada por un polvo.


    Aunque en esos momentos lo fuera.


    No, no de un polvo cualquiera. Quería que fuese con él.


    —¿Qué me ofreces?


    Los dedos del desconocido se movían por su brazo desnudo; desde la muñeca, donde inició su recorrido, hacia el hombro. Y de ahí hacia abajo, rozando con suavidad sus omóplatos. Cuanto más la acariciaba, más le quemaba la piel.


    ¿Estaría hecha de cenizas? ¿De un fuego difícil de apagar?


    —Ven —dijo el desconocido.


    La tomó de la cintura antes de deslizar la lengua por la curvatura de su cuello y desembocar en la uve que se formaba entre sus clavículas.


    Blair emitió un quejido de lo más erótico.


    —Vayamos a un sitio más íntimo.


    No sabía muy bien qué cojones estaba haciendo.


    Si le preguntaban por qué se robaba a Blair de la sala Caronte del mismo modo que Hades hizo con Perséfone el día que su padre y su hermano se la ofreció en bandeja, no le quedarían excusas suficientes con las que explicarlo. ¿Debería existir un por qué? Para él, solo era un porque sí. Un «aquí no hay normas que me contengan» de manual.


    Si hubiera sido más listo, no estaría allí, en La Corte de Nyx, con Blair Ross dispuesta a dejarse hacer de todo. Y él no sentiría que se metía en la boca del loco, más que dispuesto a arder en el infierno.


    Su tarea era despreciarla. Alejarla todo lo posible.


    Si la miraba de soslayo, le venía otra mujer a la mente. Y no porque deseara a la de sus amargos recuerdos, sino porque en el pasado le hizo tanto daño que no se la sacaba de dentro ni con un exorcismo. Pero le faltaban fuerzas para no caer en las garras del morbo de la situación.


    Blair no sabía nada. No conocía su identidad. Seguiría acudiendo al bufete de abogados sin percatarse que era él, Ezra Archibald, quien la tocaba como si fuera imposible tener las manos en otro lugar.


    Y, en el fondo, así era.


    Estaba completamente loco.


    Desquiciado.


    Iba a romperse en cualquier momento, y, aun así, no encontraba nada más excitante que seducir a la mujer que le provocaba dolores de cabeza normalmente.


    Cuando la miró de nuevo, ahora a salvo de interrupciones, se fijó en que no compartían nada. Ni la mujer de sus recuerdos ni Blair se parecían físicamente. Solo el rojo de su pelo rompía aquel halo de irrealidad. Solo el verde de sus ojos lo anclaba a ese suelo del club y no lo alejaban de lo que estaban haciendo.


    Blair era una delicia.


    Atractiva, desafiante, vanidosa, sexy. Cuanto más admiraba su figura, su boca, su cuello o su pelo, más se encendía.


    Realmente le volvía loco.


    Y la locura no se le antojaba un problema, a decir verdad.


    La agarró del mentón, aprovechando que estaban en una de las salas del piso dos, sin curiosos a la vista, y la besó. Porque anhelaba besarla desde la última vez que se vieron en ese club. Y en el bufete. La besó porque el fuego que ardía en sus entrañas le obligaba.


    Blair gimoteó contra su boca y le rodeó el cuello con ambos brazos. Su cuerpo era demasiado menudo comparado con el suyo. Al abrazarla, temió romperla en mil pedazos. La piel de ella resbalaba como seda bajo las yemas de sus dedos a medida que la acariciaba por la espalda, la nuca y los hombros; buscando aprenderse de memoria todo lo que escondía bajo la tela oscura repleta de estrellas luminosas. Tan brillantes como su pelo rojo y sus ojos verdes.


    Enredó su lengua con la de ella sin perder el tiempo en nimiedades. Subió su vestido hacia arriba y dejó a la vista unas pequeñas braguitas de color oscuras. Encaje y finos hilos que se aferraban a sus caderas marcadas y a sus cachetes.


    Solo de verla, se le hizo agua la boca.


    ¿Cómo podía ser tan jodidamente sensual una mujer que pecaba de ser histriónica la mayor parte del tiempo? Si el mundo de la música tenía a Lady Gaga, en su bufete tenía a Lady Dramas. Y esa noche, además, a Lady Follable.


    Al notar que no se achantaba ante sus caricias en los muslos y en el trasero, le apretó con más fuerza los glúteos y le dio una palmadita que resonó en todo el lugar. Blair gimoteó de nuevo. Respiraba tan rápido como iban sus dedos por cada pliegue que hallaba a su paso.


    Cruzaron una mirada, y vio el brillo de la lujuria cegándola. La misma atracción que se cernía sobre él con la fuerza de un tsunami.


    Volvió a besarla cuando sus dedos se colaron bajo la braguita y separó sus labios en busca de ahondar en su humedad y su calor. Ella tembló violentamente al primer roce. Ezra, encantado, siguió presionando su índice en la entrada de su vagina, aunque sin entrar.


    Torturarla de esa manera se le antojaba mucho más placentero.


    Al alejarse de su boca, se fijó en que entornaba los ojos y luchaba por llenar de aire sus pulmones. Qué maravilla. Ojalá no hubiesen tenido esa maldita máscara para ser más consciente aún de sus expresiones.


    Sin apartar la mirada de ella, y sin dejar de rodear su cintura con un brazo, presionó su clítoris con el pulgar y comenzó a acariciarlo rápido. A la pelirroja le temblaron los muslos. Los presionó contra su mano. Ezra se relamió del gusto. Introdujo un par de dedos dentro de su vagina encharcada y siguió masturbándola sin piedad.


    Su estrechez y su calor solo potenciaban la lujuria que le respiraba en la nuca en ese momento y perlaba su piel de sudor bajo la camisa. Esa imagen de ella pidiéndole más en voz baja, entre gemidos, no se le borraría jamás de la mente. Ezra era experto en llevarse recuerdos que se le metían bajo el músculo y que habitaban a su lado durante años. Pero, por primera vez en mucho tiempo, no se lamentaba de eso.


    En el instante que ella abrió la boca para decir algo, se la cubrió con otro beso, mucho más intenso y sucio que los anteriores, y movió la mano mucho más rápida. Llegando aún más profundo dentro de ella. Sentía los dedos húmedos, al igual que la palma, mas eso no le importó en absoluto. Continuó acariciándola y penetrándola hasta que el orgasmo se hizo con el poder absoluto de su cuerpo. La pelirroja se rompió en mil pedazos; estremeciéndose, gimiendo fuerte, clavándole las uñas en los hombros.


    Fue, a todas luces, uno de sus mejores momentos.


    Y le asustó un poco descubrir que no era en absoluto inmune a sus hechizos de brujita, de diabla. De princesita del infierno.


    Retiró lentamente la mano y clavó los ojos en ella con tanta intensidad como si fuese una flecha incendiada.


    —Eso ha… sido… ¿Qué pretendes…? ¿Tú…?


    Le costaba un poquito hablar con normalidad. Sus mejillas encendidas hacían compañía a su pecho, que subía y bajaba rápidamente, del mismo modo que sus manos seguían aferradas a su camisa.


    Ezra tampoco deseaba alejarse de ella, mas era lo mejor.


    Si le daba por quitarle la máscara en algún momento, el daño que le causaría sería descomunal. Equivalente a tirar una bomba nuclear en Londres. Y no merecía la pena meterse en líos por culpa de la tentación. A él no le costaría mantener a raya la lujuria que le quemaba en las venas a medida que los deditos de Blair se movían hacia su cuello, invitándole a seguir. A ir más allá.


    —Espero que te lo hayas pasado bien —le susurró en el oído. —Eres increíble.


    Al separarse, sus mejillas adquirieron una tonalidad aún más roja, si cabía. Y el vestido continuaba arrugad alrededor de su cintura. Podría haber sido un cabrón y haberla pegado contra la pared, besarla y follársela como realmente le apetecía, pero su sentido común se lo impidió. Transformó su deseo en un sentimiento de culpabilidad que calaba en él igual que la lluvia sobre un paraguas roto.


    Antes de que Blair dijese algo y lo convenciera de quedarse, de mandarlo todo a la mierda, salió corriendo de allí.


    A medida que se alejaba, solo podía sentir la fragancia de ella en el aire y su humedad en los dedos.


    Esa noche no pegaría ojo.


    Blair despertó del sueño —o, más bien, de la pesadilla— nada más comprender que el desconocido había huido. Otra vez.


    Le costó un poco colocar su ropa otra vez bien y apartarse el pelo de la cara, porque las manos y las piernas le temblaban, y no solo por el orgasmo reciente —un orgasmo espectacular, —sino también por la rabia que la invadía.


    ¿Qué cojones se pensaba ese tipo? ¿Que podía tocarla y luego largarse como si nada?


    Joder, el vacío que había dejado dentro de ella no hacía más que crecer y crecer y crecer.


    Sin pensar muy bien en lo que hacía, se dirigió hacia el final del pasillo y comenzó a buscarle. Seguro que daba con él. Apostaba a que era un completo imbécil que ligaba con las tías, tomaba lo que quería y luego hacía bomba de humo como si no tuviese algún tipo de responsabilidad afectiva hacia ellas.


    Y no iba a pasar dos veces por lo mismo.


    Si tenía que soltarle cuatro cosas para quedarse a gusto antes de volver a casa, lo haría.


    No supo muy bien qué tipo de camino cogió, ya que la cabeza le iba a gran velocidad, y por eso no se fijaba dónde demonios estaba, pero acabó subiéndose en un ascensor y dándole a la última planta como si eso le ayudase de alguna manera. Nada más alcanzar el piso en cuestión, se bajó y miró a un lado y otro.


    ¿Dónde estaba ese mamarracho? ¿Tan cobarde era? Lo iba a machacara, lo iba a…


    —Llegas tarde —dijo una voz masculina, apareciendo de la nada. —El jefe te estaba esperando.


    Blair se quedó a cuadros cuando una mano grande y fría se cernió sobre ella, la arrastró por una moqueta de color azul oscuro, y la llevó a un cuartito de lo más agradable. Y lo era no porque estuviera el protagonista de sus desvelos, sino por la decoración, muy estilo griego clásico, y por el calorcito que bajaba desde el techo y las luces poco brillantes que iluminaban los espejos del fondo.


    —Cámbiate ya y sal. El cliente espera.


    ¿Qué cliente? Blair se giró con la intención de explicarle que se equivocaba de persona, pero el desconocido le cerró la puerta en las narices. La abrió de nuevo y vio que había un par de chicas más vestidas con diminutos conjuntos de ropa interior, purpurina por todos lados, tatuajes falsos de color dorado sobre los muslos, coronas en el pelo y el símbolo de Apolo entre los pechos.


    Se quedó alucinada.


    ¿Dónde cojones estaba?


    Como el tipo que la había encerrado allí no se hallaba por ningún lado, Blair salió y siguió de cerca a las dos desconocidas. Ambas se metieron en una sala contigua. Nada más asomar la cabeza, Blair se quedó muda. En el interior había una plataforma donde las dos se subieron, unos cuantos asientos de terciopelo alrededor, y un único hombre en toda la sala. Cubría su cara con una máscara, y a pesar de que el corazón el dio un vuelco, no se trataba del suyo.


    La desilusión se reflejó en su rostro una vez la música inició y las chicas iniciaron un baile lento. Un baile digno de los streptease más obscenos de Las Vegas, a juzgar por cómo se movían y se acariciaban entre ellas. En cuestión de unos minutos, los sujetadores volaron lejos de la plataforma y ellas llevaron el show un paso más allá.


    Blair notó que le quemaba la piel.


    Una vez más, el espectáculo erótico de dos mujeres hacían que sus muslos temblasen y un nudo se formase en su estómago. No conseguía dejar de mirar. No podía…


    —¿Qué haces aquí?


    Una voz ronca, baja, la sobresaltó.


    Blair se alejó rápidamente de la puerta, abochornada, y miró al desconocido. La máscara que cubría su rostro era indiscutible.


    —Apolo —susurró, anonadada.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó él.


    —Es que… me he perdido. ¿Vas a echarme del club? Te juro que no ha sido a propósito. Buscaba a alguien y… me he desviado… Y alguien se pensó que yo… Verás…


    El desconocido, dueño de La Corte de Nyx, la tomó suavemente de la mano y la apartó de allí, en dirección al ascensor.


    —Será mejor que vuelvas abajo y no le cuentes a nadie lo que has visto aquí.


    Blair asentía con la cabeza. No admitiría frente a Apolo que sí le narraría sus aventuras en el Olimpo a su amiga Lana, también asidua al club, o su pasatiempo favorito se convertiría en un recuerdo amargo.


    —Sí. Tranquilo. Así será. Gracias —no sabía ni qué decir. La cabeza no le funcionaba con normalidad.


    Apolo la empujó suavemente hacia el interior del ascensor y pulsó el botón de la planta cero.


    —Espero que cumpla su palabra, señorita Ross.


    Solo cuando las puertas se cerraron y el ascensor se puso en marcha, cayó en la cuenta de que la había llamado por su apellido.


    ¿Cómo cojones sabía quién era? ¿Acaso controlaba a todas las personas que entraban y salían del club?


    Dios, no tenía ni idea, pero esa noche no la olvidaría jamás. No solo porque al fin conocía a Apolo, sino por el desconocido. El que la había tocado, dado un orgasmo y huido como un cobarde.


    ¿Cómo demonios dormiría esa noche?

  


  
    Capítulo 11


    Un montón de espejos y una bomba nuclear


     


    El baño del bufete se quedaba pequeño para dos mujeres que necesitaban ponerse al día antes de que terminase la jornada. Aun así, y pese a que los descansos para el café solían durar entre quince y veinte minutos, Blair se las arregló para acorralar a su amiga y cerrar la puerta; de esa manera evitando que las molestase alguien en mitad de su crisis existencial.


    —¿Se puede saber a qué viene tanto secretismo? Entiendo que te guste dramatizar sobre cualquier cosa, pero quería salir a comerme un donut en la cafetería de abajo —se quejó Lana en cuanto las dos se quedaron a solas.


    Blair le hizo un par de gestos con las manos para que bajase la voz.


    —¿Te importaría no chillar? En este bufete hay ojos y oídos por todos lados —refunfuñó, mirando a un lado a otro con tal de asegurarse de que no se había quedado nadie rezagado. —Hay cosas importantes que debo comentar contigo sobre lo de anoche. Fue una locura de esas que… no te sacas de la cabeza y te explota la mente —hizo un movimiento con la mano, estirando los cinco dedos para dar más énfasis a sus palabras. —Te compensaré por lo del donut, lo prometo. Pero tiene que ser otro día.


    Lana sonrió de medio lado. Sabía que no, no le devolvería su ratito de paz antes de volver al despacho y a la montaña de trabajo que le esperaba sobre su escritorio, pero prefirió no abrir la herida.


    En ocasiones como esa, una mujer debía ser testigo directo de los dramas de su mejor amiga y apoyarla hasta el final. Incluso si eso implicaba renunciar a un dulce que le apetecía muchísimo.


    —¿Conociste a un tío y resultó ser un imbécil? —se animó a preguntar. Sus uñas largas, pintadas de un rosa palo, tamborileaban despacio sobre su antebrazo como si estuviera en una serie de abogados y ella fuese la nueva Ally McBeal. —En todos lados hay gente así y La Corte de Nyx no se libra de ello. Ojalá inventaran un carné para imbéciles, pero con todo eso de la protección de datos y de que los hay que fingen bastante bien, no creo que fuese demasiado fiable.


    Para su sorpresa, Blair negó con la cabeza.


    —Es mucho peor, Lana. Porque… ¿recuerdas al chico enmascarado de la otra vez?


    —¿El que te comió la boca y se largó?


    —Sí, ese. Resulta que también estaba anoche en la sala Caronte. Y… ocurrieron cosas. Cosas que en otro momento me hubiese dado igual, pero es que el tío es muy bueno en lo que hace, y me atrae, y… no sé —pateó suavemente la papelera más cercana con la punta del pie en un intento de calmar los nervios que llevaban toda la mañana picoteándole el estómago, —me da rabia su actitud esquiva.


    La expresión de su amiga mudó de una serena a una suspicaz.


    —¿Quieres decir que te lo tiraste? Venga, no es la primera vez que te llevas a un hotel o a otra sala a un tío de la sala Caronte. Los hay que son muy buenos en lo que hacen, sí. ¿O me vas a decir que te has encaprichado de él?


    —No, no me lo he tirado. Aunque ojalá hubiese sido el caso. El muy cabrón me dejó con las ganas. Tiene unos dedos que más quisieran algunos…


    La primera reacción de Lana fue reírse.


    Así eran los problemas de Blair, después de todo: o no le entraban los vaqueros o un tío le hacía ghosting, y ella se pasaba días comiéndose la cabeza y enfadada.


    —Y no sé qué pensar o cómo encajar todo esto —añadió, sintiéndose de pronto como una adolescente sin conocimientos básicos sobre sexo.


    —¿Te vas a cohibir porque un tío te meta mano por propia voluntad? —lanzó la pregunta al aire, jocosa. —Porque fue consentido, ¿verdad?


    Blair se apresuró a asentir con la cabeza.


    Lo que le faltaba: que su amiga armara un escándalo creyendo que ella no quería que el tipo de los dedos mágicos le tocase por todos lados. Cuando sí, sí que quería. Joder si lo hacía.


    —Claro que sí. No es ese el problema. Aparte de que me dejó con ganas de más, me empujó a hacer de las mías. Ya sabes —remoloneó, encogiendo uno de sus hombros—: me metí en un lío. Más o menos.


    Como ambas ya conocían su predisposición a la hora de adentrarse en la boca del lobo sin medir las consecuencias de sus actos, y con un cartel en la frente que solía decir «adicta al peligro», no hicieron un drama al respecto ni pusieron el grito en el cielo.


    Era lo natural cuando uno se juntaba con Blair Ross: acostumbrarse a sus catastróficas desdichas… provocadas por ella misma.


    —Ese lío del que hablas… ¿no será algo ilegal? Si necesitas una abogada que te defienda, sabes que puedes contar conmigo. Aunque preferiría no ganarme fama de corrupta, sinceramente.


    El bufido que soltó la pelirroja resonó con eco por todo el baño.


    ¿Qué clase de amiga se preocupaba por eso en un momento crucial? Si lo delicado ahí no era que la policía la tuviera fichada —no era el caso, —sino que le hormigueaban los dedos aún de todo lo que vio, escuchó y sintió la noche anterior en La Corte de Nyx.


    Con tantos pensamientos y tantas emociones dentro de su pecho no conseguiría pegar ojo en toda la semana. Necesitaba sacarlo, vomitar palabras y darles sentido delante de la persona más cabal que conocía: Lana Williams.


    —Tranquila, primor. Esto no es Corrupción en Miami. En realidad, me preocupa más haberme adentrado en las entrañas de la Corte Nyx sin haber sido invitada.


    Esta vez, Lana abrió mucho los ojos. La sorpresa se reflejó en su bonito rostro de princesa de las nieves.


    —¿De qué hablas?


    —Como estaba enfadada con el tipo de los dedos mágicos —hizo comillas con los dedos para recordarle quién era, —decidí buscarlo y exigirle una explicación a ese tira y afloja que se trae conmigo. Me gusta el sexo, y si alguien me atrae, no me importa ir a más si ambos lo queremos. Y él parecía jodidamente dispuesto. Lo notaba —aseguró. —Pero el calentón me cegaba por completo y no medí mis acciones. Empecé a caminar por pasillos muy largos, me colé en un ascensor y… me confundieron con una de las chicas que trabajan en Olimpo. Probablemente fueron mis pintas, no lo sé. El vestido que llevaba no era demasiado recatado, que digamos.


    El rostro de su amiga estaba cada vez más pálido. Por el contrario, el de Blair enrojecía. Eran como el yin y el yan en ese momento, encerradas en el baño, con la salvedad de que allí no había paz alguna.


    —¿Bailaste para desconocidos?


    —¿Qué? ¡No! —Frunció el ceño nada más decirlo y entrecerró los ojos sobre ella. —Un segundo… ¿Cómo sabes que bailan allí?


    Sintiéndose pillada, Lana decidió colocar ambas manos sobre sus caderas y enfrentarse a la realidad que llevaba ocultando unos cuantos añitos. Total, no hacía daño admitiendo en voz alta quién había sido en el pasado, mucho antes de ingresar en Archibald’s. Algunas decisiones se tomaban por amor, otras por odio, y otras sencillamente eran un puente para obtener una recompensa mayor. Y Lana sabía muy bien de qué hablaba.


    —Fui una de las Musas —explicó con esa calma que solía formar parte del carácter de Lana y le ayudaba a ganarse a los demás con una facilidad pasmosa. —Así es cómo se les llama a las bailarinas de Olimpo. Suelen pagarles muchísimo dinero si hacen todo tipo de espectáculos que el cliente demande.


    —Pero… ¿eso no lo hacen ya en la otra sala?


    —Es distinto. Cuando alguien va a la sala dos, paga por ver a desconocidas o a su novia o esposa haciendo un baile privado. Les da morbo fingir que no se conocen, en caso de tener una relación, o simplemente intentan descubrir hasta dónde llega el límite de la otra persona, si es que se acaban de cruzar en el club. En todo momento es algo pactado con anterioridad.


    »En la sala Olimpo no funciona así. Allí acude muchísima gente con dinero e influencias, y no solo hombres. La mayoría trata de mantener su anonimato con seudónimos, máscaras… Pero pagan a las chicas más espectaculares para que hagan un show en vivo.


    Le costó un poco asimilar lo que le estaba contando. Nunca pensó que Lana fuera una chica tan versada. Sí, le gustaba el BDSM y era una dómina espectacular, al parecer. Cuando le contó esa parte de su vida, unos años atrás, ya se quedó con la boca abierta y expresión de idiota. Pero ahora no atinaba a reaccionar.


    Veía la situación como si Lana fuese una de esas muñecas rusas que las abrías por la mitad y había otra dentro, de distinto tamaño. Y así una y otra vez, hasta que dabas con la última, que solía ser la más pequeña y especial.


    O, como diría Shrek: las cebollas tienen capas, los ogros tienen capas. Salvo porque Lana no era un ser de color verde; solo una mujer con más secretos que el KGB[2].


    —O sea que… ¿te prostituías? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


    —No. Podría haberlo hecho, ya que en algunos clubs similares a este hay muchísimas ofertas al respecto. Sé que mucha gente ve el simple hecho de bailar desnuda frente a un desconocido como prostitución, pero no es lo que yo opino, y con eso me quedo. Cada persona conoce sus límites —encogió ligeramente uno de sus hombros, echando de menos poder fumar allí dentro. Cómo necesitaba algo de nicotina. —Hacíamos espectáculos eróticos donde nadie nos ponía la mano encima. Bailábamos o nos tocábamos entre nosotras a cambio de un buen puñado de libras.


    —¿Y por qué alguien pagaría tanto dinero por algo así? Si existen ya clubs de streptease en todos lados.


    Lana se apoyó en el lavabo y clavó la mirada en el techo, pensativa.


    —Es más complicado de lo que crees. ¿No viste nada anoche?


    —Me pillaron enseguida y… Joder, de eso quería hablarte. Me crucé a Apolo en persona. O eso me dijo él. Llevaba una máscara dorada espectacular cubriéndole el rostro, y hablaba bajo y ronco. Diría que incluso me sonaba su voz…


    Lana no movió un solo músculo.


    —¿Qué te dijo?


    —Simplemente me sacó de allí y me pidió amablemente que no volviera a cruzar los límites establecidos. Creo que en el fondo sabía que yo no podía dedicarme a eso. Soy demasiado torpe para subirme a semejante plataforma con unos tacones de infarto. Tendría que llevarme a urgencias a los cinco minutos —admitió con desilusión.


    En el fondo le hubiese hecho ilusión hacer un baile privado. Y no se trataba de dinero, sino de esa estúpida fantasía que las películas de Hollywood y las series de la Fox le metieron en la cabeza durante años. En la pequeña y gran pantalla, las mujeres que se despelotaban lo hacían muy bien y parecían gozar de la atención que recibían de los hombres. Y sí, sabía que todo era falso, pero no le molestaba verse a sí misma en esa posición durante un par de horas.


    Cuando cerraba los ojos y se imaginaba la escena, era el señor dedos mágicos quien la miraba muy fijamente, aguardando a que acabase su pequeño baile para volver a recorrer todo su cuerpo con besos y caricias.


    «No vayas por ahí, por el amor de Cristo», se maldijo a sí misma.


    —Al menos fue amable. No siempre ocurre dentro de Olimpo. ¿Te haces una idea de lo que hubiese pasado si te obligaran a bailar delante de la élite?


    —Solo es bailar, ¿no? Tampoco hubiese importado.


    —Claro que sí —Lana chasqueó la lengua, y por fin se movió, acercándose a su amiga. —Escucha, B. En el Olimpo se mueve mucha mierda también. He visto de todo allí arriba. Y Apolo no es tan cercano como tú te crees. Te sacó de allí porque te vio sola e indefensa, nada más. Pero solo tiene compasión una vez.


    Los ojos verdes de Blair se movían con nerviosismo por todo su rostro.


    —¿Qué quieres decir? ¿Acaso tú…? ¿Él te obligó a algo?


    —¿Qué importa eso ahora? Te lo he contado porque quiero que entiendas que esa zona es peligrosa.


    —Estaría genial que me lo explicaras.


    —Tal vez en otro momento —Lana colocó ambas manos sobre los hombros de su amiga. Las dos eran de estatura parecida. —Si de verdad te gusta ese tío, sigue intentándolo. Pero no cruces la línea que te mantiene a salvo. No es tan difícil.


    Blair no supo qué responder. Los secretos le parecían un arma de doble filo, como los secretos. En cualquier momento te herían de gravedad, rompían vínculos y relaciones, y emponzoñaban el corazón como un veneno letal.


    Lo fácil hubiese sido asentir, darle la razón, y luego olvidarse por completo de lo ocurrido. Mas su mente iba demasiado rápido a la hora de procesarlo todo, y sencillamente pecó de impulsiva. Una vez más.


    —Guardas demasiado información sobre el club, Lana. Es como si hubieses formado parte de él.


    —¿Me has encerrado en este baño para descubrir qué se trae entre manos Apolo y sus hombres?


    —No, joder. Quería contarte cómo conocí a Apolo. Pero viendo que tú ya te relacionabas con él, mi historia no es tan impactante.


    A Lana le sudaban las manos. Se las secó en la falda con un par de toques y sonrió para destensarse un poco.


    —Algún día comprenderás que mi vida es como un cubo de Rubik: cuando consigo colocar un lado del mismo color, el resto de lados están hechos un desastre y se desmoronan. Por eso terminé trabajando como Musa, conociendo a Apolo y relacionándome con gente en la que prefiero no pensar ahora mismo. Ya salí de todo eso, B. Y no me gustaría que tu obsesión por el desconocido te llevase de nuevo a los pies de un hombre que es mejor evitar.


    No dudaba en que se lo decía por su bien. Blair sabía que Lana la cuidaba como nadie y se preocupaba como si fueran prácticamente hermanas. Jamás dudaría de ella. Sin embargo, no lograba sacarse de la cabeza la imagen de dos ojos oscuros, un par de labios sugerentes, esa voz ronca y baja que se colaba por sus oídos y le creaban una necesidad animal, y por ello no pensaba con claridad.


    —Te agradezco el detalle. No estoy nada interesada en cambiar de trabajo. Bastante me ha costado que el maldito de Ezra Miller me cede un caso que no sea una disputa vecinal sobre quién riega las plantas a las cuatro de la mañana, manchando la ropa tendida —puso los ojos en blanco. —Pero sí que me dejó tocada todo lo que vivía anoche… Es como si fuera Alicia en el país de las Maravillas, el desconocido fuese el conejo blanco y Apolo ejerciera el papel de la reina de corazones. ¿Me explico? Es confuso, porque se me acerca y me mira como si quisiera echarme el polvo de mi vida, y luego se larga sin más.


    —Me encantaría seguir alimentando tu fantasía, pero hay tíos que no saben lo que quieren. Unos juegan a dos y tres bandas, otros huyen como cobardes, o no saben respetar a los demás, o sencillamente van dando tumbos. Y me da en la nariz que el desconocido con el que te encantaría pasar un buen rato solo es un calienta bragas que es mejor evitar.


    Blair se mordió el labio inferior. Ya intuía que Lana le diría algo así. Y sonaba lógico, después de todo. Nadie quería pasarse media vida persiguiendo a un fantasma.


    Pero lo que notó en su cuerpo la noche anterior, ese fuego potente y enorme que amenazaba con consumirla, no eran imaginaciones suyas. Existía algún tipo de vínculo entre los dos. Lo notaba de verdad. No estaba loca, maldita fuese.


    —Es que yo no cons…


    Alguien entró en el baño de golpe. La luz del exterior penetró de lleno en el baño, cegándolas momentáneamente. Blair se cubrió los ojos con la mano, a modo de visera, y enfocó la figura alta e imponente que había parada bajo el marco de la puerta.


    —Desconozco la cantidad de cosas que hacéis las mujeres en el baño, la verdad, y no me interesa en absoluto descubrirlo, pero es horario laboral y lleváis diez minutos de más aquí metidas. ¿Tengo que llamar a emergencias porque alguna de vosotras está enferma o es que pensáis que aquí pagamos por solo respirar? —La voz de Ezra sonó ronca y mordaz.


    Blair colocó una de sus manos en las caderas y resopló.


    —¿Se te ha ocurrido pensar, por casualidad, que quizá nos pillabas a alguna de nosotras en ropa interior o en una situación comprometida? Hay que llamar antes de entrar en lugares íntimos como es el baño, señor Archibald —le echó en cara ella.


    Para su sorpresa, Ezra no sonrió de medio lado ni se rebajó a su nivel de insultos, como siempre hacía. La repasó con la mirada, de los pies a la cabeza, y Blair reaccionó estremeciéndose.


    —La veo con bastante ropa encima, señorita Ross.


    Turbada por la mirada que acababa de dedicarle, fue incapaz de articular palabra. Era como si su cerebro hubiese colapsado de pronto.


    —Lo lamento, señor Archibald. Me ha bajado el periodo y necesitaba que Blair me asegurase que no me había manchado.


    Como ya intuía, Ezra se incomodó ligeramente con el tema de la menstruación. A los hombres parecía provocarle cierto malestar general todo eso de las comprensas, tampones y manchas de sangre.


    —Volved al trabajo.


    Las dos asintieron y él se marchó, dejando la puerta abierta en un intento por asegurarse de que no se tomarían otros diez minutos extras en parlotear.


    —Joder, qué inoportuno es.


    —Te escribiré por email una vez llegue a mi mesa —le dijo Lana, empujándola para que saliera. —El desconocido al que tanto te aferras no va a lamerte el clítoris como te gusta solo porque te pongas a dar saltitos y a soltar maldiciones dentro del baño.


    Blair le dio un manotazo al escucharla. Odiaba que siempre la pintase como una dramática sin remedio. Que lo era, pero no tan exagerada.


    —Tampoco me has solucionado gran cosa.


    —Claro que sí. Te he dicho que no vale la pena. Con eso ya puedes deducir tú solita que es mejor olvidarte del tipo de anoche y buscar algo mejor. Con la de tíos que se matarían por follarte y tú pierdes el culo por un imbécil. Es que de verdad…


    Con las mejillas algo sonrojadas, y un poco indignada con sus palabras, Blair se desvió para volver a su despacho. En cuanto giró hacia la derecha, se topó de golpe con Ezra. Él la observaba con una expresión bastante… desconcertante. No había atisbo de rabia o asco en sus ojos, como acostumbraba; a cambio, la miraba con mucha curiosidad.


    —¿Ya has terminado de contar tus dramas amorosos?


    —¿Y tú de pegar la oreja? —le reprochó ella. ¿En serio había escuchado lo último que dijo Lana? Pues sí que iba bien la semana. —Es de mala educación, que lo sepas.


    Ezra ni siquiera le respondió, y ella huyó rápidamente a su despacho.


    Por alguna extraña razón que no entendía, ni se molestó en descubrir, el señor Archibald le provocaba taquicardias y sudores fríos. Como si él fuese el peón de la Reina de Corazones al que le habían asignado cortarle la cabeza.

  


  
    Capítulo 12


    En la oscuridad habitan los monstruos


     


    —Malditos periodistas de pacotilla… ¿No se supone que hay una ley que protege a los testigos de los casos? ¿Cómo es posible que siempre se enteren de todo?


    Con los codos apoyados en la mesa, Blair analizaba con ojo crítico y su pluma estilográfica entre los dedos todas las noticias que salían últimamente relacionadas con el caso que defendía. Ya fuese porque a la gente le llamaba la atención que dos hermanos se liaran entre ellos o que fueran capaces de asesinar a un anciano para conseguir su herencia mucho antes, la mayor parte del país seguía con devoción cualquier nueva pista o rumor acerca de los Benedict como si fueran los nuevos Carlos y Camila.


    ¿Desde cuándo no se vivía algo así en el país? Aparte de la trágica muerte de la reina Isabel, el accidente que se llevó por delante a Lady Di y el Brexit, claro.


    —La gente necesita entretenerse con historias sórdidas, está claro.


    Hablar sola no le suponía un problema. Le ayudaba a pensar, si le preguntaban a ella. Y como nadie la escuchaba, se sentía en la libertad de opinar al respecto. Algunas teorías o pensamientos no podría decirlas en voz alta cuando tuviese al juez justo en frente.


    Observó la hora en la pantalla de su ordenador y suspiró. Ese día se había quedado haciendo horas extras que, por supuesto, no le pagarían. Los Archibald no eran precisamente generosos a la hora de extender un cheque.


    Y no es que le importase especialmente. Estaba totalmente absorbida por aquel caso. El primero que de verdad la mantenía en vilo, comiéndose la cabeza, buscando información fiable que le ayudase a resolver algunas cuestiones y planteándose una defensa basada en tres pilares fundamentales: por qué, quién y cómo.


    ¿Por qué habría de matar dos hermanos a su abuelo, si igualmente heredarían? Vale, alguien había manipulado el testamento con la fantástica idea de dejárselo todo a ellos y no a su prima Erika. Por alguna extraña razón, el más anciano de los Benedict sentía especial devoción por su nieta más joven. Y aunque todas las pruebas apuntaban a Jhon y Eva, ella no lo tenía tan claro. Un porcentaje menor era mejor que nada, ¿no? E igualmente era un buen pellizco lo que se llevarían una vez él muriese.


    ¿Quién mató a Julian Benedict? Cualquiera, si le preguntaban a Blair.


    Según había entendido, cualquier persona entraba y salía de su casa como si nada. Desde la señora de la limpieza y cocinera, a sus nietos, su gestor, el abogado y su mejor amiga. Todos eran sospechosos, mas la fiscalía había colocado en el ojo del huracán a los hermanos Benedict y su romance imposible.


    ¿Es que nadie se planteaba la posibilidad de que fueran inocentes? No de comerse los morros cuando nadie los miraba, que eso ya era otro tema; pero que cometiesen incesto no significaba que también fueran asesinos y falsificadores, ¿verdad?


    Y luego estaba cómo habían colocado las pruebas de forma que la policía se dirigiera precisamente a ellos, sin desviarse del camino en ningún momento. Del mismo modo que Dorothy debía seguir el camino de baldosas amarillas, los encargados de la investigación estaban obligados a rastrear las miguitas que alguien más había dejado a plena vista y señalaban a los culpables.


    Cuanto más lo pensaba, más claro tenía que algo olía muy mal. Demasiado mal. Y no era el incesto, precisamente.


    Frustrada por la cantidad de noticias que salían en los portales de internet últimamente, y por ver su nombre relacionado con el caso ahora que todos sabían quién defendería a los Benedict, cerró todas las ventanas del navegador y se bebió de un solo trago lo que le quedaba en la botella de agua. Por más horas que dedicase a mirar aquellos artículos, no hallaría información relevante. La prensa era demasiado sensacionalista.


    Blair estiró el brazo para lanzar a la papelera la botella de agua cuando la luz se apagó de golpe.


    —Mierda —masculló, rápidamente levantándose de la silla para ver si era un apagón general o la bombilla de su oficina acababa de fundirse.


    Peleó unos segundos con el interruptor sin conseguir absolutamente nada. Volvió rápidamente a la mesa y tanteó hasta hallar su móvil. En cuanto encendió la linterna se tranquilizó un poco.


    Por lo visto, con las tormentas inoportunas tan típicas en Londres en pleno otoño, la luz del edificio debía haberse ido. Eso, o Hayden Archibald no pagaba las facturas correspondientes. Cosa que dudaba bastante.


    —Maldita sea.


    Abandonó su despacho con la idea de bajar a preguntarle a la secretaria de Hayden y Ezra si había alguna manera de arreglar el apagón o les tocaba volver ya a casa.


    En el bufete no quedaba prácticamente nadie ya, pero se suponía que Penélope sí. Ella casi siempre se marchaba la última los lunes debido a la carga de trabajo que entraba y las reuniones. No obstante, descubrió que ya no se encontraba en su mesa. Ni en ningún sitio.


    Blair maldijo de nuevo.


    ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Largarse y ya está? ¿O avisar a Hayden de lo ocurría?


    Eso último le gustaba menos. Tal vez él se encontraba con su mujer, Nadia, en el médico o en casa, y ella no se sentía tan valiente como para fastidiarle los pocos ratos que pasaba con ella. Y Ezra no era una opción. Con lo divertido que encontraba torturarla, probablemente le recomendaría encender unas velas y hacer un ritual vudú, a ver si de ese modo ganaba el dichoso juicio.


    Cada vez más frustrada, se giró con la intención de regresar a su despacho. Pero por el camino se golpeó con algo. O más bien alguien.


    El móvil se le cayó al suelo del impacto y ella soltó un chillido. ¿Y si no era un apagón? ¿Y si alguien acababa de entrar al bufete, creyendo que no había nadie, con la idea de robar todo el material valioso? A lo mejor el tipo que respiraba sofocado cerca de ella iba con un pasamontaña y una navaja encima, dispuesto a callar a quien fuese con tal de no ser delatado. Eso hacían los delincuentes, desde luego; robar y matar. Y correr antes de que la policía los alcanzara.


    «Ay, madre. Me va a matar un mindundi. Y yo sin haber estrenado los Jimmy Choo que me compré hace poco», se quejó, apartándose todo lo posible.


    Un par de manos grandes y cálidas se aferraron a su cuerpo sin ningún tipo de pudor. Blair se escurrió como una culebrilla. Eso debería haber bastado, según ella, mas los dedos del desconocido se instalaron en una de sus tetas y acto seguido por su abdomen en una caricia que no se asemejaba, en absoluto, a un reconocimiento.


    —¿Quién eres?


    —¿Y tú, malnacido? ¡Quítame las manos de encima o te parto la nariz de un cabezazo! Soy muy buena en taekwondo —mintió.


    La risita que cortó el silencio unos segundos después consiguió que toda su piel se erizara. Reconocería ese tono en cualquier lado. Solo el diablo se reía así de cínico.


    —Tranquilízate, diablilla. No planeo propasarme contigo.


    No supo por qué, pero sonó resignado.


    Aun así, Blair resopló y se cruzó de brazos a la altura del brazo. No permitiría que Ezra Archibald volviera a ponerle un dedo encima en lo que le restaba de vida. Ni siquiera a pesar de que su cuerpo reaccionó erizándose y estremeciéndose ante su cercanía, así como el recuerdo del roce de sus dedos sobre una zona tan sensible y estimulando como lo eran sus pechos.


    —Eso espero. Porque aquí no hay quien vea nada. ¿No se supone que deberían activarse las luces de emergencia?


    —Nunca hemos tenido luces de emergencia. Y no son necesarias. Deja que vaya a la cajetilla y suba los interruptores.


    Blair planeaba quedarse allí parada, junto a su orgullo, hasta que las luces se encendieran. Pero el temor a que le pasara algo en mitad de la oscuridad —nunca se sabía; aún había riesgo— le ganó terreno y optó por ir detrás de Ezra igual que un animalillo asustado.


    Caminaba tan rápido que se tropezó con su espalda. Él se detuvo de golpe.


    —¿Qué haces?


    —¿Tú qué crees? Seguirte.


    —¿Te da miedo la oscuridad? —Podría haber sonado irónico, pero no fue el caso.


    —Un poco —remoloneó. ¿Hasta qué punto era buena idea desvelar los secretos al diablo? No mucho, pensó Blair. —Es que pensé que habrían entrado a robar.


    —¿Al bufete? Esto está blindado contra ladrones —explicaba con cierta pereza Ezra. Como no se veían el uno al otro y solo se sentían, tanteó de nuevo el terreno y deslizó los dedos por su hombro, su brazo y finalmente su mano; estrechándola con fuerza. —Tendrían que lidiar con la policía en cuestión de minutos. Además, no ha sonado la alarma.


    —Dudo mucho que eso les importe. Con tal de llevarse algo que vender, seguramente pillarían todo lo que viesen y luego correrían lejos de aquí.


    Hubo una breve pausa en la que ninguno de los dos se movió del sitio.


    —Ves demasiadas series y películas, señorita Ross.


    Blair se mordió el labio. Le iba el corazón tan rápido que percibía los latidos en sus oídos. Un sonido incesante que se mezclaba con la respiración de Ezra.


    Cada uno de sus sentidos se centraban únicamente en él. En su olor y su calor y su voz. Como si él fuese un maldito faro en mitad de una tormenta nocturna y ella un simple barco a punto de hundirse en el océano.


    —¿Acaso no hay algo de verdad en todo lo que nos cuenta Hollywood? Los guionistas tendrán bastante imaginación, no lo pongo en duda, pero esta chica quiere vivir un poquito más. Aún hay cosas que deseo hacer, zapatos que comprar y países que visitar antes de morir.


    Se imaginó a Ezra sonriendo de medio al lado al escucharla. Típico de él. Le encantaba hacerle sentir pequeñita y ridícula con todo lo que decía en voz alta.


    Lástima que la dichosa luz siguiera apagada, o le habría soltado cuatro comentarios mordaces antes de volver a su despacho y fingir que no le había tocado una teta.


    En serio, ¿por qué no conseguía quitárselo de la cabeza?


    —¿Algún país en concreto?


    —Grecia.


    No hubo respuesta por su parte. A cambio, Ezra le tomó con fuerza de la mano antes de guiarla hacia el pasillo principal del bufete.


    —¿Tienes el móvil encima?


    —No. Lo tiré al suelo hace unos minutos, cuando pensaba que eras un asesino con pasamontañas.


    La risita de él hizo que Blair se pusiera colorada.


    —Veamos si consigo descubrir dónde está la dichosa cajetilla. No se puede confiar en ti en absoluto, señorita Ross.


    —Tampoco en ti. Que tú también tienes móvil.


    De haber estado Lana o su hermana presente, le hubieran reprochado su falta de respeto. Tal vez hasta le habrían espetado un «¿ves por qué Ezra te tiene manía? Tú también te buscas que piense que eres una lunática». Pero le daba igual. Francamente, no pensaba agachar la cabeza frente a un hombre que, sí, estaba buenísimo, mas pecaba de ser un cabrón. No solo no confiaba en ella como abogada, sino que cruzaba límites que no debía a la hora de cuestionar su vida privada o sus decisiones.


    ¿Por qué iba ella a mostrar sumisión? Que la echase. Ya no le provocaba tanto miedo verse en la cola del paro. A lo mejor hasta le beneficiaba. En otro bufete seguro que no le tocaba defender a dos hermanos acusados de asesinato.


    —¿Me estás escuchando? —La voz de Ezra se coló entre sus pensamientos igual que la brisa fría de otoño. —¿O te has quedado sorda de pronto?


    —Perdón, es que me resulta muy fácil perderme en mis pensamientos —admitió, en su fuero interno agradecida por que él no fuera testigo de la expresión entre avergonzada y divertida que tenía en ese momento. —¿Qué decías?


    —Que he encontrado la cajetilla, pero no funciona.


    —Ah. —Pausa. —¿Crees que podríamos llamar a alguien? No sé, un electricista. Los hay muy buenos en Londres.


    —No será necesario. Le diré a Hayden que mande a los del seguro. Y tú, señorita Ross, regresarás a casa.


    Era justo lo que se merecía, desde luego; un poquito de descanso tras un lunes agotador. En otro momento no se lo hubiese pensado dos veces antes de coger su bolso, abrigo y bajar las escaleras en busca de esa ansiada libertad que la esperaba fuera del bufete. Por el contrario, esa tarde se sentía abrumada y no entendía por qué.


    ¿Se trataba únicamente del caso? ¿O también era la rabia de haber perdido de vista al tipo enmascarado la otra noche? Su cabeza no era más que un pozo lleno de ideas confusas, reproches y quejas que la mantenían alerta constantemente.


    —Sí, supongo que es lo mejor —murmuró, no muy segura de eso.


    ¿Y si se iba a un spa? ¿Admitirían nuevas reservas a esas horas? Seguro que no. Y costaban bastante. Su economía no era la más favorable. Y Ezra estaba plantado junto a ella, en silencio, y muy probablemente pensando que le faltaba un tornillo o era tonta de remate.


    —¿Estás bien?


    Blair asintió con la cabeza… antes de caer en que él no la veía.


    —Sí.


    —No lo parece.


    —Defender un caso como el de los Benedict no es tan sencillo —se defendió ella. Aferrarse a esa verdad le evitaría confesar en voz alta que se encontraba sexualmente frustrada gracias a un desconocido al que probablemente no volvería a ver. —Y esto seguro que te satisface de algún modo.


    Ezra la soltó lentamente. Ella notó la brisa fría en la mano después de ser beneficiaria de su calor envolvente.


    —Creía que esto es lo que deseabas, a juzgar por cómo me embestiste, igual que un toro, hace unos días.


    «Yo también me creía capaz de todo, y ahora soy consciente de que hablo más que pienso», se quejó.


    —Como persona adulta que soy, también se me permite meter la pata y ser una bocazas, ¿no?


    La cercanía de Ezra le nublaba la mente. Lo percibía igual que un virus letal capaz de aniquilar su sentido común.


    A Blair le hubiera encantado hacerse la digna y salir corriendo de allí, pero sus piernas se negaban a moverse, y el corazón le latía desbocado. Esa situación, a oscuras, le recordaba a una muy similar que vivió el sábado anterior. Con la diferencia de que Ezra no era el desconocido.


    Pero los dos la ponían igual de nerviosa.


    —Que tienes la boca grande ya lo sé —dijo él. Su tono de voz era demasiado cercano. Él se encontraba demasiado cerca. —No es tu mejor tributo, desde luego.


    —¿Y cuál es?


    El silencio se prolongó unos segundos entre ellos.


    —¿Importa? Apuesto a que tú misma te dices un montón de cosas buenas por las mañanas, al mirarte al espejo, y las arrastras por todos lados para que los demás sean conscientes de ello.


    «Si tú supieras», pensó.


    —Queen B —añadió Ezra, y sus dedos volvieron a tocar su piel, esta vez la de su mejilla, en una caricia tentativa, —si te viene grande el caso, delega ahora.


    —Ni de coña. Me prometí que te daría en las narices, y eso haré.


    Durante un par de segundos, la caricia de él la distrajo lo suficiente como para que no se diese cuenta de que Ezra se inclinaba y la miraba cara a cara. Incluso en mitad de la oscuridad, Blair fue consciente, por primera vez en su vida, de la fuerza magnética de ese hombre. Resultaba… abrumador.


    —El orgullo es un mal aliado.


    —La soberbia también, y no he visto una sola crítica negativa hacia tu trabajo en los últimos años —balbuceó, nerviosa. Apostaba a que sus mejillas se hallaban igual de rojas que su pelo. —Defenderé a los Benedict, aunque sea lo último que haga. Y luego festejaré la victoria.


    —Algunas victorias valen más que otras.


    —Para mí, esta será muy dulce. Los juicios son como los besos, ¿sabes? Cuando los ganas, todo lo demás deja de importar y los saboreas como si no hubiese nada mejor en este mundo.


    La risita de él se estrelló contra su cara. Así de cerca se encontraban el uno de la otra.


    —¿Y a ti cómo te gustan que te besen, diablilla?


    Blair separó los labios, más que dispuesta a responder, cuando la luz se encendió de golpe.


    Lo primero que captaron sus ojos fue su mentón y su boca y esa sonrisa ladina que lucía menos irónica que de costumbre. Si le preguntaban a ella, diría que había interés real en Ezra Archibald. ¿Interés en qué? Eso ya resultaba más difícil de averiguar.


    Con los latidos de su corazón en la garganta, Blair retrocedió un paso, igual de asustada que si hubiese cometido un crimen horrible. Estar cerca de Ezra no le traería nada bueno. Y bastantes pensamientos confusos resbalaban ya por su cabeza como para añadir un puñado más.


    Enloquecer no entraba en sus planes.


    —Vaya, al parecer se nos acabó el juego.


    Blair frunció el ceño.


    ¿Qué juego?


    —Será mejor que aprovechemos este momento para marcharnos, ¿no crees?


    A diferencia de otras veces, Ezra no la miró igual que a un insecto molesto. Introdujo ambas manos en los bolsillos de su pantalón, como si tuviera que mantenerlas a raya, y se dirigió a su despacho sin ofrecerle ni una pequeña disculpa por… ¿Por qué? Ah, pensó Blair. Por tocarle una teta y provocarle ese cosquilleo molesto en la boca del estómago.


    Y por las ganas de ser besada, también.


    Aunque ese secreto se lo llevaría a la tumba.

  


  
    Capítulo 13


    ¿Qué une a las personas?


     


    —Te gusta demasiado complicarte la vida, cariño —dijo Taylor en cuanto regresó al salón y colocó la bandeja con las dos tazas hasta arriba de té, junto a un platito con algunos dulces típicos del otoño. —¿Por qué no dimites?


    Era la pregunta que más le hacía su hermana últimamente —y con razón, —y a la cual Blair no sabía qué responder. Ni ella misma era del todo coherente al respecto. Le gustaba ese bufete por muchas razones: en él estaba Lana, su mejor amiga, le pagaban bien, no estaba demasiado lejos de su casa… Por más que lo mirase desde otro ángulo, solo veía cosas positivas y una negativa: Ezra Archibald. Pero a él pensaba demostrarle que no era ninguna novata, ni mucho menos una inútil.


    —Estoy en mitad de un caso bastante llamativo —cogió uno de los bizcochuelos del plato y le pegó una mordida, distraída. —Los Benedict.


    —¿Los hermanos que están liados? —Taylor pestañeó, bastante sorprendida. —¿Cómo has aceptado defender un caso de incesto?


    —Primero de todo, no me quedó de otra que aceptar. Te recuerdo que le monté un escándalo a mi jefe para que me cediese un caso más interesante y probarle que soy capaz de todo, y si me negaba en rotundo, acabaría en la cola del paro y sin finiquito. Y dándole la razón a Ezra Archibald, lo cual es muchísimo peor —alzó un segundo dedo cuando su hermana abrió la boca para interrumpirle. —Lo segundo y último, es que no se trata de un caso de incesto. Eso ya lo decidirá el juez, en todo caso, cuando acabe este juicio sobre asesinato. Los acusan de matar a su abuelo por una herencia que iba a recibir otro familiar.


    Acomodada en el sofá y con una mano en su abultado vientre, Taylor la miraba como si fuese un pequeño ser de otro planeta que hubiese aterrizado en el salón de su casa y dicho en voz alta «Hola, colega, ¿sabes dónde he aparcado la nave?»


    —¿Cómo… que de asesinato? ¿Vas a defender a dos asesinos?


    Blair torció la boca en un gesto de desaprobación ante su exabrupto.


    —¿Por qué das por hecho que son culpables? Hasta donde he leído, se supone que son inocentes.


    —¿Y cómo lo sabes? La gente miente, y más los psicópatas, por el amor de dios. ¿En qué estás pensando en meterte en todo este lío?


    —Los psicópatas no tienden a ser asesinos —le corrigió ella. De pronto ya no le sabía tan bien el dulce, por lo que lo dejó sobre la mesa y se limpió los dedos en el borde del mantel. —Es que ellos no han matado a nadie. Creo. Diría que confío en eso casi al cien por cien.


    Taylor elevó las manos por encima de su cabeza y resopló.


    —¿Qué clase de abogada eres? ¡Se supone que estudiaste Derecho para defender a los buenos!


    —Y eso estoy haciendo.


    —No, estás defendiendo a dos hermanos que… que… Que se acuestan entre ellos —le costó mucho decirlo en voz alta por lo bizarro que resultaba todo, —y que probablemente también han asesinado a alguien de su familia.


    Cansada de tener que demostrar que no estaba loca por querer llevar ese caso hasta el final, sacó la carpeta de su bolso, la que contenía algunas pruebas, y también su tablet. La encendió y le dio la lista de vídeos que había sacado la prensa a relucir sobre cómo era la relación de los hermanos Benedict con su abuelo. En ninguna parta ponía que fuese mala o tuvieran antecedentes.


    —Voy a ponerte en contexto, ¿vale? Así te ahorras llamar a mamá esta noche para contarle que su hija pequeña está detrás de la defensa del caso Benedict y va a manchar el nombre de la familia con el escándalo.


    Las mejillas de Taylor se colorearon enseguida al ver que la habían pillado.


    —Mamá tiene derecho a saber esto.


    —No realmente. Si no le cuento sobre el resto de casos que llevo, ¿por qué sí este? ¿Es que te gusta dejarme a la altura del betún? —le echó en cara mientras señalaba con el dedo la carpeta con los vídeos y las fotos recopiladas por ella misma. —Mira por ti misma todo antes de encenderte y poner el grito en el cielo.


    Con bastantes dudas al respecto, Taylor se pasó casi quince minutos mirando vídeos cortos, fotos y leyendo algunas capturas de las páginas que le dedicaban en los periódicos en los últimos días. Y aunque a priori todo parecía normal, claro como el agua, no le dio la razón enseguida.


    —¿Te has fijado en que siempre sale a relucir en todas las entrevistas el nombre de la mujer que cuidaba de Julian Benedict?


    Blair se inclinó hacia ella, con la mano apoyada sobre el sofá, y frunció el ceño.


    —Anda, pues es verdad.


    —¿Qué querrá decir? ¿Es una testigo del caso?


    —Hasta donde yo sé, no. Vamos, no la he llamado a mi despacho aún.


    —¿Por qué no? Es una testigo vital en el caso. Ella era la que se encontraba en casa del señor Benedict esa noche, ¿no? La del asesinato.


    Blair sacudió la cabeza.


    —La policía ya le cuestionó al respecto y no sacaron nada en claro. Esa semana, la señora Mayfair estaba fuera por unos asuntos personales. Su madre se moría en el hospital por un cáncer de páncreas, y los médicos y enfermeras ya confirmaron que no se movió ni un día de su lado.


    —¿Entonces por qué los hermanos Benedict hablan tanto de ella?


    Al ver que le picaba la mosca detrás de la oreja, Blair sonrió de medio lado.


    —¿Ahora sí te interesa el caso?


    Taylor volvió a sonrojarse.


    —Solo trato de ayudarte.


    —Vale. —Encogió los hombros sin prestarle demasiada atención. —Es que la señora Mayfair ejerció más de madre para los Benedict que su propia madre. Como murió bastante joven, los crio, prácticamente.


    —Pues no lo hizo muy bien, dadas las circunstancias…


    Daba igual a quién le contase acerca del caso, todo el mundo llegaba a la conclusión de que el incesto daba muchísimo repelús. Y ella era la primera que solía respetar a todo el mundo, junto a sus gustos sexuales —siempre y cuando fuese consentido— y lo que hicieran en su intimidad. Pero el hecho de que dos hermanos se liaran entre sí ya le hacía torcer el gesto de solo imaginar la clase de relación amorosa que llevaban. Lo cual la convertía en una hipócrita, a decir verdad; si veía Juego de Tronos, no le escamaba demasiado que Cersei y Jamie Lannister follaran como conejos.


    «La ficción es la ficción. Estos dos no son Lannister, ni pagan sus deudas», pensó, volviendo a la realidad de golpe. Dispersarse cuando su hermana estaba al borde del colapso con lo que se traía entre manos, más que dispuesta a meter a sus padres en el asunto, no era la mejor idea de todas.


    —Una pregunta… —La pelirroja se sentó igual que un indio sobre el sofá antes de mirar a su hermana con esa intensidad que solo se reflejaba en sus ojos verdes cuando veía una tarrina de helado de choco-menta. —¿A ti qué te empujaría a liarte con un hermano?


    La expresión de Taylor era un poema: las cejas enarcadas, los labios fruncidos y los abiertos como platos.


    —Pero ¿por quién me tomas? ¡Yo jamás haría algo así!


    —Que ya lo sé, pesada. Pero ponte en situación: si tuviéramos un hermano mayor… ¿qué te incitaría a tirártelo?


    Por una milésima de segundo creyó de verdad que la echaría de su casa a cajas destempladas por pesada y por colocarla en una situación delicada, como la que estaba planteando. Pero ya fuese porque Taylor era mucho más empática de lo que parecía o la quería como solo se podían querer a las hermanas pequeñas, incluso si te provocaban dolores de cabeza, se calló la réplica y frunció el ceño en un intento por imaginarse en el lugar de Eva Benedict.


    —Probablemente me liaría con un hermano si no supiera que compartimos la misma madre o el mismo padre.


    —Vale, eso tiene sentido. Pero si lo supieras, ¿qué te haría tomar esa decisión?


    —¿Que mi hermano me drogase? —sugirió. Acto seguido resopló. —No lo sé, Blair. Es jodido de narices. ¿Quién quiere follarse a alguien con quien has crecido y has compartido mil movidas? Si tú fueras un hombre, y esto lo digo porque no me gustan las mujeres, no por otra cosa —aclaró, —tampoco me vería acostándome contigo. Hemos hecho mil travesuras juntas, desde que éramos unas niñas.


    Sus palabras encendieron una bombilla dentro de su cabeza. Blair cogió la tablet y buscó información acerca de la infancia que tuvieron los hermanos Benedict. Aunque en todas las biografías y notas de prensa hacían hincapié en los años que Jhon pasó en Italia, formándose, completamente lejos de su familia, solo una página le dio lo que buscaba: qué había sido de ellos años antes de convertirse en adultos.


    Al parecer, Eva Benedict se marchó de casa a los catorce años para estudiar en un internado solo de señoritas, y luego, en lugar de regresar directamente a casa, se pasó todo un verano en la casa de campo de una amiga, en Irlanda. Y no solo eso: fue aceptada en una buena universidad de España, en la que se tiró al menos cinco años más.


    En conclusión: Eva y Jhon se juntaron de nuevo cuando ellos ya tenían casi veinticinco años. Pasaron al menos diez u once años separados. ¿Y qué hacía saltar la chispa entre dos hermanos? La falta de recuerdos juntos, supuso Blair. El no haberse peleado por las natillas de la cena, ni por quién jugaba más rato a la Wii, o haber discutido acaloradamente si es que Eva le pillaba alguna camiseta o cazadora a su hermano del armario, sin avisar.


    La falta de lazos entre los dos quizá había ayudado a que se vieran como dos personas atractivas y no como dos hermanos que nacieron del mismo vientre.


    —A veces me caes súper bien —le dijo Blair a su hermana, exaltada de pronto, con las manos temblándole en lo que apagaba la Tablet y la echaba al bolso. —Claro que esos dos están liados porque nunca se han visto como hermanos, ni han convivido bajo el mismo techo. Que no lo justifico, que conste —añadió rápidamente al ver la mirada suspicaz de su hermana. —Simplemente necesitaba encontrar un por qué a la relación de esos dos.


    —¿Y en qué te va a ayudar a saberlo? Están acusados de asesinato, no de incesto. Tú misma lo has dicho hace un rato.


    Como si se tratase del descubrimiento del siglo, Blair se levantó rápidamente del sofá y chasqueó los dedos.


    —Para cometer un crimen, se necesitan varias cosas, Tay. Entre ellas, un motivo. Pero, en este caso, también sinergia. Está claro que Eva y Jhon se atraen físicamente. Sin embargo, eso no sería suficiente para planear y llevar a cabo un crimen, asegurándose, a su vez, de que el otro no abrirá la boca ni lo delatará.


    »En la biografía que he consultado pone que estuvieron años sin verse. No han crecido juntos. Doy por hecho, entonces, que no se conocen tan bien como hacen ver a la prensa y a las personas que tuercen el gesto al saber que están liados. Si hubieran planeado un crimen juntos, seguramente estarían desquiciados por creer que el otro lo va a traicionar, y que su vida se va a terminar. Y estos están muy tranquilitos.


    —Entiendo tu lógica, pero no sé hasta qué punto va a funcionar. Mucha gente no da el perfil de asesino y luego los ves saliendo por la televisión.


    Contaba con eso, pero algo le decía, en el fondo de su corazón, que iba por el buen camino. Y ese sí era un hilo del que tirar. Si investigaba más a fondo la relación de esos dos, si les hacía preguntas concretas, a lo mejor el juez la escucharía al exponer su defensa y el por qué pensaba de verdad que esos dos no serían capaces de matar a nadie.


    Con la adrenalina recorriendo su sistema como si de un virus se tratase, olvidó por completo todo y cogió sus cosas, dispuesta a volver a su casa. Necesitaba escoger las preguntas correctas y llamar a Eva y Jhon para una entrevista. Eso sí, por separado; para que no se contagiara el testimonio de ninguno de los dos.


    —Eso es porque son bastante listos. Pero hasta los más inteligentes cometen errores, Tay. Mira a Ted Bundy, por ejemplo. Se veía a sí mismo un ser superior, y acabó pagando por sus crímenes, ¿no? —Se colocó el abrigo y lo abrochó hasta arriba. —Sonará fatal de mi parte, pero no veo a los hermanos Benedict demasiado listos. Confío en que esto me ayudará a cazar al verdadero culpable.


    Taylor se acariciaba el abultado vientre mientras la veía vestirse con la ropa de abrigo y echarse en bolso en el hombro.


    —¿De pronto te crees que eres el Detective Conan?


    Con las manos en las caderas, el pelo rojo intenso cubriéndole parte de la cara y los labios fruncidos, le dedicó una mirada cargada de intenciones.


    —Soy mucho mejor, Tay. Y os lo voy a demostrar a todos.


    Por supuesto, su hermana no la creyó del todo. Y no por falta de confianza, sino porque Blair era mucho de prometer y afirmar, y luego todo quedaba a la mitad. Le ocurría con muchísimos aspectos de su vida.


    —Vale, vale. Al menos mantenme informada.


    —¡De acuerdo! ¡Y gracias! Sin ti no habría dado con la tecla —aseguró, dándole la espalda. —¡Nos vemos mañana!


    Taylor le dijo adiós con la mano y suspiró en cuanto su hermana pequeña se fue de casa.


    Solo esperaba que esta vez no se metiera en un lío del que no supiera cómo salir.

  


  
    Capítulo 14


    Si el lobo te da la enhorabuena… seguramente te quiera comer


     


    Ezra se percató enseguida de que Blair había recogido sus cosas demasiado pronto ese día. Su jornada laboral terminaba a las cuatro, por lo que no tenía sentido alguno que a la una ya estuviera con el bolso colgado del hombro, el abrigo y la bufanda ondeando al mismo compás que su pelo rojo como la grana.


    Frunciendo el ceño, abandonó lo que hacía —ordenar a su secretaria que llamase a dos de sus clientes para concertar una cita al día siguiente— y la siguió por el pasillo.


    —¿Se puede saber a dónde vas?


    Blair pegó un respingo y lo miró por encima del hombro.


    —Tengo unas cosas que hacer.


    —Sí, volver a tu despacho y ganarte el sueldo.


    —Desde mi escritorio no voy a conseguir poner orden en el caso de los Benedict —pulsó el botón del ascensor y empezó a colocarse el abrigo a las prisas.


    Ezra se detuvo a su lado, y estiró el brazo frente a ella de modo que hiciera de barrera.


    —¿A quién le has pedido permiso para ausentarte de tu puesto de trabajo?


    —A Hayden. Y me lo ha concedido. ¿Puedes dejar que me vaya? Me corre prisa dar con Jhon, antes de que se ausente de su hotel.


    ¿Así que su plan era citarse con su cliente? Aunque le sorprendiese para bien, no apartó la mano de inmediato.


    —¿Por qué no te reúnes con él aquí?


    Blair resopló.


    —¿Desde cuándo me interrogas por todo lo que hago? Voy a su hotel porque no me he citado con él en ningún momento. He recopilado algo de información y necesito averiguar si llevo razón o no en lo que pienso. Mi trabajo es salvarles el culo, ¿no?


    —Sabes que todo lo que consigas no te servirá en el juicio.


    —Ya lo sé, señor Archibald —la puerta del ascensor se abrió en ese momento, así que ella ni se lo pensó dos veces; pasó por debajo de su brazo y se metió en la cabina lo más rápido posible. —Pero las medidas desesperadas también son válidas si te llevan directas a una victoria.


    Le hizo una uve con los dedos, como dándole énfasis a sus palabras, y pulsó el botón para bajar.


    No obstante, Ezra entró también en el ascensor antes de que las puertas se cerraran.


    —¿Qué se supone que haces?


    —Acompañarte.


    —Porque no te fías de mí. —Era una afirmación, no una pregunta.


    —¿Y me culpas por ello?


    —Claro que sí. Dios, eres absolutamente insoportable. Te he dicho que voy a reunirme con el cliente, no a hacerme las uñas.


    Los ojos de Ezra se desviaron de su cara hasta sus manos, comprobando que ya las llevaba de casa. Rosa Barbie, cómo no.


    —Perfecto. Veamos de qué eres capaz.


    Abandonaron el edificio donde se ubicaba el bufete para dirigirse al parking. Ninguno volvió a hablar. Blair iba echando fuego por los ojos debido a su desconfianza. ¿Qué le pasaba a ese tío? ¿Jamás pensaría que era buena en su trabajo? Se estaba dejando la piel en hallar al verdadero culpable de la muerte de Julian Benedict.


    —Iremos en mi coche —dijo Ezra, y no sonó en absoluto a una sugerencia.


    Como intuyó que le costaría diez minutos más de discusión el negarse en rotundo a ser su copiloto, simplemente accedió con un encogimiento de hombros y asintió antes de subirse al coche, colocarse el cinturón y acomodar su bolso sobre el regazo.


    —Esta es la dirección —le comentó, y la colocó en el GPS para que no se perdiera.


    Tardaron casi veinte minutos en aparcar frente al hotel donde se alojaba temporalmente Jhon Benedict y su hermana. Un lugar acogedor, discreto y caro, muy caro. Perfecto para alguien que tenía dinero y ganas de esfumarse del mundo un ratito, mientras ponía en orden su vida.


    Pero Blair confiaba en que sacaría algo en claro de todo eso. Su hermana Taylor le dio la clave para entender mejor qué demonios ocurría en esa familia tan peculiar. Solo necesitaba acorralar un poco al señor Benedict.


    —¿Aquí es? —Ezra se detuvo junto a su coche y admiró la fachada del hotel. Lucía como esas mansiones enormes de la época victoriana. Pero así era Londres, después de todo; un cúmulo de barrios donde en un momento te sentías en un sitio espectacular y moderno, y al siguiente abrías mucho la boca al comprender que aún quedaban resquicios del pasado en forma de ladrillo y ventanas y puertas. —¿Cómo has descubierto dónde vive?


    Blair le lanzó una mirada que venía a decir «¿en serio? ¡soy su abogada!» que él supo ignorar muy bien.


    —Una chica tiene sus fuentes de información infalibles. Y, en mi caso, hasta un plan C —repuso con cierta chulería, alzando la barbilla con orgullo.


    Se la quedó mirando unos segundos, preguntándose en qué momento aquella mujer había pasado de ser un grano en el culo, el recordatorio de un pasado que se esforzaba en olvidar, a una abogada dispuestas a salvar a sus clientes sin importar cuántos charcos de mierda tuviese que esquivar.


    Hasta su pelo rojo brillaba de manera diferente esa tarde. De un rojo más… como un atardecer de verano. El cielo teñido de naranja y rojo y rosa, el sol proyectándose sobre los edificios hasta bañarlos de una tonalidad carmesí que se disipaba tan rápido como un suspiro. Pero en el caso de Blair permanecía incluso si el día estaba nublado, con amenaza de lluvia constante.


    —¿Vamos? —le preguntó ella al ver que no movía un solo dedo.


    Ezra apretó la mandíbula de manera imperceptible. ¿Acababa de quedarse prendado del color de su pelo? Efectivamente. Tal y como haría un estúpido adolescente que poco a nada sabía de las mujeres.


    «Espabila, cojones» se reprendió a sí mismo.


    La siguió a paso ligero hacia el interior del edificio.


    El primer inconveniente fue conseguir que la recepcionista les permitiera avisar al señor Benedict de que querían visitarlo. Ni siquiera demostrándole que eran abogados —los que defendían su caso— cedió a su petición de subir a su habitación o citarlo en el bar del hotel.


    —El señor Benedict no recibe visitas.


    —Me creería el cuento si fuéramos periodistas, pero es que no lo somos, ¿sabe? —Blair hablaba despacio, como si quisiera grabarle a fuego cada palabra en el cerebro a la chica. —He manchado mis Manolo Blahnik en el aparcamiento de su hotel por un motivo muy concreto: visitar a mi cliente. Y si se empeña en ponerse en medio, tendré que hablar con su jefe y explicarle por qué debería enviarla al turno nocturno, dado que no sabe tratar con la gente.


    La chica palideció de pronto.


    Detrás de ella, Ezra enarcó una ceja como única reacción a su discurso.


    Cinco minutos después, se encontraban subiendo en el ascensor hacia la suite donde hacía vida normal Jhon Benedict.


    —¿A qué ha venido la amenaza?


    —Es la única forma que tenía de amedrentarla, ¿vale? —se defendió Blair, mirándole por el rabillo del ojo. —Ni siquiera llevo unos Manolo Blahnik hoy. —Alzó ligeramente uno de sus pies para enseñarle los zapatos. —Son unos Jimmy Choo Diamond Tilda. Rebajados, eso sí. Pero son preciosos —suspiró igual que lo hacía Gollum al ver su preciado anillo. —Supongo que la chica no sabe diferenciar unos de otros. No la culpo.


    —A veces eres odiosa y repelente.


    —¿Y ahora te das cuenta? ¿O es que te sientes amenazado en tu puesto de Rey de los Capullos?


    Ezra se inclinó sobre ella y susurró sobre su oído:


    —Con gusto te cedería mi trono, diablita.


    Ella ignoró el escalofrío que bajó súbitamente por su espalda.


    —Gracias, pero no necesito un trono con el que hacerle creer a los demás que soy una reina. La gente no te dice quién eres; tú se lo dices a ellos.


    No logró responderle nada a la altura porque Ezra se vio obligado a contener una carcajada. No sabía por qué, pero le hacía mucha gracia aquella faceta de «Come on, jerks» de Blair Ross. Era como conocer una parte más de la mujer caleidoscopio.


    Se dirigieron hacia la habitación de Jhon en completo silencio. Él los recibió en pijama, bata y con un hedor a alcohol que echaba para atrás. Solo con ver sus pintas, Ezra agradeció haberla acompañado. No se fiaba del todo del tipo que se follaba a su hermana y probablemente hubiese matado a su abuelo por una herencia que no le pertenecía.


    —Buenas tardes, señor Benedict —saludó Blair, de lo más enérgica. —¿Qué tal se encuentra?


    —No sabía que teníamos hoy una cita.


    —Y no es así. Pero necesito que me aclare unos asuntos antes de ponerme a fondo con la defensa.


    Jhon les hizo un gesto con la cabeza para que se sentaran en el sofá del saloncito que conectaba directamente con la terraza de la suite.


    —¿Quieren tomar algo? —preguntó con la voz pastosa. Se notaba que él ya llevaba horas dándole a la botella.


    —No, gracias —declinó el ofrecimiento Blair.


    Ezra se limitó a negar con la cabeza.


    Encogiéndose de hombros, Jhon ocupó el sillón más cercano a la televisión, y les invitó a hablar ahora que ya estaban cómodos.


    —Espero que no le moleste, pero necesito hacerle unas preguntas.


    —Como todos los abogados.


    Su tono de voz era aburrido. Como si no le importara en absoluto que ella fuese la mujer escogida para defenderlos frente al juez.


    —Ya —Blair carraspeó y sacó su libreta, donde había apuntado todo lo que necesitaba saber. —Empecemos. Eh… ¿Puede hablarme del tipo de relación que mantenía con su abuelo? Y no me refiero a lo que siempre le cuenta a la prensa. Lo he leído. Sencillamente me gustaría entender qué les unía de verdad.


    En el rostro del señor Benedict se cruzó la sombra del interés repentino, como si por comprendiese por dónde iba o qué pretendía.


    Blair, ansiosa, sujetaba el boli con demasiada fuerza.


    —Era mi abuelo. El hombre que me crio. No es que comparta demasiados recuerdos con él, dado que casi siempre trabajaba fuera del Reino Unido, o se pasaba horas y horas fuera de casa. Con quien traté más fue con la señora Mayfair, mi hermana y mi tío Jonas.


    —¿Y con su prima?


    —Sin más. Ella ha sido demasiado estirada toda la vida. Estudió en un colegio privado, en una universidad privada, y trabaja en un hospital privado. Le encanta hacerle ver al mundo que tiene dinero y está por encima.


    —¿Y por qué su abuelo decidió dejarle toda su herencia a alguien que ya posee una pequeña fortuna?


    Blair no cambió su expresión seria —con la que fingía una profesionalidad que no casaba con ella en ese preciso instante— al percibir cómo Jhon arqueaba aún más su ceja.


    —Es una información que no poseo, y quien podía decírselo ya no está en este mundo, así que…


    —Pero tal vez ha escuchado algo al respecto. O intuye por qué es.


    —¿Importa?


    —Pues sí, la verdad. Necesito motivos por los cuales alguien acabaría con la vida del señor Julian Benedict. Dado que ni su hermana ni usted son los culpables, significa que el verdadero asesino sigue libre, y necesito entender qué podría motivarle.


    —¿Está insinuando que se trata de mi prima?


    —No. Pero no me puedo dar el lujo de descartar a nadie. Y para eso necesito que sea cien por cien sincero conmigo. Mire, si no va a poner de su parte, genial. Pero entonces no seré capaz de prometerte que el día del juicio tenga entre manos la verdad absoluta.


    Eso pareció aplacar la reticencia de Jhon Benedict a abrirse en canal de una vez por todas.


    Cogió aire por la nariz y asintió levemente con la cabeza.


    —Mi prima es demasiad snob. Esa es la verdad. Apenas he tratado con ella porque no compartíamos ni casa ni escuela. Con mi hermana sí que se llevaba algo mejor. Supongo que porque las dos eran casi de la misma edad, chicas… —Hizo un aspaviento con la mano, restándole importancia. —Martha tenía una salud delicada, también. Asma. A veces se quedaba sin aire así, de repente, y acababa en urgencias. Ese es el motivo por el cual mi abuelo, y la familia en general, se volcaba con ella. En un instante, de la nada, se llevaba la mano a la garganta y empezaba a gimotear porque no le llegaba el aire a sus pulmones.


    »Mi abuelo sentía debilidad por ella porque la veía frágil como un cervatillo. A mí me tenía como un ser ya formado. Se olvidó muy rápido que era un niño que perdió demasiado pronto a sus padres, y que solo tenía a su hermana en el mundo. Mi único apoyo.


    —Pero él le pagó los estudios y le permitió vivir bajo su techo. Y a su hermana —añadió.


    —Porque no le quedaba de otra. Supongo que no le interesaba tener en su conciencia la muerte de un par de niños que llevaban su misma sangre, o tenía miedo de que le hiciéramos algo en el futuro.


    «¿Y se lo hicisteis?» le hubiese encantado preguntarle, a pesar de que confiaba en su inocencia. Por más extraños que fueran, y desagradables, no veía un ápice de maldad en sus acciones o declaraciones.


    —Si nos mandaba a un internado a los dos, se vería solo —prosiguió, con la mirada perdida en el vaso que aún sujetaba, ya vacío. —Era un viejo solitario. Amaba verse rodeado de gente, en realidad. Me lo confesó un día que nos sentamos a ver una película de Alien en la televisión. Después de eso, jamás volvimos a quedarnos a solas. Creo que en el fondo le daba miedo cogernos cariño. Perdió a su hijo y a su nuera, y mi tío era demasiado despegado.


    Blair notó una sacudida en el pecho. Conocía bien el desapego emocional. No solo los ancianos lo practicaban después de una pérdida dolorosa, sino que muchas más personas, incluso jóvenes, se morían de miedo a la hora de querer a alguien, por si luego se marchaba y los dejaban con el corazón hecho añicos, un montón de sueños que ya no se cumplirían y un futuro que ya no se haría realidad.


    Las despedidas escocían igual que echarle sal a una herida recién abierta, esa era la triste verdad.


    —Vale, esto lo tengo que preguntar, aunque tenga mis propias opiniones… Eh… ¿Orquestó con su hermana la muerte de Julian?


    Durante unos segundos, Jhon no hizo otra cosa que no fuese balancear suavemente su pie. Y cuando pensó que no le respondería, o que los echaría de su suite a cajas destempladas, suspiró y negó con la cabeza.


    —No. Carecía de motivos. Mi abuelo y yo no es que nos lleváramos bien o mal. Simplemente convivíamos en paz.


    —¿Y con tu hermana? ¿Se llevaba bien?


    —Ella pasó demasiado tiempo fuera, y no era tan… familiar. No concibe el núcleo de la familia como el resto.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Blair, de pronto ansiosa por algún dato relevante.


    —Como creció y pasó demasiado tiempo con desconocidos, amigos que a día de hoy sí considera algo así como una familia, no nos veía a Julian, Martha o a mí como su abuelo, prima y hermano. Éramos y somos sangre de su sangre, pero nada más. ¿Por qué?


    Blair trató de que no se le notase que le ardía toda la cara. Se estaba metiendo hasta el fango en una historia de amor —si es que se le podía llamar así— que no le incumbía, pero que sospechaba de su relevancia en cuanto al crimen de los Benedict. Si ellos no llevaron a cabo aquel asesinato, alguien tenía un motivo por el cual culparlos. Hubiese sido tan fácil pasar la muerte de Julian como algo normal, un infarto, un golpe de glucemia, cualquier cosa… Sin embargo, el verdadero culpable lo orquestó de manera que los hermanos, los tortolitos incestuosos, se convirtieran en el ojo del huracán.


    Y a pesar de que se trataba solo de una ligera sospecha, empezaba a comprender algo: quienquiera que fuese el culpable, actuaba por celos. Jhon Benedict era el hombre que, sin saberlo o intuirlo, había provocado que alguien matase a su abuelo como medio para quitárselos del medio… simplemente porque no lo tenía a él.


    «A lo mejor estoy demasiado saturada y no pienso con claridad», se recordó a sí misma. Tantos días sin dormir en condiciones le pasaban facturas a cualquiera. «A lo mejor veo fantasmas donde no los hay».


    Fuera cierta o no su corazonada, tiraría del hilo hasta deshacer el ovillo completo.


    —¿Cómo es su relación con su prima?


    —Ya te lo he dicho —repuso con cansancio, —de pequeños la relación era normal y luego no demasiado cercana. Hubo un tiempo en que ella quiso venirse a Italia conmigo, para estudiar allí y tener a alguien cercano con quien relacionarse. Por lo visto le costaba un poco ser sociable. ¿Por qué no habla de esto con ella?


    —Lo haré. Pero mi trabajo es entender qué tipo de lazos familiares existen entre ustedes.


    —Ninguno. La gente me mira y solo ve al tipo que se folla a su hermana —escupió, rabioso. —O el asesino de su abuelo. Nunca buscan más allá de la primera impresión que se llevan. Juzgan historias que ni siquiera saben si son reales o no. Ven algo y automáticamente echan a volar su imaginación, escriben un puto artículo y lo imprimen. Así que esos rumores recorren el país y se expanden como un puto virus mortal.


    —Así funciona la prensa —repuso Ezra, por primera vez interviniendo en la conversación. —Cada persona hace su trabajo como mejor sabe. No es culpa de ellos que se vean obligados a seguir al rebaño. La gente también debe comer y pagar sus casas.


    La mirada que le dedicó Jhon no fue muy amigable.


    —¿No es usted Ezra Archibald? —Como estaba algo bebido, a ninguno le sorprendió que no lo hubiese reconocido hasta ese instante. —¿Vigilando a sus súbditos?


    —Exacto.


    Lo dijo con tanta convicción que Blair se tensó, molesta. ¿Acaso no confiaba en ella ni un poquito? Joder, si no paraba de trabajar y de currárselo, ¿tanto le costaba darle un voto de confianza?


    —¿Por qué no se ocupa usted del caso? Le contratamos a usted, no a su secretaria.


    —No soy su secretaria —se defendió Blair. Golpeaba rítmicamente el boli contra su cuaderno. —Solo necesito que…


    —La prensa es una hija de puta —la interrumpió Jhon, en absoluto interesado en lo que tuviera que decirle, —y solo beneficia a los de siempre. Por eso la defiendes, ¿verdad? —Sus ojos permanecían clavados en Ezra. —De ti escriben maravillas.


    —Porque hago un buen trabajo.


    —¿Y ella? —Señaló con la barbilla a la pelirroja. —¿Es buena?


    Blair aguardó en silencio. ¿Qué iba a decir? ¿Aprovecharía aquel momento para humillarla una vez más? De ser así, dimitiría en ese mismo instante. Una cosa es que la menospreciara en el trabajo, y otra muy distinta que la dejase a la altura de la suela de un zapato frente a sus clientes.


    —La mejor —respondió Ezra.


    Tanto Jhon como Blair lo miraron sorprendidos.


    Eso sí que no se lo esperaba.


    ¿Creía de verdad que era la mejor? No, nada de eso. Seguro que la estaba vacilando, que…


    —Y haría bien en responder a sus preguntas. Por obtener el veredicto de inocencia que tanto anhela —el hecho de que Ezra añadiese aquello último con un tono burlón fue como ponerle la guinda al pastel.


    Blair le dedicó una mirada de agradecimiento que él fingió no ver.


    —Muy bien —accedió Jhon. —¿Qué más quiere saber?


    Ella se lanzó de inmediato a recopilar información sobre su hermana Eva y su prima Martha. Le interesaba comprender los entresijos de aquella familia para que su informe tuviera algo de coherencia.


    Según Jhon, su prima era retraída y no soportaba convivir bajo el mismo techo con sus padres. Cuando era pequeña, se apegaba más a Jhon y a Julian. Sobre todo, a su abuelo. Era un polluelo protegido por la mamá gallina. Por eso a nadie le sorprendía demasiado que le dejara casi toda la herencia a ella. Al haber tratado más con ella, como si se tratara de una hija, el señor Benedict quería devolverle los años de amor y compañía, y asegurarse de que nunca le faltaría de nada. Era su recompensa por no mirar hacia otro lado, tal y como hicieron sus otros nietos, hijos y nueras.


    Pero en su narración hubo una parte que le llamó especialmente la atención. Martha no había tenido pareja jamás. Tanto Eva como Jhon barajaban la posibilidad de que fuese virgen aún y estuviera algo resentida con ellos porque no encontraba el amor con el que soñaba. Porque sí, soñaba con casarse y tener muchos hijos. Eso lo afirmaba incluso la señora Mayfair, el ama de llaves y enfermera del señor Benedict, en sus numerosas entrevistas con la fiscalía, el anterior abogado que llevaba su caso y la prensa. Martha guardaba tantísimos libros románticos en su habitación como diarios escritos a mano. Revelaciones de su puño y letra, sueños, deseos, recuerdos…


    —No me siento orgulloso de mi yo de veinticuatro años que leyó todos sus diarios junto con mi hermana y se burló de ellos. Eran sueños mediocres. No casaban con ella, con la imagen que proyecta. Martha es mucho más inteligente de lo que sus padres creen, pero su ineptitud a la hora de conseguir amigos, o colegas, la atraparon en un pozo del que no sabía cómo salir. Y yo intenté ayudarla una vez. Lo intenté de verdad, pero mi abuelo me dijo que la dejase en paz y no la contaminase con mis ideas de grandeza, que Martha no necesitaba echar a volar fuera de aquí para ser alguien en la vida.


    ¿Julian Benedict trató de separarlos? Eso sí le pareció muy relevante. Cualquier abuelo se alegraría al ver que uno de sus nietos, el que siempre vagaba por ahí solo y sin amigos, conociera gente nueva o, en su defecto, se llevase bien con sus primos o hermanos. En el caso de Martha, era lo primero. Blair apostaba sus Jimmy Choo y no temía a perderlos a que Julian Benedict le aterraba la posibilidad de quedarse completamente solo. Amaba tanto a su nieta Martha que era capaz de encerrarla aún más dentro de su burbuja con tal de no despedirse de ella.


    —Sé de primera mano que echaba muchísimo en falta las cenas navideñas en familia, los regalos bajo el árbol cada veinticinco de diciembre, las salidas al zoo… Pero, al mismo tiempo, y a medida que crecía, sus sueños eran más ambiciosos y retorcidos.


    —¿A qué te refieres?


    —No estoy seguro. Escribía mucho sobre un hombre del que estaba completamente enamorada. Por lo visto no era recíproco y odiaba que nunca la mirase cuando estaban juntos en la misma habitación. Así que empezó a fantasear con operarse y cambiar todo lo que ella consideraba que estaba mal: su nariz, la barbilla, los dientes, el pecho… Hacía demasiado hincapié en eso, en que pronto pasaría por quirófano y conseguiría enamorar a su hombre —lo último sonó casi despectivo. Jhon le dio un trago a su whisky y torció el gesto. —Estaba loca.


    «A lo mejor solo se sentía sola. Demasiados años bajo la sombra de su abuelo y de sus primos, sin recibir un mísero abrazo de parte de sus padres… Es obvio que tenía demasiados pajaritos en la cabeza», pensó Blair, un regusto algo amargo en su boca.


    Martha no era ni sería la primera o última chica en sucumbir a sus deseos más profundos para escapar del mundo real.


    —Tal vez… fueron ellas. La señora Mayfair y mi prima —dijo Jhon de pronto. —Se llevaban bastante bien.


    —La señora Mayfair se encontraba lejos de aquí, y su prima también demostró su coartada.


    —Hoy día no hace falta que uno se manche los dedos de sangre para convertirse en un asesino. Es algo que dejó caer uno de los periodistas hace algunos días, y cada vez me lo planteo más.


    Visto así, era cierto. Ella, aunque se especializó en la universidad en los asesinos y en los psicópatas, no había barajado la posibilidad de que el verdadero culpable hubiera contratado a una tercera persona para llevar a cabo el crimen. Y eso era cierto, tendría que investigar a fondo sobre cómo contactaron y cómo se efectuó el pago.


    —Creo que es todo por hoy —dijo Blair, de pronto emocionada por seguir tirando del hilo. —Me ha ayudado mucho, señor Benedict.


    Él elevó una de las comisuras de la boca en una mueca extraña.


    Por alguna extraña razón, Blair pensó que no iba tan borracho como aparentaba. Pero tal vez solo fueran imaginaciones suyas.


    Recogió sus cosas, le estrechó la mano libre y salió de aquella suite con Ezra como su sombra particular. Solo cuando se subió en el ascensor una vez más es que fue capaz de respirar con normalidad.


    —¿De qué te has dado cuenta? —quiso saber Ezra, curioso de verdad.


    Blair lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior.


    —Creo que sé qué pudo pasar el día en que ocurrieron los hechos.


    —¿Piensas que fue Martha?


    —No. No lo creo. Martha Benedict no tiene pinta de ser una persona cruel, solo un poquito tímida. Hasta es probable que ande enfadada con sus primos porque ellos encontraron el amor y ella no.


    —Tanto como amor… —Ezra la miró con una expresión jocosa. —Están cometiendo incesto.


    —Sí, y es cierto que así, a bote pronto, nos choca. Pero nadie dice que para ellos no sea amor, ¿no? Y que conste que no los defiendo, solo intento ver la situación tal y como es. —Abandonó el ascensor con la libreta totalmente pegada a su pecho. Se acababa de convertir en su bien más preciado. —Martha no es la culpable, ni los hermanos. Creo… que ni siquiera fue un familiar de Julian Benedict el que se manchó las manos de sangre.


    Ezra guardó un par de minutos de silencio.


    —¿Un asesino a sueldo? —preguntó finalmente.


    Blair asintió con la cabeza.


    —Solo necesito investigar si es probable conseguir uno sin mucha dificultad. Muchas personas hablan de la deep web[3], pero no creo que haya que rebuscar en las cloacas del sistema para que alguien coja un cuchillo y te lo clave mientras duermes. —Pausa para suspirar. —¿Estoy siendo incoherente?


    Que ella le lanzara aquella pregunta con una expresión de cansancio extremo solo sirvió para Ezra se apiadara de ella por primera vez desde que iniciara aquel caso.


    —Bajo mi opinión —dijo él, hablando pausadamente a propósito— estás por el buen camino. Has encontrado una pista valiosa y factible, y deberías seguir tirando de ella. —Abrió la puerta del coche y, antes de meterse dentro y resguardarse de la final lluvia que empezaba a caer sobre la ciudad, le lanzó una mirada cargada de intenciones. —Pero que no se te suba a la cabeza.


    Blair llegó a la conclusión de que aquel sería el primer y último halago que recibiría por su parte, y por eso decidió guardarlo en lo más profundo de su ser.

  


  
    Capítulo 15


    ¿Bailar bajo la lluvia? Mejor soñar en zapatillas


     


    Cuando Blair necesitaba pensar con claridad no se encerraba en su casa, ni en su despacho, ni siquiera iba a llorar a su hermana Taylor mientras esta le ofrecía galletas de vainilla y un poco de té. Tampoco buscaba la comprensión de Lana o su hombro para apoyarse en lo que la frustración se le pasaba.


    En lugar de eso, se iba a correr.


    Esa mañana, tras una semana entera buscando información respecto a los asesinos en serie —y avisando en una nota de su ordenador que no planeaba matar a nadie, por si acaso la Europol[4] decidía arrestarla de un momento a otro por actividad sospechosa, —empapándose de toda clase de ofertas que había al respecto —demasiadas para su gusto, —se calzó las zapatillas de deporte, se puso ropa cómoda y decidió ir al Parque del Arzobispo a trotar mientras pensaba en ello.


    Disfrutaba demasiado cuando el aire fresco y otoñal impactaba directamente con su rostro y la piel de su cuello, su abdomen y sus brazos. Le ayudaba muchísimo a tirar de todos los hilos del caso de los Benedict. Cuanto más ahondaba en el tema de los asesinos a sueldo, más claro tenía que fue uno el que le arrebató la vida a Julian. El hecho de que las pruebas se dirigieran a Jhon y Eva solo era una forma de incriminarlos para matar dos pájaros de un tiro.


    ¿Por qué? Aún no estaba del todo segura.


    Se pasó al menos cuarenta minutos corriendo alrededor del parque, con música en los oídos. Aquellos auriculares la aislaban del mundo exterior lo suficiente para no escuchar algo que no fuese su mente y la voz de Taylor Swift.


    No obstante, el destino necesitaba su dosis de diversión, y un rato después, sin previo aviso, se cruzó a Ezra corriendo en el carril de al lado.


    Al verlo sin los trajes y camisas y cortadas de siempre se quedó totalmente congelada. ¿Es que a ese hombre todo le sentaba bien o qué? Llevaba un pantalón oscuro de deporte, una mochila pequeña pegada a la espalda y una camiseta de tirantes que dejaban en evidencia sus brazos musculosos, de venas sobresalientes que desembocaban en sus manos grandes. Le sorprendió descubrir que su vello era fino y que algunos rizos oscuros sobresalían por el cuello de la camisa algo sudada. El pelo, de normal perfectamente peinado, ahora lucía brillante y húmedo; completamente desordenado.


    Ya era mala suerte cruzárselo en su zona de confort. No quería ser partícipe de sus comentarios mordaces y jocosos, pero, al parecer, la vida se empeñaba en que se encontrasen en los lugares más inesperados. Como ese parque que estaba algo lejos de donde ella vivía.


    —Buenas tardes, diablita —saludó él al fijarse en ella y acercarse. —No sabía que te gustara correr.


    —A mí me sorprende lo mismo, mira por dónde —refunfuñó Blair.


    Él le echó un vistazo rápido. Con apenas unos segundos consiguió ver que llevaba leggins apretados de color oscuro, un top deportivo y nada más. Lo único destacable para él era que se hubiese recogido el pelo en una coleta alta. Que Ezra supiera, jamás la vio con la cara totalmente despejada antes de esa tarde, pero era mucho más atractiva así. Como si acabara de salir de una sesión de fotos en la que anunciaban el próximo batido nutritivo, perfecto para deportistas.


    Y qué mal llevaba últimamente tenerla cerca, deseable como una tarta de queso con zarzamora, sin que supiera que era él y solo él quien la llevó al éxtasis la última vez que se cruzaron en La Corte de Nyx.


    ¿Se torturaría ella también por lo sucedido? ¿O el único imbécil que no se la sacaba de la cabeza era él?


    —¿No te pilla un poco lejos este parque? —preguntó ella, interrumpiendo sus pensamientos. —Pensaba que vivías en la zona norte.


    —Y sigo viviendo allí, pero este parque es mucho más tranquilo cuando solo te apetece correr y despejarte.


    «Mierda, piensa como yo», se quejó amargamente Blair. Nunca había sido una persona egoísta, mas no le apetecía compartir su parque favorito con el cabrón de su jefe. Al que ya no veía tan imbécil, todo fuera dicho, pero eso no quitaba quién era y por qué se conocían.


    —Qué bien —musitó ella. —En mi caso solo quería desconectar un poco —lo dejó caer con la esperanza de que él no la siguiera todo el trayecto hasta la hora de volver a casa.


    Pero Ezra no cedió ni un poquito. Si acaso, se pegó más a ella y le quitó uno de los auriculares para que lo escuchase mejor.


    Blair le dedicó una mirada terrible.


    —¿Qué haces? Es mi momento Taylor Swift, ¿vale? —Le quitó el auricular. —¿Por qué no sigues corriendo por ahí… y me dejas tranquila?


    —¿Has conseguido poner en orden todo el asunto de los Benedict?


    Blair resopló.


    De haber sido así, él ya tendría noticias. No se le daba muy bien callarse la boca. En todo caso, lo celebraría a bombo y platillo por todo el bufete con la intención de que él se callara de una vez, y viese que no, no era ninguna estúpida ni una novata sin dos dedos de frente.


    Pero aún no hallaba pruebas irrefutables en las que basar su resolución del caso, y eso le jodía mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir en voz alta.


    —Así que… yo me vengo a correr y despejarme, y apareces tú con la idea de recordarme que estoy obligada a trabajar en el caso de los Benedict día y noche. Joder, cuando firmé el contrato hace un año no me imaginé que estaría en este punto —el tono irónico de su voz no sonó tan mordaz como el que solía utilizar Ezra.


    —No hace falta que me digas que te imaginabas a la altura de Hayden en cuanto a fama y dinero. Se nota a leguas que sueñas a lo grande.


    —¿Y eso es un pecado?


    —No, si eres consciente de tus limitaciones. Soñar e ir a por ello no es una mala idea, pero hay que contar con un plan B siempre.


    Su sensatez la irritó sobremanera. En el fondo, sí que soñó con grandeza y dinero el día que estampó la firma en el documento que le ofreció Hayden Archibald tras un par de entrevistas.


    —Esclavizar a la gente es ilegal.


    —Hay trabajos en los que no nos queda de otra que echarle horas, aunque no nos las paguen. ¿Crees que un escritor se limita a trabajar seis u ocho horas al día para cobrar lo estipulado?


    —Un escritor se mata a hacer promoción de sus historias y a currar en sus novelas porque normalmente cobran una mierda, Ezra —rezongó la pelirroja. —Y si no están pico y pala todo el día, la gente se olvida de ellos. Tú y yo somos abogados. Es distinto.


    —Fuiste tú quien me asaltó, muy enfadada, porque no le daba un caso a su altura. ¿Qué pasa ahora?


    Las mejillas le ardieron al recordar ese día. Y los posteriores. Aún tenía pesadillas al respecto.


    —Te encanta ser un capullo, ¿verdad?


    —Forma parte de mi encanto.


    Ella se quedó callada unos segundos, sin dejar de correr por el parque, con él siguiéndole el paso e igual de centrado en la conversación y no en el cielo, poco a poco oscureciéndose.


    —Hay algo… —empezó a decir, relamiéndose los labios para humedecerlos. —En el caso de los Benedict —aclaró. —Hay algo que me escama.


    —Soy todo oídos —dijo Ezra, y sonó como su jefe otra vez, y no como el capullo de siempre.


    Le tomó al menos tres minutos enteros empezar a relatar lo que ella creía. Y no solo por la vergüenza que le daba exponer en voz alta su conclusión final, que sonaba demencial, sino también porque era Ezra y no Lana o Taylor quien lo escucharía. Con ellas se sentía en la libertad de decir cualquier cosa, por estúpida o fuera de lugar que fuera, sin que ninguna de las dos pensara que le faltaba un tornillo. Tal vez le dirían que se equivocaba, aunque de buenas formas. Mientras que Ezra volvería a macharla hasta hundirla en la miseria. Es lo que él hacía, ¿no? Desmoralizarla con todo lo que hacía o decía.


    Pero si no sacaba de dentro lo que rondaba su mente, tal vez se le enquistaría dentro. Incluso existía la posibilidad de que él la ayudase a atar los cabos sueltos. Por mucho que le jodiera admitirlo, Ezra Archibald era un abogado de diez, con experiencia de sobra en todo tipo de casos enrevesados, y conocía a la perfección qué tipo de pruebas y testimonios valían la pena y cuáles era mejor que tirase a la basura.


    —Antes de que me mires como si me faltase un tornillo o fuese un gremlim mojado después de las doce de la noche —dijo, y ralentizó un poco su trote, —déjame que te cuente todo hasta el final. Por qué pienso que es esto lo que pasó y por qué.


    —De acuerdo.


    Blair, mirada al frente y rodillas algo temblorosas, respiró profundo y empezó:


    —Aunque muchas de las pruebas parecen indicar que fueron Jhon y Eva, los dos sabemos que no es el caso. Un asesino no es tan tonto de dejar miguitas de pan en la escena del crimen con la idea de que la policía y los investigadores los cacen enseguida. Hasta ahí, creo que el juez mismo se dará cuenta. Por dios, había envoltorios de caramelos junto a la cama de Julian Benedict con las huellas dactilares de Jhon. Es… absurdo. Pero desmintiendo las pruebas que la policía halló en casa de los Benedict no conseguiré un veredicto de no culpabilidad. Quien fuera el asesino, se dedicó un buen rato a dejar pistas. Como si le dijese a la policía: «Oye, aquí está el camino de baldosas amarillas. Síguelo, Dorothy». —Hizo una pausa en la que se frotó ligeramente los costados. Empezaba a entrarle flato y a enfriarse, aunque no le dio importancia. —Y Eva no es que sea demasiado amigable. Pero vivimos en un mundo en el que ser imbécil o prepotente no te convierte en mala persona, solo en eso, en un gilipollas. ¿Y por qué iba una mujer como ella a fijarse en su propio hermano? Porque nunca han actuado como tal.


    »Mi hermana me dijo algo que me dejó con la mosca detrás de la oreja durante mucho rato, y por eso fui a hablar con Jhon, para entender un poco mejor cómo veía a su familia. ¿Sabes cómo se crean los vínculos? Mediante el trato, ya sea en la cercanía de una casa, como en el caso de la familia, o a través de mensajes y llamadas. Y Jhon y Eva pasaron demasiado tiempo distanciados. Hablamos de años. Es demasiado. Nunca actuaron como dos hermanos que se pelean y discuten y se defienden el uno al otro. Es muy probable que, al reencontrarse con veintitantos años, no se tuvieran ese amor fraternal que todos creamos con nuestros hermanos.


    Echó un vistazo a Ezra por el rabillo del ojo, y le sorprendió la atención que le prestaba.


    Obviando que le ardía la cara por la vergüenza y los nervios, siguió con su teoría.


    —Gracias a mi hermana entendí que yo no me liaría con ella, ni con nadie de mi familia, dado que hemos creado muchos vínculos desde niño. Era lo que le pasó a Martha Benedict. Hija única, padres despegados, un abuelo demasiado protector… Ella veía en Jhon, su primo, el príncipe azul de los cuentos de hadas. Pensaba de verdad que la rescataría de su alta torre después de trepar por su cabello y la sacaría de allí.


    —¿Martha estaba enamorada de Jhon?


    —Carezco de pruebas contundentes, pero… sí. Lo creo.


    —Jhon no es tan atractivo como para que las mujeres, incluidas las de su familia, se peleen por él.


    Blair sonrió, divertida, por su manera de llamar feo a otro hombre. ¿No resultaba irónico? Al lado de Ezra Archibald, cualquier persona era poca atractiva.


    —En este caso no es porque Jhon Benedict esté buenísimo, Ezra. Es porque representaba el pilar de una familia disfuncional. Martha lo veía como un salvador, la persona que le hacía caso y la apreciaba de verdad, aparte de su abuelo. Y encima tienen casi la misma edad. Hay que mirar la situación desde el prisma de una niña que no sabía cómo acercarse a otras personas en la vida real, y que solo tenía sus diarios, sus libros y a su primo.


    —¿Y por qué la descartas como la culpable?


    —Porque el amor la cegaba demasiado. De haber sido ella, se encargaría de colocar pruebas en contra de Eva Benedict, no de su primo. Su intención sería encerrar entre rejas a la competencia, no al amor de su vida. ¿Entiendes?


    Ezra se detuvo de pronto, la frente brillándole por el sudor y el ceño fruncido por toda la información que recibía de golpe.


    Blair lo imitó, colocando ambas manos sobre las caderas.


    —Y a partir de ahí y de algo que dijo Jhon el otro día, me dio por pensar… que en realidad no estamos ante un asesinato. —Se mordió el labio inferior con fuerza. —De verdad… creo que Julian Benedict se suicidó.


    Ahí estaba, esa expresión. Ezra mirándola como si le faltara un puto tornillo. Y no lo culpaba. Hasta ella llegó a la conclusión de que desvariaba el día que le vino la idea a la cabeza.


    —Va en serio, Ezra.


    —¿Cómo se suicida alguien mientras duerme? La autopsia demuestra que lo acuchillaron mientras se encontraba en la fase rem, y que murió casi sin percatarse de ello.


    —Es obvio que él solo no se cortó el cuello. No me refiero a que jugase a las dobles personalidades. Jhon dijo que había otras formas de asesinar a alguien sin mancharse las manos, y es verdad. Si contratas un asesino a sueldo y le pagas una buena cantidad, no tendrás problemas. Siempre y cuando el rastro sea limpio.


    »Llevo días investigando sobre el tema y he llegado a la conclusión de que no es tan difícil contratar un asesino a sueldo. La mayoría nos creemos que eso solo ocurre en las películas, o en la deep web, pero no es cierto. Si tienes los contactos adecuados y dinero suficiente para borrar tus huellas…


    Ezra asimilaba a trompicones todo lo que ella exponía. No sonaba tan descabellado, en realidad, si contaban con la premisa de que nadie en la familia Benedict hubiera llevado a cabo el crimen.


    —Muy bien. Digamos que es cierto, Julian contrató a un asesino para que acabase con él. ¿Por qué? ¿Y qué necesidad tenía de inculpar a sus dos nietos?


    —Julian Benedict no quería a Jhon y Eva. Al menos, no como quería a Martha. ¿Recuerdas lo que dijo Jhon el otro día? Su abuelo intentaba alejarla de él, y sospecho que era porque se dio cuenta de los sentimientos de su nieta… y no deseaba que tuvieran un affaire. —Se apartó un mechón rebelde de la cara de un manotazo, los ojos brillantes de emoción por todo lo que salía a la luz. —Que Eva y Jhon sí, le debió molestar muchísimo. Ver cómo Martha se ofendía al ver que su primo elegía a otra mujer, que la familia se encontrara al borde del escándalo… Además, Julian sufría de principios de Alzhéimer. Se lo diagnosticaron apenas unos cinco meses antes de que todo ocurriera. ¿Te imaginas la clase de vida que le esperaba? Sus dos nietos enamorados, su otra nieta sin encauzar su vida, su herencia pendiendo de un hilo, su empresa sin nadie fuerte y decente al frente. Para él, quitarse del medio de la manera más cruda y visceral, al mismo tiempo que culpaba a Jhon y Eva, era como lanzar una bomba nuclear y acabar con todo lo que le parecía demencial.


    »Y sé que es demasiado rebuscado, pero de verdad confío en esta teoría. Si enviaba a la cárcel a los dos incestuosos y protegía a Martha, esta se casaría con alguien decente, nadie le haría la competencia, y sería feliz de verdad.


    El silencio se hizo entre ellos, roto únicamente por el tráfico al otro lado del parque, las risas y voces que flotaban en el aire, los ladridos aislados de los perros que paseaban por los alrededores. Pero ese silencio fue como un bálsamo para los dos. Ezra recapitulaba todo lo que sabía acerca del caso, ya fuera por los informes que recibió del anterior abogado de la defensa o por lo que la prensa contaba, y no le resultaba tan demencial lo que la pelirroja planteaba. De hecho, acababa de dar con la verdad y no era consciente de ello.


    Entrecerró los ojos sobre Blair, un tanto sorprendido por su destreza a la hora de investigar. Recordó lo que Hayden le dijo, y le jodió admitir que llevaba razón; la pelirroja era muy buena en los casos de criminales.


    También le costó admitir que era mucho más ágil mental que él. Aunque no dudaba de su gran experiencia —no por nada era de los abogados más conocidos del país, y mejor pagados, —no se habría detenido a recopilar la información desde un ángulo diferente. Blair tiró del hilo gracias a las conversaciones con su hermana, mientras que él no se relacionaba apenas con su familia. Excepto con Hayden. Y no lo veía como a un primo, sino como a su mejor amigo. Pero jamás le pedía consejo respecto a sus casos. Los dos eran demasiado celosos de su intimidad en ese aspecto.


    Y Blair era lo contrario a él. Se apoyaba en los demás, confiaba en ellos y aceptaba las sugerencias antes de descartarlas por completo.


    En definitiva: le acababa de demostrar que era inteligente, intuitiva y muy humana. Y gracias a esa triada, se llevaría la victoria en el caso de los Benedict. Siempre y cuando diese con alguna pista en la que apoyar su teoría.


    —Si vas a llamarme lunática, hazlo ya, porque me estoy enfriando —se quejó ella.


    Ezra negó lentamente con la cabeza.


    —Creo que has dado en el clavo.


    Ella abrió muchísimo los ojos, de ese verde que se le metía tan dentro, como las enredaderas se abrían paso a través de la piedra con tal de extenderse más y más.


    Ezra tragó saliva. Cómo le jodía aquella derrota. Y cómo le gustaba que Blair fuera quien le cerrara la boca.


    —¿De verdad?


    —Sí. Es una teoría factible. Tampoco confiaba en la teoría de que lo hubiesen asesinado los Benedict o la señora Mayfair. Son unos lunáticos, pero no asesinos. Y Julian habría sospechado algo de ser así.


    Un gran alivio se extendió por cada rincón de su cuerpo con la rapidez de un rayo. Menos mal que no era una loca acusando a diestro y siniestro de cosas inverosímiles.


    —Solo necesito un poco más de tiempo para investigar el correo y las llamadas de Julian Benedict, pero si consiguiera algo, por nimio que fuera…


    —Haré que Hayden hable con la policía para que se den prisa.


    —G-Gracias, Ezra. Eso… me ayudaría un montón.


    No supo en qué momento habían pasado de odiarse y lanzarse rayos por los ojos a comportarse como dos personas racionales y capaces de hablar sin insultos de por medio, pero lo agradeció enormemente. Por estúpido que fuera, Blair valoraba que Ezra no la mirase mal, ni la llamase blandita o inútil. Se estaba esforzando un montón por ese caso. Y sí, en parte para callarle la boca, pero también porque deseaba el veredicto de no culpabilidad. Brillar un poquito después de un año recibiendo casos absurdos que no la llenaban por dentro.


    Ninguna profesional quería estancarse en las disputas absurdas de un matrimonio acabado que no se ponía de acuerdo con el precio de la casa que tenían a medias o un par de vecinas aburridas. Blair de verdad necesitaba romper el techo sobre su cabeza, retarse a sí misma y ganar, ver hasta dónde era capaz de llegar si se lo proponía. Y si no era en el bufete de los Archibald, buscaría otro. Pero ese caso sería el primero de una larga lista.


    Iba a decirle si quería ir a tomar un café o algo, ya que notaba la garganta seca, pero enseguida cayó una fina lluvia sobre ellos. Así era el clima en otoño en Londres: tan volátil como las emociones humanas. Alzó las manos y dejó que las gotitas se acumularan sobre sus palmas. Le encantaban los días de tormenta, por eso amaba vivir allí; sin embargo, en momentos como ese, donde no tenía ni abrigo ni paraguas, prefería que no le cayese una lluvia torrencial encima.


    —¿No has traído nada con lo que cubrirte? —Ezra chasqueó la lengua al observar cómo su pelo iba oscureciéndose a medida que el agua calaba en él. —Eres un completo desastre.


    —No pensé que llovería —se defendió ella. —Y no estoy tan lejos… Si echo a correr, en quince minutos podré darme una ducha caliente y ponerme algo calentito.


    Él ni siquiera le respondió. Se limitó a sacar una sudadera fina e impermeable de su mochila y ofrecérsela con una expresión que dejaba claro, ahora sí, que era una lunática.


    Sin embargo, Blair no se ofendió.


    —¿Y qué pasa contigo?


    —Si me resfrío, me cojo unos días de baja y punto. Pero tú tienes un caso importante que defender. Póntela.


    Obedeció sin rechistar. Le quedaba enorme, pero gracias a su tela impermeable llegaría a casa más o menos seca.


    No podía decir lo mismo de otras zonas de su cuerpo. En cuanto Ezra se acercó a ella, prácticamente cerniéndose sobre su cuerpo, las rodillas le temblaron y el corazón pegó un salto hasta alojarse en su garganta. ¿Y sus bragas? Bueno, allí había otro tipo de lluvia mucho más caliente y pegajosa.


    —¿Qué pasa? ¿Me la he puesto mal?


    Los dedos de Ezra se movieron por su cuello, su mentón… y de ahí a su coleta, la cual metió debajo de la sudadera antes de colocarle el gorro. Blair tembló igual que una hoja al viento. ¿Cómo podía ese hombre ser tan erótico, si no le hacía nada fuera de lugar? Y encima desprendía cierto calor, a pesar del frío y la lluvia. Era un refugio donde esconderse hasta que parase la tormenta.


    «Pero ¿qué tonterías dices? Él no es ningún refugio», se recordó. Pero era como hablar con un sordo. Su cuerpo reaccionaba a su cercanía como si de pronto fuese el príncipe azul que ella jamás esperó ni deseó, pero al que no le importaba abrirle las puertas de su castillo si venía a darle muy buenos momentos.


    —¿Tu pelo es rojo natural?


    Blair pestañeó. Vaya, esa pregunta sí que no se la esperaba.


    —Sí. Todas las mujeres de mi familia somos pelirrojas.


    Casi creyó haber visto cómo cruzaba una sombra de decepción por sus ojos. Pero eso no tenía ningún sentido.


    —Entonces no tengo que preocuparme porque me destiñas la sudadera.


    Blair se desinfló igual que un globo.


    ¿Eso era todo? ¿No iba a decirle nada más?


    «Tampoco lo necesito. Es un cabrón. El cabrón de mi jefe. El que me lleva puteando un año. No quiero nada de él», insistió. Pero eso no la mantendría fuerte mucho tiempo. Una vez más, la asaltaba un fuerte deseo por ser besada y tocada por él. ¿Se estaría volviendo loca?».


    «Son demasiados meses sin echar un polvo. Y encima el desconocido de La Corte de Nyx me dejó con las ganas. Solo estoy cachonda perdida. Cualquier hombre atractivo me valdría ahora mismo» se dijo a sí misma, tranquilizándose. No se trataba de Ezra, claro que no. Solo eran sus hormonas jugando el partido por su cuenta, a ver si le daba fiesta a su cuerpo de una vez por todas».


    —Tranquilo —carraspeó, alejándose un paso. Solo le faltaba que notara cómo sus pezones se presionaban contra la tela del top bajo la sudadera, —te la devolveré el lunes.


    —Bien. Avísame cuando llegues a casa. No me obligues a castigarte por meterte en líos.


    «Pues castígame, ya ves tú». Blair cerró los ojos con fuerza y, al abrirlos, vio que él ya se había alejado y notó una sacudida en el estómago.


    ¿Qué estaba mal con ella? Un rato antes quería pasar de largo y no hablar con él, y ahora… ¿Ahora qué? ¿Quería tirárselo?


    Joder, esperaba que se le pasase pronto aquella fase pronto, o iba a cometer la mayor locura de su vida.

  


  
    Capítulo 16


    El lobo feroz que traía tampones en su cestita


     


    —Mierda —dijo Blair al notar un retortijón y que la humedad de sus bragas se intensificaba. —Mierda, mierda, mierda.


    Cogió rápidamente su móvil y buscó la app que le indicaba, cada mes, cuándo le bajaría la regla. Entró en el calendario y se dio cuenta de que llevaba tres días de retraso. ¿Es que no se había dado cuenta antes? Joder, normalmente solía leer la notificación y tomaba cartas en el asunto, pero con todo el asunto del desconocido del club, el caso de los Benedict y los quebraderos de cabeza que le provocaba su hermana Taylor con eso de que le quedaba poco para romper aguas no se había enterado de nada. ¿Las consecuencias? Le acababa de bajar la regla en mitad del trabajo y no tenía nada a mano.


    Tendría que haberlo sospechado cuando se levantó con náuseas y un dolor de espalda fuera de lo usual. Pero claro, lo achacó a lo poco que dormía y a la cantidad indecente de comida basura que se metía entre pecho y espalda desde hacía unas cuantas semanas. ¿Quién iba a caer en la cuenta de que la reglaba estaba ahí, acechando igual que Ted Bundy a sus víctimas? Blair no, al menos. Y esperaba que no la culparan por eso.


    Se mordió el labio inferior y presionó muy fuerte los muslos, como si ese sencillo gesto tuviera el poder de contener todo; desde el dolor en su útero hasta el sangrado.


    ¿Qué podía hacer? Salir no era una opción. Seguro que se había manchado la falda. Ese día escogió uno de sus conjuntos de falda de tubo color beis y una camisa blanca. «Universo, ya te vale» se quejó.


    Lo primero que se le vino a la mente fue escribir a Lana. Seguro que ella tenía algún tampón en el bolso.


    Dime, por lo que más quieras,


    que sé que es tu gato y tu Lexus,


    que te queda alguna comprensa,


    tampón o algo similar en el bolso.


    Su amiga no tardó ni un minuto en responderle.


    ¿Se te ha olvidado que hoy tenía un caso?


    Estoy en los juzgados.


    ¿Qué demonios ocurre?


    Blair casi se echó a llorar allí mismo.


    ¡Me ha bajado la regla!


    En plan sorpresa.


    En plan: oye, ¿qué tal? Vengo a putearte.


    Y… estoy en mi despacho. Sin ropa limpia y sin tampones.


    Joder, qué putada.


    ¿Y si preguntas a las demás mujeres del bufete?


    Todas menstrúan, así que doy por hecho que tendrán algo.


    Blair vio el cielo abierto por primera vez en toda la mañana. Cogió el auricular del teléfono de sobremesa y empezó a llamar a todas sus compañeras —que no eran muchas— en busca de ayuda. Pero ninguna tenía un mísero tampón a mano. Ni siquiera un salva slip. Estaba en una pesadilla de la que no sería capaz de despertar con un pellizco.


    ¿Qué cojones hacía entonces? ¿Huir al supermercado y rezar porque nadie reparase en ella?


    Ni de coña. El supermercado más cercano se hallaba a diez minutos a pie y tres en coche. Pero ella tenía el suyo en el taller aún. Ni siquiera le quedaba la opción de media hora para ir a su casa, cambiarse y volver porque hasta que el mecánico no la llamara no le quedaba de otra que moverse en metro.


    «Joder, con esto de quemar karma a finales de año», se quejó, mortificada.


    Como pudo, se metió en el baño y se colocó un poco de papel y frotó la mancha de la falda con agua y jabón. No sirvió de mucho, salvo para agrandarla un poco. Si es que todo le salía mal. Era una desgraciada. A partir de ese día, la gente la conocería como Carrie[5].


    Volvió a su despacho con el sabor del último café en el paladar. ¿Y si fingía enfermar de pronto? Un dolor de estómago o un resfriado. Eso colaría, segurísimo. Ezra vio cómo volvía a su casa bajo la lluvia solo unos días antes. Y un virus como la gripe tardaba un poquito en hacer de las suyas.


    —¿Dónde estabas? —La voz de Ezra la sobresaltó tanto que notó cómo el corazón se le encogía dentro del pecho. —Hace diez minutos que te estoy buscando. Ha venido el mensajero a traerte las copias de los listados de llamadas de los últimos doce meses de Julian Benedict, así como sus correos electrónicos. ¿Qué pasa? —Los ojos de él, oscuros como la noche sin estrellas, se fijó en sus manos pequeñas retorciéndose sobre el abdomen. —¿Te sientes mal?


    Blair se odió muchísimo; a las hormonas alteradas y a ella por igual. Se odió en el preciso instante que los ojos se llenaron de lágrimas y la barbilla empezó a temblarle sin control.


    —N-No quiero s-ser como C-Carrie.


    —¿Carrie? ¿De qué hablas?


    —Es q-que… Mi ropa… Mi f-falda… Manchada… y yo no tengo nada… Y la gente se reirá de mí… Voy a quedar como una t-tonta delante d-de todos…


    Si algo no soportaba Ezra, era ver a la gente llorar. Indiferente de si se trataban de hombres o mujeres, prefería no ser testigo de sus aflicciones. Y en su trabajo acostumbraba a ver a muchísima gente derrumbándose al confesar sus más oscuros secretos. No obstante, ninguno de ellos le provocaba pesar o algún tipo de empatía. Estaban allí por una buena razón, y él no era psicólogo. Pero ver a Blair llorando desconsoladamente le provocó un hormigueo en las yemas de los dedos.


    No quería verla así.


    —Vas a tener que hablar con más claridad, Queen B, porque no entiendo una mierda —dijo él al mismo tiempo que se colocaba frente a ella para que nadie más se percatase de la situación.


    Ella se limpió las lágrimas con algunos golpetazos de los dedos. Llorar por todo cuando tenía la regla era de las cosas que más odiaba de pasar por ello cada mes. ¿Es que no tenía un poquito de dignidad? Después de aquella mañana, Ezra se reiría de ella sin piedad.


    —Me ha bajado la regla y no tengo ropa limpia, ni tampones, ni coche con el que ir a mi casa. He pedido auxilio a todas las mujeres de este bufete y ninguna me puede ayudar. Esto es una mierda. Y espero que no te rías —le advirtió, —o yo misma saldré por esa puerta tras dimitir.


    Ezra se habría descojonado allí mismo de no entender lo importante que resultaba para ella no ser el hazmerreír entre sus compañeros por algo tan natural como la regla. Porque era natural, a fin de cuentas. Accidentes así sucedían a diario, estaba seguro, y si le tocó a ella no le quedaba de otra que apechugar y seguir. Eran un bufete de abogados, no el patio del colegio.


    Y qué bien le hubiese venido eso de seguir viéndola igual que un insecto molesto que quería sacarse de encima cuanto antes, porque ahora no le quedaba de otra que responder a su petición de socorro. No le hicieron falta un puñado de palabras de su parte para comprender que odiaba la falda que llevaba, completamente manchada, y no poder irse a casa a ducharse.


    Incluso si odiaba los recuerdos que le traía a colación casia a diario, no era tan cabrón como para torturarla así.


    —¿Serás capaz de aguantar hasta la hora de la comida? Veremos cómo arreglarlo entonces. Ahora tengo una reunión importante.


    Blair se iba secando las lágrimas a medida que caían de sus ojos. Asintió varias veces con la cabeza.


    —S-Sí, creo que sí…


    —Vuelve dentro —señaló con la barbilla la puerta de su despacho. —Nos vemos luego.


    A él se le quedó grabado en la cabeza la imagen de su carita congestionada por la vergüenza y la rabia. Los ojos verdes más brillantes que de costumbre a causa de las lágrimas. Su pelo rojo y alborotado. Sus manos pequeñas luchando por controlar la ansiedad.


    ¿Cómo era posible que incluso en una situación así se viera tan hermosa?, ¿tan atractiva que dolía mirarla?


    Pasó una mano por su rostro, apartando de un manotazo las ideas peligrosas que resbalaban por su mente, y se marchó de allí.


    Blair trabajaba sin quitarse de la cabeza todo lo ocurrido esa mañana. Ya era mala suerte que el primero que se cruzara en su camino fuese ni más ni menos que Ezra. ¿Es que el destino intentaba transmitirle algún mensaje que ella no captaba? De ser así, tendría que ser más obvio. Y menos cruel. Porque llevaba unas semanas donde le ocurrían muchas cosas frustrantes a la vez.


    El caso de los Benedict, el desconocido de La Corte de Nyx, su falta de sexo, Ezra Archibald… ¡No podía con todo a la vez!


    Un par de golpecitos en la puerta la interrumpieron. Miró la hora y se fijó en que quedaba aún cuarenta minutos para la hora de la comida. ¿Sería Hayden? ¿Alguno de sus compañeros? Bueno, allí sentada no se vería nada, y tampoco tendría que ser una borde con tal de que la dejaran sola cuanto antes, ¿verdad?


    Vio que la puerta se abría como si nada y por ella entraba Ezra, cargado con dos bolsas. Una de papel marrón, bastante elegante, y otra de plástico blanco.


    —¿No se supone que habíamos quedado luego? —balbuceó ella en lo que él se acercaba y dejaba las bolsas sobre su escritorio.


    —Preferiría olvidar cuanto antes este día, si te soy sincero, porque no me puedo creer que me haya pasado una hora y media pateándome las tiendas de alrededor en busca de una falda que te pegue con la blusa que llevas. —Sacó de la bolsa marrón una falda de color gris oscuro, de talle alto. —La dependiente me ha dicho que te quedará bien incluso si tienes una talla más, porque tiene doble cierre. Y esto es… bueno, creo que te servirán —añadió al sacar un pack de dos braguitas blancas, de las más básicas.


    »Los del supermercado han sido más inútiles. Ninguno ha sabido decirme qué cojones traerme para que estuvieras cómoda, así que lo he buscado todo por internet.


    Ezra fue sacando de todo: comprensas con alas, sin alas, tampones con aplica fácil, un par de barritas de chocolate negro, una botella de té rojo, aspirinas, una bolsita de almendras y una ensalada de quinoa con aguacate y salmón.


    Blair se quedó sin palabras al ver su mesa colonizada por un montón de alimentos y paquetes de un rosa chillón. ¿Había hecho todo eso por ella? ¿En serio? ¿Quién cojones era el hombre que estaba frente a sus narices? Seguro que Ezra Archibald tenía un hermano gemelo y lo había ocultado durante muchísimos años.


    —Creo que te servirá hasta que vuelvas a casa por la tarde. La reunión es dentro de un rato y me resulta imposible llevarte a ningún lado.


    —¿Te has gastado dinero… en mí? ¿En que me sienta cómoda y limpia?


    Ezra no quería notar aquel hormigueo de sus dedos intensificándose. No quería crear ningún vínculo con ella, a secas, porque la deseaba muy lejos. Tan lejos como la Luna de la Tierra. Como Plutón del Sol. Pero hasta él guardaba un poquito de humanidad dentro de su cuerpo, y no fue capaz de mirar hacia otro lado en el momento que ella se echó a llorar porque le bajó la regla y no sabía la manera correcta de lidiar con todo de golpe.


    En el pasado, él también tuvo ataques de ansiedad que le hacían encogerse en su despacho mientras los demás hacían vida normal al otro lado. Vale que no era lo mismo lidiar con la regla que con un desamor, pero a veces el mundo pesaba, por el motivo que fuese, y las energías de una persona se hallaban en el límite y todo se transformaba en un enorme muro insalvable. Y en esos segundos y minutos y horas donde la carga era tan grande, lo que más se apreciaba era una mano amigable.


    Eso era lo que se repetía una y otra vez desde que tomó la decisión de ir a buscarle ropa limpia y los dichosos tampones. Se dijo a sí mismo que hubiera hecho lo mismo por cualquiera otra de sus empleadas, pero no era cierto. La única con el poder de doblegarlo hasta ese punto era la mujer de pelo rojo como la grana que lo miraba desde el otro lado de la mesa con los ojos brillantes de las lágrimas que reprimía a duras penas.


    Y no es que él sintiera orgullo, pero le tranquilizó saber que esa mañana el mundo le pesaría un poco menos.


    —Gracias, señor Archibald. De verdad. Es…


    —Que conste que te lo descontaré del sueldo —repuso él, distante. No abriría más aquella grieta en su armadura. —Y la próxima vez que me llores en el pasillo vas a tener que invitarme a comer una semana. Sin ti, por supuesto. Nada me incomodaría más.


    Ella soltó una carcajada al mismo tiempo que se mordía el labio inferior. Había que ser muy tonta para no entender por qué le soltaba todo aquello.


    Lo que sí le costó más descifrar fue el cosquilleo de su abdomen, acompañado de un hormigueo en la nuca y el temblor de sus rodillas. ¿Por qué le importaba tanto que él la ayudase? ¿Que fuese amable? ¿Por qué veía ese gesto como algo más? «Seguro que estoy sensible y veo cosas que no existen».


    —Está bien.


    Cogió la falda, las bragas y la caja de tampones y se marchó al baño a cambiarse. Todo le quedaba perfecto. Y mientras se acomodaba la falda y guardaba en la bolsa la otra, escribió a Lana para contarle lo ocurrido.


    ¿Cómo que Ezra Archibald te ha comprado todo eso?


    ¿Me estás vacilando?


    Que no, te lo juro.


    Ha aparecido así, de pronto…


    Pero… eso no tiene sentido alguno.


    Ya…


    Oye, B, no te estarás encoñando de él, ¿verdad?


    ¿Qué? ¡Claro que no!


    Pero si se comporta bien conmigo,


    tendré que agradecérselo, ¿no?


    Espero que no le hagas una mamada, cerda.


    Blair puso los ojos en blanco. ¿Quién se pensaba que era? Ni que ella se dedicara a asaltar a los tíos porque sí, de buenas a primeras, solo porque eran amables. Y menos si se trataba de Ezra Archibald. Él, menos que nadie.


    Pero… joder, se había comportado de forma muy legal con ella.


    ¿Qué clase de hombre iba a comprar todo eso para una mujer que no era su novia? Ni siquiera sus ex la trataban así. La mayoría de ellos se limitaban a soltar un «uf, ya estamos en esos días del mes» mientras ponían los ojos en blanco. Y ahora venía Ezra y le sorprendía teniendo en cuenta todos los detalles. Le había comprado hasta bragas. ¡Bragas! Y una ensalada, y chocolate, y un té, y frutos secos.


    Al regresar a su despacho, lo encontró allí de pie, recogiendo las cosas y ordenándole un par de cosas del escritorio. Blair notó que el revoloteo de su estómago se intensificaba. Y que su olor… su olor le resultaba muy familiar. Demasiado.


    Lo había olido antes, seguro.


    Frunció el ceño.


    —¿Qué clase de perfume usas?


    —Invictus. ¿Mejor?


    Ella asintió y se acercó a él. No sabía muy bien cómo decirle que lo sentía por los problemas causados, que se lo agradecía de todos modos, y que le gustaba su perfume a pesar de que le sonaba de algo. Además, él no olía así en el bufete. Normalmente solía llevar otro mucho más sutil. Lo recordaba porque lo olió en su sudadera el viernes pasado, y porque a veces se quedaba ensimismada cerca de su despacho.


    —Te queda bien —repuso Ezra, en un tono más bajo y ronco. —Diría que tengo buen gusto respecto a la ropa femenina.


    —A las bragas no mucho. ¿Blancas? Todo el mundo sabe que es mejor llevarlas oscuras cuando tienes la regla.


    —Perdona, hace unos años que tengo la menopausia y ya no recuerdo qué usábamos por aquel entonces.


    Blair se rio bajito.


    ¿Por qué estaban tan cerca el uno del otro? ¿Por qué el corazón le latía tan fuerte?


    —Aun así, de no ser por ti… Ezra…


    Entornó los ojos al sentir cómo su mano acariciaba los mechones de pelo que se empeñaban en hacerle cosquillas sobre la mejilla. Su simple toque erizó la piel de sus brazos y de su nuca. Erizó sus pezones hasta que se presionaron contra la tela de la blusa. Puso la maquinaria a funcionar tan rápido que el primer temblor la obligó a humedecerse los labios.


    ¿Por qué le afectaba tanto su cercanía? ¿Por qué anhelaba que hubiese menos distancia entre los dos?


    —¿Qué…?


    La pregunta quedó en el aire. Ezra tomó con fuerza su pelo entre los dedos, y Blair notó una sacudida en el vientre. Entre los muslos. Quería ese beso. ¿Por qué? No lo sabía. ¿Importaba? Claro que no.


    Sus dedos se aferraron a su corbata, cogiéndola de manera que no fuese capaz de escapar tan fácilmente, y, sin pensarlo demasiado, se inclinó en busca de su boca.


    Antes de pegar sus labios a los de él, habría jurado que se arrepentiría por mil motivos distintos. Entre ellos, que era su jefe. El cabrón de su jefe. El hombre que intentaba expulsarla del bufete desde hacía un año. El hombre que no confiaba demasiado en ella e iba dando tumbos. Pero nunca se imaginó que sería porque reconoció de inmediato aquella boca dulce y picante, de labios carnosos, algo rasposa por la barba de varios días.


    Ya se habían besado antes. O él la había besado y ella se dejó hacer.


    El olor de su perfume, la manera en que la correspondió, el roce de su pulgar en la mejilla eran demasiadas señales como para pasarlas por alto.


    Se separó de inmediato y notó que el estómago le daba un vuelco.


    —¿Tú…? ¿Tú eres el que estaba en La Corte de Nyx? ¿El enmascarado?


    Blair esperaba a que él se lo negara antes de demostrarle con hechos que se equivocaba. Incluso un comentario despectivo, acompañado de una carcajada burlona, le habría hecho menos daño que saber la verdad. Su verdad. La de ellos.


    El enmascarado del club era Ezra Archibald. Su jefe. El cabrón de su jefe. El miserable que la miraba sin una pizca de culpa después de haberla engañado de manera tan rastrera y ruin.


    —Por lo que veo, lleve o no máscara, te encanta besarme.


    Blair se las apañó como pudo para no darle un bofetón allí mismo. No creía en la violencia, pero se lo merecía.


    —¿Cómo has podido aprovecharte así de mí?


    —Tú misma venías buscándome —le recordó él.


    —¡Porque no sabía que eras tú! ¡De haberlo sabido no me habría dejado tocar de esa manera! Oh, mierda —retrocedió hacia la puerta, un poco mareada. —Me he besado y manoseado contigo. Es… demencial.


    —¿Por qué te alteras tanto? —preguntó él, en absoluto afectado por la situación. —Hasta hace cinco segundos parecías muy ansiosa por comerme la boca.


    —No es lo mismo —lo señaló con el índice, temblando de la rabia. —Te has aprovechado de mi ignorancia para besarme y tocarme, y pretendías seguir así toda la vida. Al menos yo he ido de frente. Aunque no sepa por qué —reconoció, las mejillas ardiéndole. —¿Te has divertido bastante, señor Archibald? ¿O ibas a llegar aún más lejos?


    —¿Me ves con cara de querer acostarme contigo? Hay líneas que no cruzo, Queen B. Lamento decirte que no eres mi tipo precisamente. —Pasó de largo, sin dedicarle una mirada de más. Era mejor que no supiera cuánto deseaba desnudarla y tenerla jadeando debajo de él. Ese secreto se lo llevaría a la tumba. —Solo aproveché la situación.


    ¡Y se quedaba tan normal! Menudo imbécil.


    Para un gesto bonito que tenía con ella, va y lo arruinaba con sus mentiras. Blair, de pensar en lo que compartieron en el club, solo quería morirse. Que la tierra se abriera en dos antes de tragarla y soltarla en otro lugar. Muy lejos de allí. Tan lejos que el recuerdo de los besos y las caricias de Ezra Archibald murieran calcinados.


    —No hace falta que te lances sobre mí en agradecimiento por la falda —añadió al ver que no abría la boca y solo lo miraba con un deseo intenso por que se muriese allí mismo. —Nos vemos luego.


    Blair jadeaba, con las mejillas ardiéndole, sin saber muy bien qué demonios hacer. Lo vio irse sin detenerlo. ¿Para qué? ¿Cambiaría algo?


    Se había besado con Ezra Archibald, y lo que más le jodía de la situación, aparte de haber pecado de imbécil al no enterarse de nada, era que, en el fondo, no se arrepentía de nada. Porque los momentos que compartieron en el club le gustaron demasiado. Porque su cuerpo quería más. Y porque su corazón empezaba a reaccionar a cualquier tipo de mirada, beso o palabra que proviniese de él.

  


  
    Capítulo 17


    Si no puedes con Caperucita… tíratela


     


    —¿Ya estás contento? ¿Esto era lo que querías?


    Ezra levantó la mirada del periódico que leía por encima y la fijó en un Hayden con expresión furibunda.


    —¿De qué hablas?


    —Todo tu asunto con Blair Ross. Pensaba que odiabas a…


    —Odiar es una palabra muy fea —lo cortó él, antes de que entrasen de nuevo en el tema de los últimos meses. —Nunca he odiado a Blair.


    —Ya. Por eso querías despedirla.


    —Es por un motivo diferente y lo sabes —Ezra dobló el periódico por la mitad, emitió un suspiro pesado y centró toda su atención en su amigo. —¿Qué te perturba, exactamente?


    —Que te hayas liado con una empleada tuya. Una a la que llevas un año repudiando. ¿Encuentras algún tipo de morbo en ello? —quiso saber Hayden.


    Ezra lo meditó unos segundos.


    ¿Se trataba de morbo, exactamente? No pensaba en follársela a todas horas. Bueno, sí, pero no era lo único que rondaba por su mente cuando pensaba en Blair. El cacao mental que arrastraba desde que la besara por primera vez en La Corte de Nyx era considerablemente grande y enrevesado. Por más que trataba de sacar algo en claro, terminaba más y más hundido en un «no lo sé» constante.


    Y lo peor de todo no era que ella supiera al fin la verdad y deseara retorcerle los huevos con unos alicates. Lo que más le sorprendía del asunto es que, en el fondo, le caía bien. Blair Ross le caía bien. Y le gustaba su sonrisa y su risa y que fuera tan sincera que escocía.


    Pensar en ella ya no le provocaba un sentimiento amargo de rechazo por las heridas que aún sangraban, de vez en cuando, dentro de su pecho. Pensar en ella, en la actualidad, llenaba su pecho y su estómago de un hormigueo que se extendía hasta las yemas de sus dedos y la punta de su lengua. Nacía en sus entrañas un sentimiento intenso de besarla y de conocerla más a fondo.


    ¿Tenía eso algo de sentido? No. Y menos para él. Pero tampoco iba a saber explicárselo a Hayden a esas alturas.


    —La gente cambia de opinión —encogió uno de sus hombros en un intento por restarle una importancia que sí tenía. —Y es una mujer muy atractiva.


    Hayden enarcó una ceja.


    —Así que sí, te mueves por morbo. Porque te la pone dura y no sabes cómo reaccionar cuando ella está cerca de ti.


    —Buena forma de explicarlo. Te ha faltado decir que soy un neandertal. Un bruto que, de poder hacerlo, saldría a la calle en taparrabos y mandaría a cualquier mujer, indiferente de su edad, a fregar y cocinar; porque es para lo único para lo que sirven.


    Hayden se rio ante su punzante ironía.


    —Joder, no. Sabes que no me refería a eso.


    —¿No? —Fue el turno de Ezra de arquear una ceja.


    —No —hizo hincapié. —Me preocupa cómo va a terminar esto. En mitad del caso de los Benedict no quiero escándalos que salpiquen al bufete.


    —Tarde. Desde que pusimos a Blair al frente, no paran de buscarnos las cosquillas con artículos de mierda.


    —¿Y de quién es la culpa?


    —Tuya, por no hacerte responsable de la defensa de los hermanos que follan entre ellos. Ese sí es un buen titular —apreció, sonriendo de medio lado. —No sé por qué la prensa duda tanto en ponerlo.


    Hayden resopló.


    Cuando su primo y mejor amigo se ponía en ese plan, era mejor dejarlo por imposible.


    —Intenta no hacerle daño. Por favor.


    —¿Por quién me tomas? Hayden, solo fueron un par de besos, nada más. Ella ya sabe la verdad y mantendrá las distancias conmigo.


    —Lo que me preocupa es justo lo contrario, Ez. Que no desee apartarse.


    Vaya, no había pensado en esa posibilidad. Al no haber hablado con ella desde el día en que la bomba explotó, solo le quedaba la especulación, y tampoco es que su mente y su autoestima fuese muy amable con él. Ezra dio por hecho que Blair lo mandaría a la mierda y pediría el finiquito una vez se hiciera con la victoria del caso que se traía entre manos. Lo demás era secundario.


    Pero ¿y si cambiaba de opinión? ¿Importaba? No es como si él fuera a cruzar la línea. Ni de puta coña.


    —Deberías haberte hecho escritor en lugar de abogado, Hayden. Tienes ideas demasiado grotescas en la cabeza.


    Hayden se quedó unos segundos pensativos y, de un momento a otro, sonrió como lo haría el puto Pennywise antes de arrancarle la cabeza a una persona de un bocado.


    —¿Sabes una cosa? Soy el mejor teniendo ideas. ¿Tienes algo que hacer esta noche?


    —No, que yo sepa —Ezra lo miró desconfiado. —¿Qué planeas?


    Blair se paseaba por su casa de un lado a otro, el pelo recogido en un moño a punto de desmoronarse —como su sentido común— y un pijama que había visto momentos mejores. Pero es que no lograba poner orden a nada de lo que pasaba en su cabeza y en su vida en las últimas horas.


    Cuando descubrió que Ezra era el desconocido del club, el mundo se le vino encima. De verdad. Como si un montón de asteroides impactaran directamente sobre ella.


    Y lo peor fue contárselo a Taylor y Lana. Las dos habían acudido a su casa con la certeza de que se había fumado un porro, sin querer, y que deliraba con fantasías donde Ezra Archibald era el protagonista.


    Luego descubrieron que no, y eso las alteró también a ellas.


    —Es muy fuerte esto. Es como si… viviera una doble vida. Y si es capaz de hacer algo semejante, ¿qué no hará cuando nadie lo mira? —Taylor no dejaba de llevarse las manos a la cabeza en un intento por entender mejor los últimos acontecimientos. —Además… ¿no es algo turbio? Que tu jefe te acorrale en un club y te meta mano…


    —Yo estaba dispuesta a ello —le recordó Blair, mordiéndose el labio inferior. Aún le costaba ser consciente de que los dedos de Ezra Archibald habían estado dentro de ella, —y ni sabía su identidad. Quiero decir… no lo estoy defendiendo, que conste, pero a fin de cuentas la gente va a La Corte de Nyx a probar cosas nuevas; ya sea en pareja o solteros. En ningún momento me forzó a nada.


    —Pero él sí sabía quién eras tú —hizo hincapié su hermana.


    —Lo cual nos lleva a pensar que, en el fondo, quiere acostarse contigo —concluyó Lana, ahora mucho más tranquila.


    Blair se mordió tan fuerte el labio que se hizo un diminuto corte en el interior. Sorbió las gotitas de sangre y sacudió la cabeza. No, definitivamente no quería follársela. Eso sí que sonaba demencial de narices. Como si estuviera en una serie al más puro estilo Friends y el capítulo de esa semana girase en torno a sus idas y venidas con un hombre que escondía demasiados secretos detrás de su fría apariencia.


    —Venga ya, si quisiera algo semejante, habría aprovechado la oportunidad para tirársela sin más complicaciones. Total, Blair no se iba a enterar —repuso Taylor.


    La pelirroja la miró con una ceja enarcada.


    —¿Por qué llegas a esa conclusión tan retorcida?


    —Porque es lo que cualquier haría al saber que no tendrá represalias. Y no digo que seas fea o poco atractiva —advirtió Taylor, con la mano alzada en un intento por frenar las quejas de su hermana al respecto—; solo que no veo atracción por ningún lado.


    —Eso es porque tú no ves cómo la mira… —La expresión de Lana fue de «chica, eso sí es un espectáculo». —Diría que la quiere empotrar en su despacho y en la fotocopiadora, no digo más.


    En lo más profundo de sus entrañas, Blair notó una sacudida, seguido de un calor extremo que se extendió por todo su cuerpo igual de rápido que un escalofrío.


    ¿Por qué ella nunca se daba cuenta de esas cosas? ¿Acaso era ciega, sorda y muda, como Shakira? Esperaba que no, porque la mirada candente de Ezra Archibald era pura dinamita. Una obra maestra de ese mundo. Y no llegaba a octava maravilla por dos sencillas razones: no se la había dedicado sin la máscara cubriéndole la cara y no era algo permanente.


    —Tonterías —Taylor hizo un aspaviento con la mano. —De estar en tu lugar, hablaría con él y le soltaría cuatro cosas bien dichas. Que se joda, por impresentable.


    Que a Taylor no le caía bien Ezra, era evidente. Que quería quitárselo de en medio, también. Pero lo que más le llamó la atención a Blair era que intentara borrar de su cabeza la posibilidad de que existiera atracción real por ambas partes. Como si le preocupase que se dedicara a revolcarse con él por toda la oficina y quedase grabado en su frente que le daba igual todo; hasta las consecuencias de sus malas decisiones.


    —Ser tan drásticas no ayudará en nada —repuso Lana con calma. Era la que mejor se lo estaba pasando, sin duda. —¿Qué tal si solucionas las cosas con él y ya? Lo de la atracción es secundario. Si no te ha dejado caer nada con anterioridad será porque no planea cruzar ciertas líneas.


    Blair cabeceó. Pero… ¿por qué le decepcionaba tantísimo saber eso? ¿Acaso quería algo más con Ezra?


    Bueno… él había sido amable en las últimas semanas. Amable en el buen sentido. Había pasado de ser un gilipollas a comportarse de manera cordial. Pero, claro, ¿y si se estaba conformando con migajas? Que él la tratase de manera educada debía ser lo normal, no una novedad.


    Dios, se sentía tan cansada y confusa.


    Escuchar a su corazón no le ayudaba a solucionar nada. Cuanto más pensaba en Ezra, más notaba esa sensación de vértigo en su interior. Como si se encontrara muy cerca de un enorme precipicio, a punto de caer, y le quedasen solo unos segundos previos en los que pensar sobre su vida; en todas las cosas buenas y malas que había hecho.


    ¿Acaso… le gustaba Ezra? Gustar de verdad, más allá de la atracción física y la química que obviamente existía entre los dos. El sexo solo era un conjunto de emociones primarias, mientras que el afecto y el cariño partían de una base muy diferente. Ahí entraban otras cuestiones, como la confianza, los momentos vividos, lo rápido que latía su corazón y lo que estaba dispuesta a hacer por seguir a su lado.


    —No sé qué pensar —admitió en voz alta, más para sí misma que para Taylor y Lana.


    Su hermana chasqueó la lengua en desaprobación.


    Lana la miró con cierta compasión, como si supiera a la perfección el caos que la envolvía en esos momentos.


    Blair se dejó caer en su sillón favorito y se frotó la cara con ambas manos.


    ¿Qué demonios sentía por Ezra Archibald? ¿Tan masoquista era que le gustaba la probabilidad de estar enamorándose de un tío que era imbécil? Que eso ocurriera con quince años tenía un pase, pero con treinta…


    Justo cuando empezaba a creer que se lanzaría sobre su portátil con la intención de escribir un correo de renuncia, le llegó un mensaje al móvil que puso a su cuerpo y mente en jaque.


    ¿Tienes algo que hacer esta noche?


    Te invito a La Corte de Nyx, a la sala Afrodita.


    Dime si vendrás.


    Necesito verte.


    ¿Qué cojones? ¿Cómo que Ezra la invitaba a una sala privada?


    —¿Qué pasa? —preguntó su hermana al verle la cara.


    Blair se limitó a enseñarles la pantalla de su móvil.


    Las dos silbaron a la vez.


    —¿Planea darte la follada de tu vida? —Lana enarcó una ceja al plantear tal posibilidad.


    —No digas tonterías —le reprendió Taylor. —Seguramente sea para aclarar las cosas.


    —Uno queda en un bar o en un restaurante para hablar, no en un club donde la gente va a follar, básicamente —fue la respuesta algo borde— de su amiga.


    —¿Y qué significa eso? ¿Que me contará sus excusas mientras me la mete hasta el fondo? —Blair sonaba desquiciada a esas alturas. No era para menos, dadas las circunstancias. —A ver, que no soy una extrabajadora del Circo del Sol. No sé comer una polla al mismo tiempo que parloteo sobre mis emociones.


    —O sea, que estás pensando más en tirártelo que en aclarar el asunto —Lana se carcajeó. —Pues ve y arréglalo.


    —Pero ¿qué clase de consejo es ese? Blair, no vayas —le increpó su hermana con una expresión de enfado y totalmente alterada. —Mándalo a la mierda y sigue con tu vida.


    ¿Ganaría algo haciéndolo? Lo dudaba. Con Ezra nunca era tan fácil. Y lo que era aún peor… no confiaba en su autocontrol. Estaba acostumbrada a salirse con la suya siempre que podía. Al menos, en el tema sexual y con los hombres en general. No claudicaría tan fácil, pero, al mismo tiempo, sí que deseaba descubrir qué demonios planeaba Ezra para esa noche.


    ¿La convertía eso en una lunática? Sí. ¿Le importaba? Ni de coña.


    —Voy a ir —anunció de pronto, en voz algo baja. —Iré —repitió, esta vez con más firmeza.


    Lana aplaudió lentamente, dándole a entender que apoyaba su decisión.


    Taylor soltó un gruñido.


    —Eres de lo que no hay. Mañana no me llames, te lo advierto. Hay situaciones que ya sabemos cómo terminarán.


    Blair aún mantenía la esperanza de que no todo fuera tan malo. Si verle en la sala Afrodita le ayudaba a aclarar el cacao mental que arrastraba en los últimos días y ponía punto a final a esa farsa, bienvenido fuera. No siempre se podía llevar uno solo la parte positiva de las situaciones drásticas que ocurrían en la vida.


    —Vale. —Miró a Lana con una mueca. —¿Me ayudas a elegir la ropa?


    Su amiga no tardó ni dos segundos en levantarse y seguirla hacia el cuarto, con los ojos de una Taylor enfadada persiguiéndolas.

  


  
    Capítulo 18


    El fuego que consume a las bestias


     


    La sala Afrodita era un lugar increíble. Y Blair, al no haberlo visto jamás de cerca, se quedó asombrada por la decoración exquisita de la habitación privada que le cedieron nada más cruzar la puerta principal de La Corte de Nyx.


    Aunque estaba allí, no había tomado aún la decisión de dar ese paso tan importante. Le seguía descolocando las elecciones de Ezra al ocultarle quién era y lo que pasó entre ellos.


    Que su cuerpo actuara por libre no significaba que su cabeza no la frenara a la hora de hacer algo aún peor.


    —Pensaba que no vendrías.


    Blair bufó en respuesta.


    —Nunca me he considerado una cobarde.


    —Ni yo he dicho que lo seas. Pero hay que admitir que la situación es bastante… curiosa.


    Había un enorme espejo al fondo, anclado a la pared junto a la cama, que le permitía ver a la perfección las expresiones de Ezra mientras hablaba. Esa noche no llevaba ninguna máscara sobre el rostro —¡bendito fuera!, —pero sí ropa oscura que hacía resaltar ese halo de misterio y sexo que lo envolvía.


    Cuando saliera de allí, si es que sus piernas temblorosas se lo permitían, no olvidaría jamás el calor que la abrazaba a medida que él la recorría con la mirada y apreciaba con un ligero movimiento de la cabeza lo mucho que le gustaba lo que veía.


    Algunos piropos no se recibían con palabras, desde luego.


    —¿Por qué has venido tú?


    —¿No es obvio?


    Se giró por fin y lo miró de frente.


    Ezra olía… tan bien. ¿Cómo se había dado cuenta antes de que era su perfume? Si le quedaba fenomenal. Como si lo hubieran diseñado solo para él.


    —Así que… realmente me deseas —no una pregunta, sino una afirmación.


    Ezra se encogió de hombros.


    Al acortar la distancia entre ellos, notó que le quemaba la piel ante la incertidumbre de lo que haría cuando la tuviese al alcance de sus manos.


    —Quizá hay que aclarar algo antes de todo, y es que nunca planeé aprovecharme de ti. Ni siquiera me atraía la idea de besarte. Surgió sin más, por el juego de aquella mascarada…, la primera de todas.


    Blair se mostró algo decepcionada por sus palabras.


    Él sonrió de medio lado.


    —Y luego descubrí que el deseo nace en los lugares más extraños, y entre dos personas tan dispares.


    —Pero me has invitado a venir aquí para que nos acostemos.


    —No. Te he citado aquí por dos razones: porque quería aclararlo contigo y porque, efectivamente, te deseo. Pero las elecciones que tomemos esta noche serán de mutuo acuerdo.


    A ella casi le dio por reírse. Le pareció tan tierno, de alguna forma, que se tomara muy en serio el consentimiento. ¡Como si ella no lo deseara de vuelta! Si llevaba semanas empecinada en conocer a la persona que se escondía detrás de la máscara.


    Simplemente le sorprendió que fuese el mismo jefe que la menospreciaba por las mañanas, en el bufete donde trabajaba.


    —Y yo he venido porque pretendía dejarme llevar —reconoció ella. —Soy demasiado simple. Y tus besos… No sé, no logro conectar los besos que compartimos con todo lo que ha ocurrido entre nosotros fuera de aquí. Pero es que me importa una mierda —admitió ella. —A veces un par de personas deben echar un polvo y seguir con su vida.


    Ezra escondió a la perfección la sorpresa que le causaron sus palabras.


    —¿Eso es lo que planeas para nosotros, Queen B?


    —¿Tú no? —lo retó ella, relamiéndose los labios a propósito.


    —Así que esta habitación es Suiza.


    —Y tanto que sí.


    Como no necesitó mucho más, la tomó de la cintura y la atrajo por completo. Blair tembló entre sus brazos.


    —Bien. Me alegro de que estemos de acuerdo en algo por primera vez, señorita Ross.


    —Y yo, señor Archibald.


    Ella casi lo susurró antes de enredar los dedos entre sus cabellos castaños, aún algo húmedos de su ducha reciente, y lo atrajo para besarlo.


    No se mentiría a sí misma: ni en sus mejores o peores sueños imaginó que caería en las redes de Ezra Archibald de esa manera. Pero es que la falta de sexo, junto al deseo que le quemaba en las venas, la cegaban por completo. Y ya no lograba pensar en lo imbécil que era con ella, sino en las ganas que tenía de tirárselo.


    «Me declaro culpable, señoría. Quiero follarme a mi jefe», pensó, quemando por completo cualquier atisbo de duda.


    El calor subió varios grados súbitamente en el interior de la habitación cuando las manos de él se posaron sobre su cadera y tiró de ella hasta la cama. Al caer sobre el colchón, Blair notó que el aire se escapaba de sus pulmones. Pero no le dio tiempo a seguir valorando qué pasaría después; Ezra sencillamente colonizó su boca en un beso voraz y exigente que la convirtió en pura mantequilla.


    Rápidamente comenzó a desabrocharle los botones de la camisa. Le encantaba que la sala estuviera equipada con todo: juguetes en sus respectivas cajas, sin usar, un diván sexual, un jacuzzi… y mucho más. Pero ella quería estar con él y solo con él. Sin experimentos ni distracciones. El cuerpo le pedía que la tocase en cada rincón, que la besara y la lamiera y la mordiera hasta dejarle huellas de pasión en la piel.


    Una vez le quitó la camisa, dejándole desnudo de cintura para arriba, Ezra hizo una pausa para desabrochar el cinturón y el botón de los pantalones. Se veía… igual que un dios sexual. Blair tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no perder el norte y el sur y… joder, todo.


    Ezra sacó un par de condones que llevaba encima y los tiró sobre la cama. Blair dio gracias porque él se hubiese acordado. En su cabeza no había espacio para nada más.


    De un simple vistazo, él se quedó de piedra al descubrir que le gustaba bastante la manera en que su pelo rojo se abría en abanico y se desparramaba sobre el colchón. O cómo sus labios húmedos e hinchados lo atraían con tanta energía. Era… Sí, definitivamente era demasiado sexy y bonita.


    Acarició sus costados y bajó por sus muslos hasta dar con el bajo del vestido. El contraste de las faldas sobrias que llevaba en el bufete y esos vestidos de tela fina y suave le dejó desconcertado.


    ¿Por qué una mujer se veía tan bien con cualquier cosa que se pusiera? ¿O solo era Blair Ross? Ya se le había olvidado cualquier otra mujer a la que hubiera adorado en el pasado.


    Y menos mal, pensó, una vez le sacó la prenda de encima, revelando su abdomen plano, sus pechos desnudos —no llevaba sujetador— y sus largas piernas entreabiertas. Menos mal que ya no guardaba luto por nadie, o no habría sabido cómo continuar aquella noche frente a aquella mujer jodidamente maravillosa.


    —Siento que esto… es una… jodida locura… —decía ella, su pecho subiendo y bajando de manera errática. —¿Vas a desaparecer si cierro los ojos?


    —Prueba.


    Ella selló sus párpados y, seis segundos después, los abrió de nuevo.


    —Sigues ahí.


    Ezra notó una sacudida en la polla ante el rubor de sus mejillas y la manera en que lo miraba: como si fuese un sueño hecho realidad.


    —Eso parece.


    —Me alegra, ¿sabes? Estaba harta de este puto celibato.


    Ezra se inclinó y regó un montón de besos en su abdomen, entre sus pechos, sobre las clavículas… y atacó su boca justo cuando ella se alzaba sobre sus codos para tenerle a su alcance.


    Le quemaba la piel ahí donde sus pezones endurecidos se rozaban a medida que se aprendía de memoria, sin prisas, la forma de sus labios o cómo le gustaba que la besaran. Y es que Blair era exigente, y él… Él también, maldita fuese.


    —Aún estás a punto de echarte atrás.


    —Si estuviera dispuesta a arrepentirme, Ezra, ni siquiera hubiese venido.


    —¿No te molesta que sean mis manos las que te toquen?


    —¿Y a ti no te desagradan que sean las mías?


    Ella posó sus dedos sobre su pecho salpicado por un vello fino y rizado de color oscuro.


    —No —repuso. —Solo siento tu calor.


    Blair lo empujó sobre la cama.


    Ezra emitió un suspiro bajo en el instante en que comenzó a desnudarlo.


    ¿Cuándo fue la última vez que una mujer se molestó en hacerlo? Ya… ni lo recordaba. Probablemente nunca. Era bastante metódico en cuanto al sexo. Le gustaba llevar la batuta. Sin embargo, sentía que le debía a Blair la libertad de hacer lo que quisiera con él; como si fuera una maldita compensación por todas las veces que habló mal de ella a sus espaldas o la quiso echar del bufete.


    Desde luego, la pasión quemaba todo.


    En cuanto quedó desnudo, ella se quitó las braguitas —la última prenda que le quedaba— y se acomodó entre sus piernas. Los dedos de ella, tibios a esas alturas, se deslizaron por el vello de sus muslos… hasta las caderas, donde cogió impulso y se agachó para lamer la punta de su miembro.


    Ezra pegó un respingo.


    Eso… no lo vio venir.


    Enredó los dedos entre sus mechones pelirrojos a medida que ella repasaba el tronco de su polla con la lengua, bajando y subiendo, hasta dejarle totalmente empapado. Y cuando de sus labios estuvo a punto de salir una súplica, ella lo engulló hasta donde pudo. Hasta que el tope fue su garganta.


    Un gruñido liberador salió de él, en su lugar, y echó la cabeza hacia atrás —a pesar de que le jodiese perderse semejante imagen— mientras ella lamía y chupaba su miembro como si llevara meses queriendo hacerlo. Lo cual era una locura. Como que su corazón latiese desbocado y su piel se perlase de sudor. Pero allí estaba, tirado sobre la cama, con una mujer increíble practicándole sexo oral.


    Cuando ella lo sacó de su boca, su miembro estaba totalmente empapado con su saliva. Y duro, muy duro. Blair le dedicó una sonrisa antes de darle un último lametón y acomodarse sobre sus caderas.


    Ezra la empujó suavemente hacia él y lamió la curva de su cuello, mordisqueó su mentón, y bajó lentamente hasta apresar uno de sus pezones rosados entre los labios para succionarlo. Blair gimoteó y se agitó sobre él.


    Joder, qué sensual era, pensó Ezra, con los ojos cerrados y sus manos abarcando sus nalgas. Amasándolas sin descanso mientras ella se aferraba a la almohada y le dejaba hacer todo lo que quisiera y más con sus pechos.


    Jugueteó con ellos hasta dejarle los pezones rojos y endurecidos, hasta que la humedad de su sexo caló en él y el calor se volvió insoportable. Le hubiese encantado comérsela enterita, pero los ojos verdes de Blair le suplicaban que se la follara ya, así que no le quedó de otra que rendirse a sus encantos.


    Rasgó el envoltorio del condón más cercano antes de ponérselo con la destreza que otorgaban los años, y se hundió en ella hasta la empuñadura. Blair soltó un gritito nada más sentirse colmada. Con la piel enrojecida y húmeda, el pelo enmarañado y los ojos entrecerrados, se quedó muy quieta en tanto se acostumbraba a él; a que la llenase tanto que todos sus sentidos eran conscientes de lo cerca que estaban. De que ahora era una extensión más de él.


    Y cómo le gustó, joder.


    Armándose de valor —no solía follar demasiado en esa postura porque le gustaba que la dominasen, en cierta forma, —colocó ambas manos sobre su pecho y comenzó a mover las caderas de arriba abajo para potenciar el placer que ya la consumía.


    Le fascinaba ver cómo Ezra no dejaba de mirarla, sin perder detalle de cada movimiento, del balanceo de sus pechos, de su pelo creando una cortinilla alrededor de su rostro cuando se inclinaba a besarle o morderle la boca. Era… Joder, era indescriptible. Necesitaba que la llenara así todo el maldito tiempo. Ahora entendía que jamás se sentiría satisfecha, porque siempre querría más y más y más. Y… ¿ese más era posible?


    Sacudió la cabeza, alejando esos pensamientos de su mente, y rasguñó de manera superficial la piel de su pecho antes de acelerar el ritmo frenético de sus caderas. Hasta Ezra la acompañó elevando las suyas, como si buscara ir más allá. Como si quisiera ahondar en sus profundidades y perderse en ella. Consumirse de placer.


    Cuando ya no pudo más, Blair gimoteó sobre él y dejó que el orgasmo se apoderase de ella con la fuerza de un huracán. Tembló tan violentamente que las manos de Ezra se vieron obligadas a sujetarla antes de darle la vuelta, tumbarla sobre la cama y arremeter contra ella sin piedad.


    Él cubrió su boca en un beso demoledor que la catapultó a un segundo orgasmo antes de que él la siguiera unos segundos más tarde.


    Blair le acarició el pelo húmedo con los dedos, sin dejar de robarle besos. Besos cortos, largos, húmedos y suaves. Besos que le impedían recuperar el aliento con más rapidez, aunque poco le importó. Quería alargar ese momento todo lo posible. No solo porque romper el celibato le sentó fenomenal, sino porque era Ezra y, cuando él no era el mismo capullo del bufete… le gustaba.


    —Eres puro fuego, diablita —murmuró él.


    Blair no respondió. A cambio, cogió su mano y la llevó a uno de sus pechos, en una clara invitación porque siguiera. Si solo tenían esa noche para perderse el uno en el otro, esperaba aprovecharla hasta el último minuto.


    Hasta que todo su cuerpo recibiera los besos y las caricias de Ezra Archibald.

  


  
    Capítulo 19


    Después de todo, el lobo feroz también pasa miedo


     


    Últimamente llovía tanto que Blair se veía obligada a quedarse en casa cuando lo que realmente le apetecía era correr. Lejos de casa, del trabajo, de su propia cabeza.


    No llevaba una semana muy buena. Después de acostarse con Ezra Archibald, no se sintió tan bien como esperaba. Por un lado, no se arrepentía en absoluto. Pero, por el otro, algo le decía que su arrebato de pasión le explotaría en la cara tarde o temprano.


    Acudía al bufete como siempre, pero se cuidaba de permanecer encerrada en su despacho el máximo de horas posible y no cruzarse con nadie. Solo Lana tenía permitido colarse allí y traerle un café, un cruasán o lo que consiguiera comprar en la cafetería de enfrente durante los descansos.


    No era sano que huyese de esa manera, pero tampoco se veía a sí misma lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a Ezra tras lo ocurrido entre ellos.


    Y una de las principales razones era, cómo no, que no entendía muy bien las emociones que bailoteaban en su pecho cuando le tenía cerca.


    ¿Por qué no se lo sacaba de la cabeza? ¿Por qué se le aceleraba el pulso al pensar en él o al recordar sus besos? ¿Por qué no conseguía seguir odiándolo por todas las veces que la humilló y la despreció en el pasado?


    Al comentarlo con Taylor, ella le respondió que había perdido la poca cordura que le quedaba. «Solo te aferras a lo bueno, como si lo malo jamás hubiese existido», fue lo último que le soltó. Y a Blair le lastimó un poco ser consciente de que, quizá, el blanqueamiento que hacía de las malas acciones de Ezra no la ayudaba en nada.


    Cuando lo hablaba con Lana, ella le decía que las personas se equivocaban. «Todos cometemos errores y cambiamos de opinión al conocer mejor a la otra persona. Y no es por justificarlo, pero… ¿acaso sigue fastidiándote? ¿No te está echando un cable a pesar de todo?», le dijo aquella misma mañana. Y Blair admitió que sí, errores cometían todos, pero también dependía de qué tipo fueran para decidir si se podían perdonar con mayor o menor facilidad.


    ¿Los de Ezra eran pecados capitales? No. ¿A ella le dolía su falta de interés y el desprecio constante de los últimos meses? Sí. ¿Solo por eso merecía que le echara la cruz? Si escuchaba a su corazón, este le decía que no. Pero su cabeza insistía en recordarle unas cuantas escenitas para que no lo dejara pasar tan fácil.


    Con esa nube oscura, anunciando lluvia, sobre su cabeza, Blair se paseó por todo el bufete incluso cuando ya no quedaba nadie. En teoría. Justo cuando volvía de rellenar su botella de agua térmica en la máquina del agua del pasillo, Ezra le cruzó el paso.


    —¿Escondiéndote de nuevo?


    —No me escondo. Estoy trabajando —repuso ella, si bien sus mejillas le delataron al colorearse con una rapidez asombrosa.


    Ezra enarcó una ceja.


    Ese día no llevaba chaleco, solo la camisa y los pantalones, los zapatos perfectamente lustrados y una corbata que se moría por enredar entre sus dedos antes de comerle la boca.


    «Para, para, para. Nada de besos. Nada de cometer locuras. Aborta misión», se reprendió a sí misma.


    —Una semana da para mucho, no lo dudo, pero esconder la cabeza bajo tierra no hará que cambie lo del sábado.


    —Tampoco he dicho que lo quiera cambiar.


    No supo si fueron imaginaciones suyas o no, pero una sombra de alivio cruzó los ojos oscuros de Ezra.


    —¿Cómo llevas el caso de los Benedict?


    —Terminando el informe previo para el juicio. Al parecer, no iba desencaminada. He estado hablando con los dos tortolitos acerca de mi teoría y la han aceptado de buen grado. Diría que, en el fondo, Jhon Benedict lo sospechaba. Es como… una intuición que ambos compartimos.


    —¿Ya has encontrado todas las pruebas? —Ezra la miró asombrado.


    Esa mujer era demasiado eficiente cuando se lo proponía. Tanto así, que en cuestión de dos semanas ya había colocado todas las piezas del puzle en su lugar.


    Él no lo hubiera hecho tan bien.


    —Sí. Perdona, tendría que habértelo dicho antes y consultarlo contigo, ¿verdad? —Se frotó la frente con cierta pereza. —No lo pensé mucho…


    —No soy tu supervisor. El caso es solo tuyo.


    «Y yo te dije que no te ayudaría, porque soy un miserable», añadió en su cabeza. Después de todo, Ezra era muy consciente de su actitud poco agradable de los últimos meses. Si ella confiara en él, si lo viese como una persona en la que apoyarse, no tiraría del carro sola y sin nadie que le dijese que estaba bien.


    Pero así se dieron las cosas.


    —Ah, ya —la decepción se reflejó en su cara. —Sé que no quieres saber nada del asunto.


    «En realidad, deseo que me lo cuentes todo». No sabía por qué, y no se molestó en averiguarlo, pero le molestaba sobremanera que ella no contara con él. Aunque fuera culpa suya.


    —Te estoy preguntando ahora.


    Los ojos de Blair, un pedazo de los mares del Caribe, se clavaron en él con cierta esperanza. Y esa fe que ella le transmitía le quemaron igual que el ácido.


    —Hallé los correos en los que Julian Benedict se puso en contacto con una persona anónima que la policía ya está investigando. No es la primera vez que salta la alarma con todo el asuntillo este de los asesinos a sueldo… Por lo visto, y según me contó el inspector a cargo, hace un par de años alguien dio el aviso de que querían asesinar a un par de jueces y se armó una buena en los juzgados.


    —Sí, lo recuerdo. Uno de los jueces encarceló injustamente a un empresario bastante respetable dentro de la comunidad y su hijo decidió tomarse la justicia por su mano. A día de hoy, el padre está libre y el hijo en la cárcel.


    Blair asintió con la cabeza.


    —Nunca dieron con los asesinos a sueldo. Pero al ser Julian Benedict alguien más… bueno, torpe con las redes sociales —se expresó lo más respetuosa posible, —piensan que será más fácil tirar de la manta.


    —¿Y si no dan con ellos?


    —Las pruebas han sido dadas por válidas por la fiscalía también. No las podía omitir de ninguna manera. Esos correos, junto a los testimonios de los testigos y los implicados, y las coartadas, salvarán el pellejo de los hermanos Benedict.


    Ezra notó que el orgullo florecía dentro de su pecho.


    —Lo has conseguido.


    —Eso parece —sonrió entre cansada y tímida. —Solo falta que el juez tenga sentido común.


    —Es un poco cabrón, pero el juez Smith suele ser justo.


    Aunque eso debería tranquilizarla, no las tenía todas consigo. A veces, la justicia pecaba de estar demasiado ciega, y las pruebas más concluyentes servían a la hora de condenar o exculpar a alguien. Por eso no se tranquilizaría hasta el día del juicio.


    Un trueno resonó en el exterior e iluminó todo el bufete. Blair notó que se le erizaba la piel. No le molestaban las tormentas —vivía en Londres, después de todo, —pero volver a casa bajo un montón de rayos sí que le creaba ciertos conflictos. Prefería no exponerse a la probabilidad de recibir una descarga, la verdad.


    —¿Tienes algo que hacer? —preguntó Ezra, las dos manos dentro de los bolsillos del pantalón.


    Ella barajó la posibilidad de mentirle, mas finalmente negó con la cabeza.


    —¿Quieres ayudarme a poner orden en mi despacho y cenar? Hay un japonés cerca al que podríamos pedir algo.


    —¿Y llenar tus informes de aceite?


    Una sonrisa ladina curvó sus labios.


    —¿Tanto te cuesta comer con normalidad?


    —Lo decía por ti —bufó, pasando por su lado y dirigiéndose a su despacho. —Yo no soy tan cerda.


    —Lástima.


    Ella notó que el burbujeo de su estómago se transformaba en una puta erupción volcánica.


    Blair descubrió que Ezra no era tan villano como en un principio se dibujó en su cabeza. Tenía un lado divertido que afloró aquella tarde en su despacho, mientras los dos ordenaban alfabéticamente los casos ya cerrados del último trimestre, y lo guardaban en cajas que irían a parar a la habitación el final del pasillo. Esa que siempre olía a polvo y humedad, y que contenía facturas, informes, pruebas…


    Con música sonando de fondo —Taylor Swift, a petición de Blair, —y tirados en la moqueta —ella sin zapatos, él con la camisa remangada, —se pasaron al menos tres horas recordando los casos más extravagantes que habían pasado por el bufete; antes y después de la llegada de Blair.


    —¿De verdad tuviste que defender a un tipo que robaba bragas? ¿Por qué demonios aceptaste ser su abogado? No te pega nada —se burló ella.


    —Hay cosas que me ayudan a no saturarme de lo que hago —dijo, con la cabeza escondida detrás de unas carpetas de cartón beis. —Me ha tocado defender a personas muy… rotas, y muy enfadadas. Y no es para menos. Eso ocurrió hace tres años. El caso anterior fue una chica de doce años a la que violaron durante su fiesta de cumpleaños. Me sentía totalmente exhausto tras meses y meses de reunir pruebas, testimonios, ver lo complicado que era conseguir una condena… y que finalmente el juez dictara una sentencia de seis años. Seis años —repitió, —por violar a una niña de doce años y por joderle la vida. Sale muy barato ser un cabrón miserable y un monstruo en esta sociedad.


    »Durante un tiempo, pensé en dejarlo. No quería volver a verme en la misma situación. Llámame cobarde, pero no es lo mismo un ajuste de cuentas o un asesinato, que los casos de pederastia. De violaciones a niños y niñas. Mi cabeza y mi cordura se desplomaban un poco cada día, y la rabia me consumía. —Pausa. —Ese chico, el que robaba bragas, apareció un día en mi despacho y me comentó que nadie quería defenderlo porque les daba vergüenza. Entonces pensé… ¿qué tal si le tiendo la mano? No es tan difícil demostrar que solo le gustaba ponérselas, pero no era un pervertido ni un acosador.


    Blair notó que le temblaba la barbilla al escuchar la tristeza y la rabia en su voz. Nunca imaginó que Ezra hubiera defendido a víctimas de abuso, pero tenía sentido, claro. Era uno de los mejores abogados de la ciudad y las personas confiaban en su trabajo, y probablemente lo preferían antes que a uno de oficio o cualquiera que costara menos dinero.


    Se acercó un poco más a él y colocó la mano sobre su muslo. Él no se la apartó.


    —Lo siento. No quiero ni imaginarme cómo de jodido debe ser escuchar ese tipo de testimonios.


    —Siempre hay algo de esperanza en las víctimas. Al menos, en las que yo he defendido. Incluso entre los escombros de su vida, hay algo de luz.


    —¿Todos fueron condenados?


    —No —admitió, bajando las carpetas antes de echarlas sobre una de las cajas de cartón. —Y no solo han sido niños, ¿sabes? En la universidad también ocurren muchas violaciones. Hace un año y medio, me vino la familia de un adolescente de dieciséis años del que abusaron en los vestuarios. Un par de compañeros suyos se la tenían jurada y, en una tarde, aprovecharon para vejarlo de la peor de las maneras.


    »Los llevamos a juicio y solo uno de ellos recibió una condena por parte del juez: hacer trescientas horas de trabajos forzados y un curso de educación sexual. Fue lamentable.


    —Qué horror —Blair notó que la bilis le subía por la garganta. —Ahora entiendo por qué no me concedías casos así a mí. Realmente pensabas que sería una impresentable con ellos, ¿verdad?


    Ezra frunció el ceño.


    —No era por eso. Mi intención era conseguir una renuncia tuya, nada más. Sé que no joderías a las víctimas con tus comentarios fuera de lugar. Te he visto con tus clientes en los últimos meses, y actúas de manera muy profesional.


    —Lo intento. Pero Hayden y tú sois como la élite. Todos los que trabajamos en este bufete queremos alcanzar la misma meta, y es ser como vosotros. Por eso creí que tú… me odiabas porque somos muy diferentes…


    Los dedos de él se deslizaron por el lateral de su cara y terminaron acariciando algunos de los mechones pelirrojos que enmarcaban su cara ovalada de princesa del Infierno.


    —No te odio.


    «Ni yo a ti. A pesar de lo imbécil que has sido conmigo, no te guardo rencor», pensó, un escalofrío bajándole por la espina dorsal hasta erizar toda su piel.


    Apartó los informes que sostenía y apoyó la otra mano en su pierna. Los dos quedaron muy cerca. Tanto, que sus alientos se mezclaban con la misma calma con la que lo hacía el calor que ambos exudaban y esa pasión que amenazaba con convertirse en un puto incendio.


    —Oye, sobre lo que pasó el otro día… Yo… no me arrepiento —dijo ella; esta vez notaba su cabeza totalmente despejada y el corazón a punto de saltar fuera de su pecho. —Nada de nada.


    Los dedos de él se enredaron con fuerza entre los mechones de su pelo rojo y la atrajo para besarla con el mismo ímpetu de todas las veces anteriores. Como si hubiese llegado de recorrer el mismísimo desierto, sin agua ni comida, y solo ella fuera capaz de aplacar el hambre animal que despertaba en su interior. Como si solo ella tuviera el poder de llenar y cerrar el agujero negro de su pecho.


    Ella clavó los dedos en su pierna, dejándose llevar por completo. Reencontrarse con su boca lo hacía todo mucho más especial. Allí ya no había espacio para máscaras ni secretos. Eran ellos dos y punto.


    Lo que empezó siendo un beso acabó con ella tumbada sobre la moqueta y él aplastándola con todo su peso. Blair dobló una de sus piernas a fin de darle más espacio, y Ezra tiró de su cabello para que inclinara más su cabeza hacia atrás y le diese vía libre a la hora de recorrer su cuello, su mentón, las clavículas a besos húmedos. Besos ardientes. Besos que dejarían huellas invisibles de las que solo ella sería testigo.


    De un segundo a otro, el calor dentro del despacho aumentó. O a lo mejor, pensó Blair, era ella la que ardería si él no la tocaba en sitios concretos. El abdomen, sus pechos, los muslos, entre ellos.


    —Ezra… —murmuraba una y otra vez su nombre, un mantra del que no quería despegarse.


    Él siguió besándola casi como si la estuviera reverenciando. Lamió la curva de su cuello, jugó con su lengua, trazando formas inconclusas, y fue bajando lentamente a medida que sus dedos desabrochaban los botones frontales de su camisa. Quería devorarla. Quería marcarla. Quería reclamarla.


    Un sentimiento de lujuria se coló por todo su sistema y ahora solo veía el color rojo de su pelo, saboreaba su boca, su piel, y sentía su calor amenazándolo con quemarlo completamente.


    La deseaba tanto… Dios, iba a volverse loco.


    Tal vez ya lo estaba.


    Había perdido la cabeza por Blair Ross.


    Se había metido bajo la piel de ella y…


    El sonido del móvil de la pelirroja resonó con fuerza por todo el despacho. Sofocada, con la respiración entrecortada y la ropa completamente arrugada, Blair se escurrió por la moqueta igual que una culebrilla para coger el teléfono.


    —¿Sí? ¿Taylor?


    —¡Blair! —Era su madre, pero hablaba desde el teléfono de su hermana. —Oh, menos mal. Taylor se ha puesto de parto, y tu padre está fuera. ¿Puedes venir? No quiero quedarme sola en el hospital.


    Toda la pasión abandonó de golpe su cuerpo y, a cambio, notó un poco de frío. También emoción y orgullo.


    —Claro. Sí. Dame unos… eh… —lanzó una mirada de soslayo a Ezra. —Estaré ahí lo antes posible.


    Colgó y se levantó del suelo a toda prisa.


    —¿Qué pasa?


    —Mi hermana está de parto. Tengo que irme.


    —Te llevo.


    —No será neces…


    —Te llevo —repitió él. —Con lo que te tiemblan las manos, eres un peligro al volante ahora mismo.


    Ella se fijó en que llevaba razón. No paraba de temblar.


    Cogieron sus abrigos y las bufandas, apagaron todas las luces y se dirigieron lo más rápido posible hacia el parking. Blair no paraba de darle vueltas a que Taylor ya estuviera de parto. Aún no debía salir de cuentas. ¿Y si le ocurría algo malo a ella o al bebé? Joder, esperaba que no. Quería con locura a su hermana.


    Mientras caminaba por el aparcamiento del bufete, no se fijó en que Ezra iba cubriéndola con su chaqueta, impidiendo así que se mojara, ni cómo le abrió la puerta para que entrara. Todos sus sentidos giraban en torno al frío que escalaba por su cuerpo y que la envolvían como un manto, junto a la preocupación. Solo fue consciente de que Ezra la cuidaba cuando él le colocó el cinturón, le acomodó mejor la bufanda y se puso por fin en marcha.


    —Gracias, Ezra.


    Él no respondió. En esos momentos tenía la impresión de estar metiéndose de lleno en la vida privada de Blair, y no sabía hasta qué punto era peligroso. No le debía nada y, aun así, no le nacía dejarla a su suerte. Le aterraba lo que esa lunática pelirroja pudiera hacer si se colocaba detrás del volante en pleno ataque de ansiedad.


    La llevó hasta el hospital y aparcó frente a la puerta de emergencias. Blair se bajó enseguida. Pero, antes de entrar, se giró, abrió de nuevo la puerta del coche, se inclinó en los asientos y agarró con fuerza la corbata de Ezra antes de jalar de él y plantarle un beso en sus labios tibios.


    —Gracias de verdad.


    Blair corrió hacia el hospital, haciendo que su bolso y su abrigo rebotasen a cada paso, sin percatarse, por segunda vez, del embrujo al que sometía a Ezra Archibald. Al punto de que él no se movió del sitio hasta asegurarse de que estaba sana y salva y, sobre todo, que su corazón se calmaba.


    ¿Por qué cojones ese beso le había sabido a gloria?

  


  
    Capítulo 20


    El mejor secreto peor guardado de la historia


     


    Ezra se presentó de improvisto en casa de Hayden. Por alguna extraña razón, su cabeza era un cúmulo de ideas, preguntas y reproches que amenazaban con volverlo loco si no les daba algún tipo de salida. ¿Y quién lo entendía mejor que su primo y mejor amigo? Nadie.


    Por eso, y porque, en el fondo, no confiaba en nadie más, aparte de él, decidió abandonar su apartamento y llevarle una botella de vino con la que aliviar un poco el estrés que lo acompañaba en los últimos días.


    De haber elegido Hayden, este le habría invitado a La Corte de Nyx a desahogarse de otra manera, pero lo cierto era que no se sentía por la labor de acostarse con alguien. Sobre todo, porque era cierta pelirroja insoportable la culpable de su estado. De no haberle puesto las manos encima y caído en la tentación, seguiría siendo un hombre estable mentalmente y no un ser cabreado con las decisiones que venía tomando en los últimos tiempos.


    Algunas emociones jugaban en su contra, desde luego.


    Dado que los dos compartían un lazo bastante fuerte, no necesitaban llamar a la puerta y fingir que era una visita por cortesía, así que Ezra, distraído, sacó las llaves que tenía de su piso y entró como si nada.


    Lo primero que le sorprendió fue descubrir que todo se encontraba en silencio. Un silencio incómodo, si era sincero.


    Encendió la luz del salón y dejó la bolsa de papel que contenía la botella de vino sobre la mesita de cristal. ¿Dónde demonios estaría Hayden? Hacía un rato que le escribió para comentarle que Nadia se iba unos días a casa de sus padres, en Edimburgo, y él se quedaría en casa, adelantando trabajo o viendo una peli. Precisamente por eso se había decidido a hacerle una visita. ¿Y ahora resultaba que se había largado? Dios, no le salía nada bien últimamente.


    Se frotó la barba de varios días perfectamente recortada en un intento por mantener la calma. Por un lado, le quedaba la opción de volver a su apartamento y beberse la botella de vino él solo. Algo que prefería evitar. Se soportaba muy poco a sí mismo cuando iba borracho.


    Por otro lado, llamar a Hayden y decirle que lo esperaba en casa le pareció mejor idea. Recostarse en el sofá mientras veía la tele, como en esos años en los que compartían piso, se le antojó un plan increíble. Todo lo que le ayudara a sacarse a Blair Ross de la cabeza era más que bienvenido. Mientras ella no apareciera de improvisto con su sonrisa gatuna, sus ojos verdes y el largo pelo de un intenso rojo todo iría bien.


    Hasta los hombres como él necesitaban un respiro de vez en cuando. Borrar de la cabeza cualquier pensamiento capaz de ensombrecer su humor durante días o semanas, como era su caso. La maldita pelirroja que trabajaba a poca distancia de su despacho se había colado sin pedir permiso en su rutina y ahora era un simple esclavo de sus besos, de sus miraditas curiosas o despectivas, de su lengua afilada, de su larga melena que se empeñaba en ondear cada vez que iba de un lado para otro, desprendiendo un dulce aroma a cítricos, y de esa inteligencia que escondía detrás de un eyeliner que lo amenazaba igual que si fueran dos dagas. Y Dios le librara de pelear contra el deseo que latía bajo su piel cuando la tenía cerca. Ezra era consciente de que a las mujeres como ella no se las borraba uno fácilmente de la mente, ni de ningún otro lado. Eran mujeres nacidas del fuego y, como tal, quemaban y les dejaban a los demás cicatrices de por vida.


    Harto de pensar en ella y de correr el riesgo de morir a causa de Blair Ross y su insoportable calor, cogió su teléfono móvil y llamó a Hayden. Solo él lo salvaría de sí mismo.


    Sin embargo, el sonido de su melodía resonó dentro de la casa. En su habitación, más bien.


    Ezra frunció el ceño.


    ¿Y si el muy cretino se había dormido? No sería la primera vez que se tumbaba a pensar o descansar la vista y acababa en los brazos de Morfeo.


    De varias zancadas se dirigió a su cuarto y abrió la puerta como si nada. Por supuesto, se arrepintió de haberlo hecho apenas un segundo después. Sobre la cama, entre sábanas desechas y envueltos en un aroma que incitaba a pensar en pasión y sexo, Lana y Hayden luchaban por cubrir su desnudez igual que dos adolescentes a los que sus padres pillaban casi por casualidad.


    Ezra sabía que lo elegante hubiera sido cerrar la puerta y concederles intimidad, pero en sus retinas se grabó a fuego la curva de la espalda femenina, sus largas piernas y su melena oscura totalmente revuelta mientras sus manos se aferraban al brazo de Hayden. Él la cubría a duras penas, igual de enrojecido —y no de vergüenza— y desconcertado por lo que ocurría.


    —¿Quieres irte de una vez? —espetó Lana al comprobar que se quedaba ahí, clavado como una estatua. —No necesito que me veas el culo, la verdad.


    Hayden lanzó una mirada de uno a otra, preguntándose qué decir o qué hacer. La situación era tan absurda que no atinaba a hacer algo coherente.


    —Vete, por favor —dijo entonces.


    Ezra no hizo comentario alguno antes de cerrar la puerta. Tampoco huyó de la escena del crimen. Que es lo que se acababa de encontrar, desde luego; un hombre engañando a su mujer, a la futura madre de su hijo, con un amor del pasado. Si eso no era una cagada monumental, prefería no descubrir qué podía superarlo.


    Unos minutos más tarde, Hayden aparecía en el salón con un pantalón de pijama gris y una sudadera del mismo color encima. Nada de zapatos, ni calcetines; los pies al aire bastaba.


    —¿Cómo te presentas aquí sin avisar?


    Ezra arqueó una de sus cejas.


    Gracias a ese gesto, y a la luz que se proyectaba sobre ellos, fue más evidente que nunca el parecido físico que tenían.


    —¿Eso es todo lo que me vas a decir? Te pillo en la cama con una de tus empleadas… ¿y me reprochas que venga a tu casa? Joder, esto es como un sueño de lo más psicodélico. El gran Hayden Archibald esquivando la única bala que va hacia él… sin éxito alguno.


    La expresión de Hayden se ensombreció de golpe.


    —¿Me ves riéndome? No tiene gracia, Ezra.


    —Desde luego que no. Te estás follando a otra en la misma cama que abrazas a tu mujer. Creo que nadie se va a reír con esto.


    —Mira, que me reproches tú este tipo de cosas… —comenzó a decir en lo que se pasaba una mano por la cara.


    —Jamás le he puesto los cuernos a una tía. Me pueden acusar de ser un cabrón, porque lo soy. Valoro demasiado mi trabajo y mi vida. Y también soy desagradable cuando me lo propongo. Es la manera en que gano los juicios y lo que me propongo. Pero si algo sé, es que no voy por ahí vendiéndole a las mujeres que soy el amor de su vida para luego ir corriendo a follarme a otra. Entenderás que me choque viniendo de ti.


    La respuesta de Hayden fue inhalar y exhalar fuerte. Como si le faltase el aire. O las fuerzas. O de todo un poco.


    —Llegas a conclusiones precipitadas y las das por válidas. Curioso, viniendo de un abogado.


    —¿Ahora vas a poner en duda mis métodos? Esto no es un puto juicio.


    —Pues deja de juzgarme —Hayden subió la voz sin darse cuenta— y al menos dame algo de cuartel.


    —¿Y si no quiero? Nadia no es mi mejor amiga, pero es la madre de tu futuro hijo, y no se merece que eches por tierra todo lo que habéis construido juntos únicamente porque no sabes mantener los pantalones en su sitio.


    —¿Vas a ir a decírselo?


    Ezra apoyó las caderas en el respaldo del sofá, ya que lo tenía cerca, y miró a su primo como si fuese la primera vez que reparaba en él. No reconocía muy bien esa expresión de «por favor, deja de torturarme» ni la rojez de su cuello, fruto de besos y caricias apasionadas. Era un cúmulo de emociones que se dirigían inexorablemente hacia un mismo punto: el agujero negro que tenía en el centro de su pecho.


    Y sabía muy bien que se trataba de eso porque él mismo experimentó algo similar en el pasado.


    Perder el control de uno mismo, de tus propias emociones, era una catástrofe de grandes dimensiones. Te volvían vulnerable y abría grietas en tu armadura, amenazando con inundarte por completo. Con destruirte.


    Por eso mismo, y por el cariño que le profesaba, no tuvo los arrestos de cogerlo por la parte frontal de la sudadera y agitarlo como si de una maraca se tratase; a ver si así entraba en razón.


    —No.


    —Bien. Gracias. Deja que sea yo quien le transmita la mala noticia.


    Entrecerró los ojos sobre Hayden.


    —¿Y qué le vas a decir? ¿Que te has follado a tu ex?


    Que Lana y Hayden tuvieron un affaire en el pasado solo lo sabía él. Durante años fue su secreto mejor guardado. A día de hoy, aún se preguntaba cómo lo hacían para trabajar bajo el mismo techo sin sentir esa chispa, esa llama, palpitando entre los dos.


    Pero ahora entendía que la fortaleza de un individuo se volvía frágil con el tiempo. Y el resultado de ese choque de pasiones no era otro que un momento de debilidad y un polvo en la cama equivocada.


    —La verdad. Le diré la verdad. Y no me mires así —le reprochó. —Por lo menos yo tengo los cojones de tratar a las mujeres de mi vida como se merecen, incluso si eso me trae problemas. Tú, en cambio, decides torturarlas por lo que hacen otras.


    Ezra se tensó de golpe.


    —¿Ahora vas a atacarme? No estoy aquí para una pelea de egos, Hayden.


    —No, pero estás ahí parado, juzgándome, cuando tú también tienes tela que cortar. ¿O vas a confesarme que le has dicho a Blair Ross por qué la detestas tanto?


    Le entraron ganas de soltar una carcajada. Detestar no era la palabra correcta. No desde hacía algún tiempo, al menos.


    En las últimas semanas, Blair Ross era un pensamiento constante en su cabeza, un sueño que se repetía en bucle por las noches, al cerrar los ojos, y un eco lejano que le pisaba los talones allí donde iba.


    —Ella no pinta nada aquí.


    —Claro que sí. Yo me he follado a Lana, es cierto. Y ha sido un error. Los dos somos conscientes de ello.


    —Te felicito.


    Hayden le clavó la mirada encima con un enfado que crecía por momentos.


    —Pero no voy a consentirte que me juzgues tú después del escándalo que llevas montando desde hace un año porque Blair Ross está en nuestro bufete. Te la has follado a sabiendas de que no sabe por qué intentabas sabotearla. ¿Qué pasará cuando se entere que saliste con su prima y esta te rompió el corazón? ¿Cuando sepa que la odias porque te recuerda a Zora Ross, y que por eso querías echarla del bufete? La has menospreciado tanto que me sorprende que se deje lisonjear por ti a estas alturas. De estar en su lugar, te habría retorcido los cojones hasta dejártelos como canicas.


    En cierto modo, Blair ya lo había hecho. No de forma literal, claro; eso habría dolido demasiado. Pero ya lo tenía cogido por los huevos. Gracias a su persistencia, a sus besos candentes, a esa sencilla calidez que la envolvía… él era prisionero absoluto de ella. Algo que no admitiría en voz alta jamás. Algunas debilidades era mejor guardarlas bajo llave.


    —Siempre has sido ese tipo de persona, Hayden. Atacar al que te ataca para desviar la atención de lo que has hecho mal. Por eso terminaste con Nadia. Por eso has caído con Lana de nuevo. Por eso te da tanto miedo ser padre. ¿Y sabes una cosa? No es culpa mía que no sepas lo que significa la valentía.


    »Claro que Blair no sabe nada acerca de su prima Zora y de mí en el pasado. He optado por no contárselo por varias razones. Ya te encargaste tú de torturarme durante estos meses al ponerla frente a mis narices, a ver si así me arrepentía de mis decisiones, ¿no es cierto? Te pedí de muchas maneras que la sacaras del bufete antes de que terminara herida por mi culpa, pero tú decidiste jugar a ser abogado, juez y verdugo.


    —Es cierto, no sé cómo ser valiente todo el tiempo, y hay situaciones que me quedan muy grande —Hayden lo reconoció con aire derrotista. —Pero tú has machacado hasta lo indecible a una mujer porque su prima te dio calabazas por otro hombre. ¿En qué nos convierte esto, Ezra? Ya te respondo yo: en dos miserables.


    »Espero que seas razonable y me dejes decirle a Nadia lo ocurrido. Esta vez no huiré. ¿Harás tú también lo mismo con Blair?


    La respuesta quedó en el aire gracias a la intervención de Lana. Ella acababa de salir del dormitorio, ya vestida y con el pelo detrás de la oreja, dispuesta a poner fin a esa disputa.


    —Yo también espero que no le vayas con el cuento a Blair. Al menos, permíteme ocuparme de mis propias cagadas.


    Ezra reaccionó como solo podía hacerlo en ese instante: sonriendo cansado. Y es que no existía en ese mundo, ni en ningún otro, fuerza suficiente con la que lidiar con dos personas que se buscaban incansablemente y ardían hasta los cimientos. El amor, la pasión y el orgullo eran los mejores amigos de aquel dueto que aún no terminaban de cerrar una etapa. Y Ezra no era tonto; decirle lo que había visto a Blair y Nadia no era su problema. Tampoco planeaba hacerlo. Pero alguien debía apretarle las tuercas al miserable de su primo.


    —Me voy a casa —le dijo Lana a Hayden al ver que ninguno volvía a abrir la boca. —Hablamos en otro momento.


    Ambos esperaron a que ella abandonara el apartamento para volver al punto anterior.


    —Nadia es asunto tuyo. Dile la verdad cuanto antes.


    —Es lo mínimo que se merece, ya lo sé —pausa. —¿Te quedas a beberte el vino que has traído? —Señaló la bolsa de la vinoteca que descansaba sobre la mesa.


    —Entenderás que ahora mismo me siento violento. Me esperaba cualquier cosa de ti, menos esto.


    —Deja de juzgarme, Ezra. Tú has hecho un montón de cosas malas. Cada uno con su propia guerra, ¿recuerdas? —Hayden caminó hasta la mesa y cogió la botella de vino. Por lo menos le haría compañía lo que quedaba de día. —Los dos deberíamos poner en orden nuestra vida antes de seguir haciéndonos los dignos.


    No supo cómo negárselo sin quedar como un hipócrita. Tal vez Ezra no era un infiel, como Hayden, mas pecó de ser un inmaduro y un tirano con Blair por algo que hizo otra persona. ¿Quién era él para proyectar una imagen que no casaba con la realidad? En cuanto la pelirroja se enterase de todo, le pegaría la patada en los huevos que se moría de ganas de propinarle. Y él no sería capaz de reprochárselo.


    Se había ganado con creces todo lo que estaba ocurriendo.


    Ezra se pasó una mano por la cara, cansado y decepcionado, y con la ansiedad por las nubes.


    —Será mejor que me vaya.


    —Ezra —lo llamó su primo una vez se dio la vuelta, —lo siento.


    —Yo también.


    Los dos se disculpaban por la cantidad de puñales que acababan de clavarse el uno al otro; por todas las veces que actuaron mal; por las cagadas y las malas decisiones; y por Blair y Nadia, las víctimas. Después de que él saliera de ese apartamento, las cosas se pondrían muy feas. Pero al menos no llevarían la guerra entre ellos mucho más lejos. Eran familia, amigos. Dos hombres que se querían y se apreciaban y no tenían escrúpulos a la hora de decirse lo malo a la cara.


    Dos hombres jodidos, pero dispuestos a solucionarlo de una buena vez.

  


  
    Capítulo 21


    La última pieza del puzle para que Caperucita perdiese el zapato… digo, la cordura


     


    —No sabes cómo me alegra que hayas venido. Empezaba a saturarme de una manera… —Blair se iba frotando las sienes con los dedos en un masaje que le ayudara con la migraña que sufría desde hacía unas horas. —¿Quieres un café o un té?


    Lana caminaba a su lado con la mente en otra parte, así que ni se percató de la pregunta. Al sentir los dedos fríos de su amiga sobre el antebrazo, se sobresaltó y pestañeó varias veces seguidas.


    —Perdona, ¿qué decías?


    —Que qué quieres beber —repitió. Con el dedo índice señaló a la chica que atendía en la barra de la cafetería del hospital. —Hay cola y estamos haciéndole perder el tiempo.


    —Ah, disculpa. Un café solo.


    Blair se pidió uno de medio litro —bendita fuera quien aprobase esa medida de cafeína— y se sentó con Lana en una de las mesas pequeñas del fondo, donde menos ruido había. No eran ni las diez de la noche y la gente seguía llegando en tropel, cenando tan tarde como ellas.


    —¿Cómo es que has decidido venir a ver a Taylor? Sé que no te cae muy bien.


    —Eso no es cierto. Diferimos en la mayoría de opiniones, pero es bastante maja.


    —Ah. —Blair frunció el ceño, la taza de café calentándole las manos. —¿Qué te pasa, entonces? Tienes la misma cara que cuando un tío te deja plantada después de pasarte tres horas maquillándote y arreglándote en general.


    Lana forzó una sonrisa divertida.


    —Oye, hablando de adictas al maquillaje… ¿Qué tal le va a Zora en Edimburgo? ¿Sigue con el chico español del que se pilló?


    Ante ese giro brusco de tema, Blair no tuvo más remedio que subirse al carro y fingir que no veía la preocupación en su mirada igual de intensa que dos carteles de neón.


    —Sí. De hecho, creo que planean mudarse a Irlanda por el trabajo de él. Pero hace tiempo que no hablamos. Cuando una persona es feliz, se olvida del resto del mundo.


    —Pero… ¿no es raro que vaya a saco con esta pareja? Ha dado demasiados tumbos en los últimos años. Desde que lo dejó con Julian, diría.


    Blair se preguntó si aquellas dudas de su amiga respecto a su prima tenían algo que ver con la misma situación que ella vivía en las sombras. A lo mejor se había encaprichado de un hombre que conoció en el club o en Tinder y, al no saber muy bien qué hacer, necesitaba poner otros ejemplos para llegar a una conclusión satisfactoria. Y no sería ella quien la juzgara. A Blair le encantaba meter las narices en los dramas de los demás en lugar de los suyos propios. Por no hablar de que tampoco estaba su vida muy ordenada últimamente. Aún le quedaba entender qué demonios le nacía dentro cuando tenía a Ezra Archibald muy cerca; tan cerca que su piel se erizaba y su corazón quemaba como si estuviera al rojo vivo.


    —Pues… —Blair pensó en aquella época. Ella era mucho más joven que su prima Zora; diría que seis años o así. Cuando Zora se marchó de Inverness, ella tendría diecinueve o veinte años y aún no sabía qué demonios hacer con su vida. Lo que sí recordaba con claridad era la boda fallida de su prima con su pareja de aquel entonces y el concierto de Lady Gaga al que acudió en verano. —No sé, creo que no con todas las parejas somos la misma persona, ¿no? —dijo al fin, sin dejar de remover el café con la cucharilla de plástico. —Zora es una persona con inquietudes un tanto compleja. Mi madre siempre dice que las Ross somos un puñado de llamas que hacen arder todo a su alrededor y, cuando se cansan de ese fuego, van a por leña fresca.


    —Tu madre es una mujer muy sabia.


    Blair hizo una mueca. Quería mucho a su madre, de verdad, pero como no pertenecía al largo y retorcido legado de los Ross, siempre hablaba mal de ellos. Incluido su padre, y eso que era un trozo de pan.


    —Eso es porque no has convivido con ella.


    —Tampoco sería tan terrible.


    La pelirroja puso los ojos en blanco.


    —El caso es que Julian sí quería estar con ella y Zora decidió romper por perseguir sus sueños. Y ya ves que no se ha hecho actriz. Finalmente se tuvo que conformar con seguir trabajando en la destilería de Abercrombie’s Whisky y conformarse con los viajes que hace de vez en cuando. Pero… ¿qué pasa con ella? ¿Acaso planeas hacer algo similar?


    —No, no —se rio Lana, un poco desganada. —Es que me acordé de ella porque vi una botella de whisky de Abercrombie’s anoche —mintió. —Y como ya casi nunca hablas de ella…


    —Zora es mucho de ir a su bola. Mi tía Emmaline es mucho más cercana, al igual que Zelda. Una vez a la semana hacemos una llamada de tres que dura más o menos veinte minutos. Es genial.


    Le encantaba su familia paterna. Emmaline era la hermana pequeña de su padre. Nació cuando su abuela tenía casi cuarenta y dos años, y eso, para la época en la que la alumbró, era toda una sorpresa. Antes de Emma, llegaron al mundo su tía Zara, y luego su padre, Ewan. Los tres crecieron en Edimburgo y luego se trasladaron a Inverness un tiempo. Pero su padre se casó con su madre, y decidieron trasladarse a Londres, mientras que Emma creció sola con su madre, y Zara… No hablaban mucho de eso, pero Zara murió. Y entonces Emmaline se tuvo que hacer cargo de sus dos sobrinas, Zora y Zelda, acogiéndolas bajo el ala, incluso si no se llevaban demasiados años de diferencia.


    Por eso mismo a Blair le gustaba sentirlas muy cerca. Ninguna lo tuvo fácil a la hora de salir adelante. Y no quería ni imaginarse lo que era crecer con un padre ausente y una madre difunta. Cuando pensaba en ello, se le encogía el corazón y se le humedecían los ojos.


    —Por lo menos ha sabido seguir adelante después de la decepción que tuvo con el otro novio que tuvo. ¿Cómo se llamaba?


    —Ni idea. Nunca nos habló de él. A veces me pregunto por qué lo ocultaba con tanto recelo, como si le diese vergüenza o escondiera algo muy grave. Mi madre siempre ha barajado la posibilidad de que era un viejo y por eso prefirió tirárselo sin que nadie supiera de su existencia —se rio suavemente Blair.


    Lana presionó los labios. No encontraba la manera de soltarle la bomba sin sentir que abría una grieta en el corazón de su amiga. En cuanto supiera lo que había detrás de Ezra y ella… ¿qué pasaría? ¿Empezaría otra guerra con él?


    —¿Y si no fuera un viejo? —dejó caer. —¿Y si supiéramos quién es?


    —Imposible. Se lo calló muy bien. Además, fue una capulla con él. Según nos contó mi tía Emma, tuvieron una relación turbulenta por culpa de las idas y venidas de mi prima Zora. Fue una mala época para ella… Después de su accidente, se sumió en un oscuro pozo y lo pagó con los demás.


    Lana se acercó el vaso de papel a la boca y le dio un sorbo a su café, ya templado, en tanto elegía las palabras adecuadas para decírselo. Se merecía la verdad. Y mucho más ahora, que empezaba a colarse por Ezra Archibald y a cruzar la línea entre lo profesional y lo personal.


    Pero… ¿cómo se soltaba una noticia así? ¿Lo decía y ya estaba?


    Con lo difícil que era Blair, no le valía ese método. Si le daba un ataque de ansiedad, tiraría el vaso contra la pared o saldría corriendo de la cafetería en busca de aire. Si se enfadada, haría ambas cosas y, acto seguido, se plantaría en la casa de Ezra a retorcerle los huevos y arrancárselos de cuajo. Y si además le golpeaba el sentimiento de traición y de vergüenza… Bueno, mejor no pensar en eso. Pocas veces había sido testigo de cómo Blair llegaba a ese extremo, en el que ya no era una persona molesta como cualquier otra, sino que evolucionaba a un dragón escupiendo fuego y llevándose a todos por delante.


    No obstante, vivir una mentira con un hombre que le gustaba no era una opción. Y en su lugar, Lana preferiría conocer la verdad.


    —Sí, sé que le jodió bastante.


    —Ya… Menuda movida, eh —Blair se bebió media taza de café de golpe. —Oye, pero… ¿qué pasa con Zora? ¿Hay algo que le haya pasado y no me lo quieres contar?


    El dedo índice le temblaba en señal de nerviosismo.


    Lana suspiró.


    —Algo así.


    —Pues suéltalo, coño, que parece que estemos en un funeral.


    —Tu prima Zora estuvo saliendo con Ezra Archibald. Ella lo puteó tantísimo que él debió quedarse con un rencor por dentro digno del tamaño de Andrómeda, por eso te odiaba. No, no odiar —se corrigió enseguida. —Más bien… te despreciaba. Le recordabas demasiado a tu prima y eso le jodía. El pelo rojo, el mismo color de ojos, la misma forma lunática de reaccionar a todo… Creo que le costaba asimilar que tenía a la prima de su exnovia bajo el mismo techo y reaccionó tocándote los ovarios a base de bien con el único propósito de que te fueras.


    La primera reacción de Blair fue reírse.


    —¿Te estás cachondeando de mí?


    —No.


    Al ver que Lana no se reía también, sino que permanecía serena, con aspecto cansado, cortó la risa enseguida.


    —¿Cómo va a ser Ezra el ex de mi prima? Ella me lo… habría… dicho.


    —¿Segura?


    No. Para nada pondría la mano en el fuego. Zora jamás admitiría con quién había salido después de putearle durante año y medio. Fue ella quien metió la pata, y ya fuera por orgullo o por vergüenza, ocultaría hasta el final uno de los capítulos más oscuros de su vida.


    Era simple supervivencia.


    Pero si realmente habían sido novios, eso explicaría muchas cosas. Por qué Ezra la despreciaba tanto y le apretaba las tuercas desde el primer día que pisó el bufete. Las miradas furiosas que le dedicaba cuando se cruzaban por los pasillos. El hecho de que no le diese más que casos ridículos que aceptaba solo para ella, para humillarla.


    —Esto es… Joder… Me cago en la puta —Blair dio un golpe en la mesa con el puño. —¡Menudo gilipollas!


    —Baja la voz —la apremió su amiga al ver que un par de personas se giraban hacia ellas. —Montar un escándalo en el hospital está prohibido.


    —¿Sabes lo que también deberían prohibir? Que Ezra Archibald respire. Cretino de las narices. Imbécil despreciable… ¿Cómo ha sido capaz de castigarme por algo que hizo otra persona?


    Lana la miró con cierta tristeza.


    —Tengo mis teorías, pero no voy a hablar en su nombre.


    —Ni falta que hace. —Cogió su vaso de café, se levantó de la silla y fue hacia la papelera más cercana a tirarlo. Se le habían quitado las ganas de beber nada. El temblor de sus manos se intensificó ahora que su cabeza encajaba las piezas del puzle. Le costó un año y pico, pero al fin tenía la última de todas. La que completaba el rompecabezas. —Es que… ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¿A mí? ¡Ni siquiera me conocía!


    Cogiéndola del brazo, Lana la sacó de la cafetería y se cobijaron bajo la fría y otoñal noche londinense. En esa parte apenas había gente ya.


    —Lo siento.


    —¿Por qué? No es culpa tuya. —Pausa. —¿Cómo te has enterado?


    —Escuché a Hayden y Ezra hablando en su despacho —volvió a mentir. Un sabor amargo impregnó toda su boca. Odiaba decir mentiras, pero la verdad, en su caso, era aún peor. —Y… vine a contártelo en cuanto pude.


    Blair pateó una de las latas de Coca cola que alguien había dejado sobre la acera, enviándola muy lejos, y bufó. Su cabeza no hacía más que llenarse de escenas y comentarios y reproches que Ezra le dedicó en los últimos meses. Poner orden a todo lo que vivió bajo su rencor le ponía de muy mala leche. Ella no se merecía que él fuera un putísimo imbécil.


    Pero, por otro lado, le tranquilizaba un poco conocer la verdad. Por fin, después de tanto esperarlo, conocía qué tipo de motivación existía detrás de las decisiones de Ezra. Y no era nada personal, solo… estaba dolido y enfadado. No con ella, sino con su prima. Lo cual no quitaba que le dieran ganas de arañarle la cara por hacerle pasar un infierno a modo de castigo por decisiones que ella no tomó.


    —Gracias por decírmelo. Me encantaría darte un abrazo, pero igual te electrocutas.


    Lana suavizó su expresión antes de negar con la cabeza.


    —Está todo bien. ¿Qué harás?


    —Hablar con él. No hoy, ni mañana, porque Taylor me necesita. Pero en cuanto le pille…


    Solo esperaba que no la involucrara a ella. Ezra se merecía un escarmiento también. Lana y Hayden ya se encargarían de sus propios errores. En cuanto a su otro jefe… bueno, esperaba que hiciera algo de autocrítica y le pidiera perdón a su amiga.


    A ella también le sorprendió descubrir que no era una cuestión profesional, como que no confiaba en ella porque la veía demasiado volátil y quejica, y no se la imaginaba frente a un juez con un caso complicado que defender; sino que se dejaba llevar por el amargo recuerdo de otros ojos, otros labios y otra voz. De una mujer que le hirió en lo más profundo y que no recibió el merecido castigo.


    ¿El karma se cebaría con ella por todas las decisiones que tomaba últimamente?


    —No te lances a su cuello, por favor —pidió su amiga.


    —Tranquila. Aún tengo asuntos que resolver. Pero… dios, es que me parece tan injusto…


    Lana, sin medir lo que hacía, acortó la distancia entre ellas y le dio un fuerte abrazo. Lo necesitaba. Y aunque no fuera capaz de confesar en voz alta que se había acostado con Hayden en un momento de debilidad, al menos obtendría el consuelo momentáneo de una amiga y una hermana que no la dejaría caer de nuevo en su pozo de desesperación.


    —Hey, relájate. De verdad que no voy a hacer ninguna locura —dijo Blair, estrechándola también.


    —Lo sé. Es solo que lo necesitabas —murmuró, y esa mentira dolió menos.


    Se quedaron así unos minutos, la una pegada a la otra, sin decir nada.


    En algunas ocasiones no hacía falta verbalizar lo que una llevaba por dentro. Esa clase de tortura psicológica que se repetía igual que un eco dentro del corazón. Pero incluso un gesto amable como lo era un abrazo acallaba un poco a los demonios, y tanto Blair como Lana lo sabían, así que se rindieron al calor que le proporcionaba la otra sin darle más vueltas.

  


  
    Capítulo 22


    La mejor manera de sacar información… es perdiendo el control


     


    Tal era el enfado de Blair que, cuando se cruzó con Ezra en el club, lo acorraló como si fuera su madre a punto de castigarlo tres años sin salir de su habitación.


    A él no le sorprendió cruzársela allí. Había ido con la intención de tomar algo y desestresarse, pero Blair empezaba a conocerlo bien y, claro, no le costó darse cuenta de dónde podría encontrárselo.


    —Si vas a echarme la bronca, Queen B, déjame decirte que no es el momento ni el lugar —dijo él, alzando la voz para que la escuchara.


    Ninguno de los presentes tenía por qué ser testigo de las idas y venidas que se traían entre manos.


    Ella lo agarró por la corbata con fuerza y lo arrastró hasta el segundo piso. Como en La Corte de Nyx cualquiera podía solicitar una de las habitaciones privadas de cualquier planta, no les costó demasiado que uno de los de seguridad los invitara a pasar con una expresión jocosa en la cara.


    Por supuesto, Ezra no le corrigió en ningún momento. Que pensara lo que quisiera.


    —Por lo menos sabes por qué estoy aquí y por qué estoy tan enfadada.


    —Me lo supongo. Lana ha hablado contigo, ¿no?


    —¡Sí! Y yo… De verdad que no entiendo qué mierda tienes en la cabeza, Ezra. ¿Mi prima? ¿En serio?


    Un secreto no dormía eternamente en la memoria de nadie. Ni siquiera en la suya. Ezra siempre supo que tarde o temprano se sabría la verdad.


    Y a juzgar por el enfado que consumía a la pelirroja, la verdad no era bienvenida.


    Tendría que haber sido más listo y haberla llamado nada más abandonar la casa de Hayden. Pero nunca pensó que Lana se le adelantaría en cuestión de horas.


    —No es necesario que me acorrales para hablar de este tema, Queen B.


    —¡Y una mierda que no! Se supone que me has hecho la vida imposible porque mi prima fue una mala persona contigo. ¿Solo a mí me parece que es demasiado cruel e inmaduro por tu parte?


    —Sí.


    Ella apretó los puños.


    Él la vio demasiado bonita. El rubor de sus mejillas, el brillo de sus ojos, el pelo recogido en una trenza que descansaba sobre su hombro. Parecía… una amazona.


    Pero no era el momento de excitarse. Que ella supiera la verdad lo cambiaba todo. Absolutamente todo lo que construyó para protegerse cuando los recuerdos amargos de su última ruptura aún se cernían sobre él con la potencia de una tormenta eléctrica.


    No obstante, no quería hablar de ello. Siempre que Zora Ross salía a relucir en una conversación, su corazón terminaba repleto de dolor.


    —Intenta no vacilarme, en serio. No tienes idea de lo que… siento… Y… ¡Maldita sea, Ezra! ¿Mi prima? —repitió.


    Él sonrió de medio lado.


    —No voy a hablar de ella, si es lo que intentas.


    —¡Me merezco una explicación!


    —¿Por qué? ¿Solo porque Lana te ha dicho que estuvimos juntos y yo he intentado quitarte del medio ante el parecido entre vosotras? Creo que mis decisiones son solo incumbencia mía.


    —También me han salpicado a mí. He sido tu chivo expiatorio.


    No se lo podría negar jamás.


    A cambio de no seguir con esa conversación que tantas heridas abría en él siempre, se acercó a ella y la tomó de las manos. Blair se resistió un poquito, mas al ver su mirada oscurecida, su petición silenciosa de «no sigas por ahí», se rindió casi enseguida.


    «Eres demasiado blandita, joder», se reprochó a sí misma.


    ¿Por qué siempre la embrujaba de manera tan fácil?


    —¿Cambiará el pasado si te pido perdón?


    —No, pero si me explicaras… lo que… Lo de…


    Ezra chasqueó la lengua.


    —No es el momento, ni el lugar. Y yo no estoy por la labor.


    —¡Entonces no te voy a dirigir la palabra hasta que me expliques por qué cojones he pagado yo por lo que hizo otra persona!


    Él la soltó y, a cambio, la rodeó por la cintura.


    Pero Blair lo apartó de un empujón.


    —No vas a sacarme de la mente toda esta mierda. Ni a distraerme —le advirtió ella, a pesar del calor que se adueñaba de todo su ser. —No…


    Al parecer, sí existía en el mundo ese impulso animal que empujaba a las personas a mandar a paseo sus creencias y, a cambio, lanzarse de lleno a la boca del lobo sin medir el peligro que la aguardaba al otro lado.


    Con la adrenalina corriendo por sus venas y ese súbito calor que subía a oleadas desde sus entrañas, Blair acortó la distancia entre ambos y lo agarró por la parte frontal de la camisa.


    —A veces no sé si eres la peor persona que he tenido la desgracia de cruzarme… o un castigo divino del universo por ser una adicta a las compras.


    Ezra no dijo nada.


    Aquella situación le incomodaba y le fastidiaba también a él. Todo lo que había dentro de su cabeza era el lío de Hayden con Lana y Nadia; los recuerdos amargos de su relación con Zora Ross y… con Blair. No conseguía pensar en nada, y le dolía la cabeza, y necesitaba una copa, y que aquella pelirroja enfadada lo dejase ir.


    Sin embargo, si ella lo soltaba, no se movería ni un poquito de aquella habitación. Muy en el fondo, la deseaba con cada fibra de su ser. Y deseaba también que dejase de hablar de su fantasma particular. Era mucho mejor que lo besara. Que calmara aquel caos frenético que se desataba en su interior.


    Finalmente, fue él quien la tomó del mentón y la besó. Un beso tan desgarrador como el jadeo que ambos emitieron cuando al fin colisionaron. El enfado, los reproches… todo murió calcinado cuando sus bocas se encontraron y se fundieron como la lava ardiente.


    La manera en que empezaron a desvestirse el uno al otro era equiparable a la necesidad por acallar cualquier réplica que pudiera cortar el momento. Su vestido y su ropa interior, sus pantalones y su camisa, todo creaba un conjunto de color oscuro bajo sus pies. Un charco en el que se movían torpemente antes de que él la pegara contra la pared.


    Blair boqueaba igual que un pececito fuera del agua cada vez que él rompía el beso para bajar a su cuello y a sus clavículas y a sus pechos. Besaba y lamía cada porción de piel que hallaba a su paso, erizándola, sumiéndola aún más en esa nube de lujuria que le impedía razonar con la mente despejada. Cuando se colocó de rodillas frente a ella, solo atinó a aferrarse a su pelo mientras él besaba su sexo como si de verdad quisiera demostrarle que era tan bueno pegándole morreos como practicándole sexo oral. Y joder… sí que era bueno. Era mucho más que eso. Su lengua juguetona no hacía más que hundirse entre sus pliegues en tanto acariciaba sus piernas, sus caderas… como si necesitara venerarla de mil formas distintas. Como si ella fuera una diosa a la que servir.


    Justo antes de alcanzar el orgasmo, él se apartó. El roce de la brisa sobre su sexo húmedo la excitó todavía más.


    ¿Cómo era posible que ese hombre la tuviera a punto de ebullición a pesar de lo enfadada que estaba con él? ¿Acaso aparte de abogado también era mago?


    Ezra se levantó, se colocó el condón rápidamente, y la agarró muy fuerte por los muslos, ayudándole a que le rodease las caderas con ellas. Al sentir su piel suave, el vello de su pecho haciéndole cosquillas, Blair no tuvo más remedio que admitir que aquel hombre era su maldita debilidad.


    Estaba loca por él.


    Tan loca… que ya no le importó nada más.


    —Mírame —le dijo unos segundos después de embestirla con fuerza. —No dejes de mirarme.


    Y Blair no dejó de hacerlo.


    El sudor que recorría su rostro, sus hombros y humedecía su pelo no hacía más que potenciar el atractivo natural de Ezra mientras se la follaba contra la pared. Sin que le molestara que Blair se aferrara a él con el deseo de que no la soltara jamás, entre murmullos repitiendo su nombre sin descanso.


    Sus largas uñas se clavaban en su espalda cada vez que él se hundía más y más profundo en su interior. Los gemidos llenaban la habitación. Los jadeos, los «por favor» y los «sigue, no pares» crearon la sinfonía perfecta mientras sus cuerpos se encontraban una y otra vez.


    Ezra nunca había cedido a la tensión del momento cuando discutía con alguna de sus parejas o, en su defecto, con algún ligue. Que Blair fuera la primera solo demostraba una cosa: en el fondo le tenía en la palma de su mano. Y no se daba ni cuenta.


    Con los ojos verdes entrecerrados y los labios entreabiertos, Blair gimoteaba, arqueando la espalda para que cada embestida fuera recibida lo más profundo posible. Una forma animal de ser colonizada por el hombre que protagonizaba sus mejores y sus peores sueños.


    Los dedos de él se enredaron en su pelo rojo y la besó de nuevo. Blair gimoteó más fuerte.


    ¿Qué demonios hacían? ¿Por qué con ellos nunca existía una manera lógica de llevar sus disputas hasta el final?


    «Porque el deseo te quema. Porque no quieres empañar el recuerdo de Zora Ross con la sonrisa, los besos y las caricias de Blair», pensó. Y al caer en que era cierto, un escalofrío se deslizó rápidamente por su espina dorsal.


    —Ezra… Ezra…


    Él la miró de nuevo, y descubrió un nuevo fetiche: la expresión de placer que contraía los músculos de su cara mientras se hundía entre sus muslos sin descanso.


    Era… jodidamente hermosa.


    Jodidamente morbosa.


    Jodidamente suya.


    La bajó con cuidado tras salir de su interior y le dio la vuelta. Blair se dejó hacer sin rechistar. A esas alturas de la noche no podría haber dicho u hecho algo que aplacase el fuego que amenazaba con consumirlo a ambos.


    Nada más entrar de nuevo en ella, la agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia atrás. Blair agradeció ser lo suficientemente flexible como para no sentir que la espalda se le rompería en algún momento de tanto que la arqueaba.


    —Sigue diciendo mi nombre —una orden, no una petición.


    El tono brusco y demandante de su voz envió un relámpago de placer al centro de su ser.


    Blair obedeció. No tenía forma de negarse. Ella misma quería dejar claro quién era el culpable de que estuviera a punto de deshacerse en un charco sobre la moqueta.


    Apoyó ambas manos sobre la pared en un intento por mantener el equilibrio y se dejó llevar por las caricias de Ezra. Recorría cada rincón de su anatomía con la mano libre; desde su mentón y sus labios a su cuello, sus pechos, su abdomen… y finalmente su sexo. Una vez su pulgar se adueñó por completo de su clítoris, moviéndose con la misma certeza y la misma fuerza que sus caderas, Blair simplemente se rompió; el orgasmo la atravesó en cuestión de segundos.


    Poco después le siguió Ezra, entre gemidos, y no la soltó hasta que el último temblor abandonó su cuerpo. E incluso entonces, fue incapaz de salir de su interior y liberarla por fin. Porque sabía que la burbuja se rompería en algún momento y la realidad se impondría, y no estaba listo aún.


    Necesitaba como agua de mayo aquellos minutos con Blair. Sus jadeos, su calor, su humedad, toda ella.


    Ezra se inclinó antes de besar su nuca húmeda. La notó temblar ante su toque y sonrió de medio lado. Si solo supiera la verdad. Él jamás la compararía con Zora, porque no se parecían en nada. Ni siquiera en cómo Blair le exprimía la cordura… para darle a cambio un nuevo placer indescriptible: complacerla todo el maldito tiempo.

  


  
    Capítulo 23


    Si tú me dices ven… no pienso dejar mis fabulosos Jimmy Choo en tus manos


     


    La tensión entre los dos era palpable para todos, al parecer, pues en el bufete nadie se les acercó demasiado esa mañana.


    Durante las reuniones, Ezra tenía la mente en otra parte. Más concretamente en el despacho que había al final del pasillo y pertenecía a la pelirroja que le traía por la calle de la amargura.


    ¿Cómo era posible que una mujer tan pequeñita lo tuviera en jaque? Maldita fuese, no le llegaba ni por debajo del mentón y lo tenía dando vueltas a su alrededor como si fuera una puta luna de Saturno.


    Dado que su cabeza estaba en todas partes menos en los casos que se traía entre manos, desistió de seguir trabajando por ese día y se fue a su casa. Allí pasó el resto de la tarde viendo películas de miedo —le ayudaban muchísimo a relajarse, —tirado en el sofá, con un paquete de palomitas de caramelo y el móvil apagado.


    A la mañana siguiente, se cruzó a Blair a primera hora en el pasillo. Plantada frente al despacho de Hayden, sostenía entre sus manos una carpeta marrón y miraba la puerta como si fuera un cuadro del mismísimo Leonardo Da Vinci.


    Ezra ignoró el nudo que se le formó en el estómago antes de avanzar por el pasillo, colocarse detrás, y carraspear con la intención de llamar su atención.


    Ella pegó un pequeño saltito y tardó casi veinte segundos en girarse hacia él, una de sus cejas enarcadas y los hombros tensos.


    —No te estoy buscando a ti —dejó claro, por si pretendía ofrecerle ayuda o algo semejante.


    —Lo he supuesto, dado que no es mi despacho —señaló la puerta que quedaba a sus espaldas. —¿Vas a seguir enfadada?


    —¿Tú qué crees? Me mentiste con algo bastante gordo.


    —¿El qué? Mi vida privada no te pertenece.


    —Sí, si influye negativamente sobre mí —le echó en cara. No iba a bajarse de esa colina hasta que entendiera por qué había sido un impresentable con ella por culpa de su prima. —Jodidamente que sí me interesaba ese asuntillo.


    —Cuando te contrataron, no. Ni ahora, en realidad. Eso ya es agua pasada.


    Blair pensó que intentaba vacilarla. Eso, o trataba de minimizar sus emociones, y por ahí no pensaba pasar.


    Se había cansado de ser comprensiva con todo el mundo.


    —Para ser agua pasada, me trataste igual que a una basura con patas que no se merecía respirar el mismo aire que tú. Y yo creía que era porque en el fondo te asustaba la inteligencia femenina… Qué ilusa fui —dio una gran bocanada de aire en un fútil intento por mantener la compostura y no echarse a temblar de la rabia que la inundaba. —¿Pensabas en mi prima cuando follábamos?


    Ezra retrocedió un paso. El simple hecho de que ella insinuara tal cosa le molestó sobremanera, porque no pensaba en nadie que no fuese Blair cuando follaba, la tenía en brazos o soñaba con sus besos. ¿Acaso no lo notaba? Lo fácil que lo tenía para someterlo con una simple caricia o mirada. Eso no le pasaba con Zora. Nunca fue capaz de estremecerlo en las ocasiones en las que follaban, ya fuese en su cama, en hoteles… ¿Qué importaba? Era sexo. Pero con Blair existía un ingrediente extra, y se llamaba atracción.


    Que ella menospreciara lo que hicieron en La Corte de Nyx lo cabreó aún más que no ser capaz de concentrarse en el trabajo o que lo esquivara. Hasta sus miradas de decepción le escocían menos.


    —No. Desde luego que no. ¿Por qué iba a pensar en Zora?


    Blair se encogió al oír el nombre de su prima de sus propios labios.


    —Pues porque te gustaba tanto que me jodiste la existencia por su culpa. ¿Estás resentido con ella? ¿Por eso lo pago yo? Me tenías a mano, te recordaba a ella y me follabas pensando en su cara, en su cuerpo. Oh, dios —retrocedió de inmediato, sofocada y mareada. —Soy la sustituta de otra mujer.


    Como le molestaba demasiado que pensara en esas gilipolleces, Ezra la agarró de la mano, pese a sus protestas, y se la llevó a su despacho. Por lo menos allí estarían libres de chismosos.


    —¿Acaso no te demostré la otra noche que no es así? ¿Te crees que todas mis erecciones pertenecen a una única mujer? No me hagas reír, anda.


    —La otra noche estábamos los dos enfadados y no hablamos demasiado —trató de echarle en cara. Sin embargo, el simple recuerdo de todo lo que le hizo consiguió que sus mejillas adquiriesen un tono rosado. —Apenas nos dio tiempo. Sabes muy bien cómo desviar la atención y…


    Guardó silencio al ver que él se le acercaba de pronto, poco a poco acorralándola contra su mesa. Al tocar el borde del escritorio con el culo, Blair contuvo el aire en sus pulmones. ¿Qué pretendía aquel bruto? ¿Convencerla de que aquello era una tontería a base de regalarle orgasmos? Porque no pensaba consentirlo una segunda vez… incluso si su cuerpo se rebelaba por ello.


    Una mezcla de sonidos penetraba a través de la puerta, proveniente de las entrañas del bufete, donde el resto de abogados y secretarias ya iniciaban el día, al igual que siempre. Café en mano, agenda abierta y un montón de reuniones que atender, emails que responder y cotilleos que expandir por el edificio; no fuera a ser que se les pasara algo nuevo.


    Blair, consciente de que le separaba una fina puerta de madera del resto de sus compañeros, experimentó un repentino escalofrío que la hizo aún más partícipe de aquella cercanía que ponía a sus hormonas a bailar. Hasta sus rodillas amenazaban con doblarse en cualquier momento si Ezra Archibald seguía respirando muy cerca de su boca, tanteando el terreno, pero sin pensar en besarla.


    ¿O tal vez sí?


    —Soy muy bueno en lo que hago —dijo, un tanto chulesco, refiriéndose a lo bien que se le daba traer a los demás a su terreno. —Mi tarea era demostrarte que no llevabas razón, pero, al parecer, fallé completamente. ¿Cómo sino vas a seguir creyendo de verdad que tu prima pasa por mi cabeza? A ella no le haría todo lo que te hice el otro día.


    «Claro, y yo me lo tengo que creer», pensó. Su mente empezaba a embotarse, al igual que sus sentidos, cuanto más rato pasaba envuelta en su perfume, en su aliento azotándole las mejillas. Si miraba un poco más arriba, sus irises oscuros brillaban con intensidad; como si acogiera en ellos el reflejo de todas las luces, naturales y artificiales, que los rodeaban. Como si fuera una constelación de estrellas.


    —P-Porque no está aquí…


    —Ni lo estará. Lo nuestro pasó hace tiempo.


    —¿Y qué? Tú —tragó saliva con fuerza— me has hecho la vida imposible y…


    —¿De verdad quieres hablar de esto ahora mismo? ¿Aquí?


    ¿Por qué se lo preguntaba? ¿Acaso no le gustaría nada la explicación? ¿O es que temía que le pegase el bofetón de su vida? Seguramente la gente le preguntaría por qué iba por el bufete con la señal de sus cinco dedos en la mejilla. Y merecido se lo tendría, desde luego. Pero había un pequeño problema: ni ella era agresiva, ni le quedaban fuerzas para algo que no fuese tirar de su corbata, atraerlo y comerle la boca como llevaba deseando desde hacía días.


    «Va a ser verdad que soy un caos. Contradictoria», pensó, sin quitarle la mirada de encima.


    —¿Por qué no? —Se encogió nada más recibir la caricia de sus dedos en los costados. La dichosa camisa no la protegía tanto de su calor como esperaba. —Estaría bien… r-recibir una explicación por tu parte…


    —Eres jodidamente tierna cuando tartamudeas, Queen B —la voz de él, baja y ronca, le recordó a las noches en el club. Toda su piel se erizó, y sus pezones se presionaron contra la tela de su camisa. —¿Tan nerviosa te pongo?


    ¿Estaba de coña? ¡Claro que sí! No lograba hilar dos pensamientos seguidos si él la amenazaba con besarla o tocarla de nuevo. Si colocaba sus grandes manos sobre su cintura —o cualquier lugar de su cuerpo, —el sentido común se esfumaba. ¡Zas! Un truco de magia que solo el mejor mago —en este caso, él— podía llevar a cabo.


    Y menos mal que llevaba medias para combatir el frío, o sus bragas también hubiesen iniciado un viaje descendente hacia sus tobillos, dejándola aún más en evidencia.


    —No —mintió.


    La sonrisa de él se hizo aún más presente.


    Blair observaba, casi hipnotizada, su barba perfectamente recortada, con pequeños destellos rojizos gracias a la luz del sol. Hasta ese instante no se dio cuenta de que su pelo no era completamente oscuro. Bajo los rayos que penetraban por la ventana, se veían algo pelirrojos. Más o menos como las ascuas del carbón encendido. Y si miraba mucho más allá de su boca y su mentón, se encontraba con su nariz algo grande, sus cejas un tanto pobladas, sus ojos castaños y brillantes, y el pico de pelo que le nacía en la frente y creaba un gracioso remolino que se empeñaba en dejar cada mechón en una dirección distinta.


    Era… atractivo a rabiar. Casi cuarenta años tan bien llevados que le provocaba cierta rabia. Ni siquiera las canas sutiles que ya llenaban su barba y su pelo le restaban belleza. Al igual que el vino, Ezra mejoraba con el paso del tiempo, y ella, que no era en absoluto ciega, ni sordomuda, ni torpe, traste y testaruda como cantaba Shakira, sabía apreciarlo como ninguna otra.


    —Se te da fatal mentir, señorita Ross. ¿Así pretendes ganar los juicios?


    —En los juicios estoy obligada a decir la verdad.


    —Eso es solo para los testigos. Nosotros tenemos permitido ensalzar la verdad… y dejar absueltos a nuestros clientes.


    —V-Vale. Pero yo no… Yo no pretendo decir mentiras —insistió ella, con las mejillas casi tan calientes como el resto de su rostro y sus brazos y su cuello.


    —¿No? Estupendo. Tampoco yo —delineó su mentón con los labios y, a medida que hablaba, su aliento chocaba directamente contra su piel, enviándole decenas de escalofríos por toda su espina dorsal. —Y estaría genial que creyeras en lo que digo.


    —De ningún modo —se resistió. Si bien no apartó sus manos de su cuerpo, tampoco cedería a sus palabras ni a sus caricias. —Vas a tener que explicármelo todo, s-señor Archibald.


    Hubiese seguido así toda la mañana, de ser necesario, mas su secretaria los interrumpió en el instante en que sus dedos se aferraron al borde de la falda apenas un segundo antes de alzarla. Los dos se quedaron estáticos, y solo movieron la cabeza hacia el teléfono encima de su escritorio mientras se reproducía la voz femenina.


    —Señor Archibald, se requiere la presencia de Blair Ross en su despacho. Ha llegado la señora Mayfair para su interrogatorio.


    A Blair le ardieron las mejillas al comprender que su secretaria los había visto entrar un rato antes. ¿Cuánto tiempo habría transcurrido? Por lo menos veinte minutos. Y una persona no tardaba tanto en explicar algo a otra, ni hablaban tan bajito.


    Dios, seguro que pensaba que estaban liados. Que se lo montaban allí, a la vista de todos, porque les importaba una mierda lo que dijeran a sus espaldas. ¿Y si la llamaban zorra?, ¿o trataban de menospreciarla al creer que se tiraba a su jefe a cambio de favores?


    —Quita, rápido —lo apartó de un suave empujón, muy nerviosa de pronto. Le quemaba la cara de la vergüenza. —Estoy desatendiendo mi trabajo.


    —La señora Mayfair puede esperar.


    —No —le señaló con el dedo índice en una advertencia clara para que controlase sus impulsos. —Y que sepas que nos ha quedado una conversación pendiente.


    Ezra, en absoluto alterado, se apoyó en su escritorio y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Cuando quieras, Queen B.


    Como toda respuesta, ella gruñó y salió corriendo de su despacho al mismo tiempo que suplicaba mentalmente porque a nadie le diera por pensar que se tiraba al jefe.


    Aunque fuera verdad.

  


  
    Capítulo 24


    Todo el mundo tiene secretos debajo de la alfombra


     


    Finalmente, y contra todo pronóstico, la misma Nadia se presentó en el bufete una mañana, de improvisto. Y no pasó por el despacho de su pareja y futuro padre de su hijo, sino que se deslizó igual que una sombra hacia el de Ezra con la determinación de poner punto y final a un secreto que ya no le pertenecía solo a ella.


    Cuando allí parada, envuelta en un abrigo largo y negro, igual que su cabello, Ezra notó que se le congelaban las tripas.


    No esperaba cruzársela tan pronto.


    —Buenos días. ¿Te pillo en mal momento?


    —No —la invitó con un gesto de la mano a que se sentara en uno de los sillones. —¿Quieres beber algo?


    —Con las náuseas que me provoca simplemente beber agua, preferiría que no. Si te vomito en la moqueta me voy a sentir muy mal —repuso ella, quitándose el abrigo y dejándolo sobre el respaldo antes de sentarse.


    —Tampoco sería un crimen de guerra. Enviaría a alguien a limpiarlo y ya.


    —Gracias. Siempre eres muy considerado.


    Ezra no le recordó que Hayden era como su hermano, más que su primo o amigo, y que la apreciaba por haberle hecho feliz cuando no era más que un alma en pena. Se suponía que Nadie trajo algo de luz a su vida, pero Hayden, tonto como él solo, lo echó a perder por caer en la tentación de un pasado que ya había enterrado.


    —Tú dirás. ¿Necesitas que te acompañe a otra visita al ginecólogo?


    Ella sacudió la cabeza.


    Lo cierto es que lo decía pocas veces, pero Nadia era una mujer espectacular. Exótica, de ojos algo rasgados, piel muy suave y una voz muy atractiva. Podía pasar horas y horas escuchándola hablar sin cansarse ni un poquito. Y el embarazo no hacía más que potenciar aquella belleza natural.


    No obstante, esa mañana no aparentaba ser una mujer feliz por su embarazo. Y Ezra no era tan tonto como para no sospechar los motivos.


    —Sé que Hayden se ha acostado con Lana —repuso ella, calmada. Como si no tuviera que ver con su pareja. —Y me apena un poco que conozcas esa parte de él.


    —¿Disculpa? —A Ezra le palpitó un músculo en la mandíbula.


    —Preferiría que lo supiéramos solo nosotros, pero no ha podido ser. Así que me he animado a venir a hablarlo contigo y aclarar un par de puntos.


    —Si lo que temes es que vaya por ahí contándole a la gente que Hayden y Lana están liados…, voy a ofenderme bastante. Nunca participo en los chismorreos de la hora del café.


    —Lo que me preocupa es que te hagas ideas equivocadas.


    —Por Dios, Nadia —la interrumpió, sin dar crédito a la actitud pasiva que demostraba. —Te ha sido infiel. ¿Por qué te preocupa su imagen?


    Con una ceja enarcada, ella le lanzó una mirada llena de intenciones.


    —Porque le quiero, y vamos a tener un hijo. Y no me apetece que ese polvo puntual sea una piedra enorme en mi camino.


    —Así que…, ¿lo has perdonado?


    —Sabía a lo que me atenía cuando contrató a Lana. Que pase muy poco por aquí no significa que no conozca lo que ocurre entre estas paredes, Ezra. Claro que sospechaba que pasaría. Entre ellos dos siempre ha habido y siempre habrá un hilo conector que es imposible de romper.


    —Y tú estás dispuesta a consentirlo.


    Nadia suspiró.


    —Mientras me tenga a mí como la principal, mientras me quiera y me valore y me cuide, mientras quiera a nuestro hijo… lo demás me da igual. Es solo sexo. Está conmigo, ¿no? —Al ver la cara de Ezra, de desconcierto absoluto, ella se rio por lo bajo. —No intentes entenderlo, es imposible.


    —Es demencial.


    —Que tú veas las relaciones como simple monogamia, donde ambas partes se deben amor y lealtad absolutos, no implica que para todos sea de esa manera. A mí, que Hayden se haya acostado con Lana, me duele. Pero soy capaz de perdonarlo si con eso reafirma su idea de que el bebé y yo somos la prioridad número uno de su vida.


    No, no lo comprendía. Y dudaba conseguirlo, si era sincero consigo mismo. Porque en algo sí que llevaba razón Nadia, y era que él veía las relaciones románticas de manera mucho más sencillas. Que la otra persona le quisiera bien —y eso era importante, dada su larga lista— y le respetara, y respetara, también, lo que hubieran pactado. Nada de cuernos, nada de desprecios, nada de peleas absurdas. ¿Eso era malo? Primera noticia. Le parecía mucho peor que Hayden jugase a dos bandas cuando su novia daría a luz en unas semanas.


    Guardó silencio al respecto porque era consciente de sus limitaciones. Algunas batallas era mejor no librarlas. Si Nadia era capaz de soportar que le pusieran los cuernos con una ex que jamás olvidaría, genial. Era su elección, y la respetaría.


    —¿Y qué pinto yo en todo esto, entonces?


    —Me sentía muy incómoda al respecto. Una cosa es perdonar una infidelidad de puertas para adentro, y otra muy distinta que lo sepa más gente. Esperaba que no me miraras con lástima… tal y como has hecho en los últimos diez minutos.


    Ezra se maldijo a sí mismo.


    —Lo siento.


    —Tranquilo. Es un tema delicado. Pero… no me veas como una pobre desgraciada que no sabe que la han engañado. Todo este asunto ya lo he solucionado con Hayden y con Lana.


    Menos mal que no se montaron un trío, o igual la historia pasaba a mayores. Solo de imaginarlo, Ezra empezó a sudar frío.


    No le apetecía estar en medio de ese huracán repleto de decisiones nefastas.


    —¿Todo está bien?


    Ella sonrió con desgana.


    —Costará poner orden en nuestras vidas, pero Hayden ya está solucionando su error.


    —¿Ha decidido asumir que va a ser padre y te acompañará a todas las revisiones?


    —Entre otras cosas, sí. Además, Lana va a pedir una excedencia. Eso hará que todo sea más fácil. Preferiría que ella no fuera una sombra cuando mi hijo nazca.


    No la culpaba por ello.


    —¿Y no es más sencillo despedirla?


    Lanzó la pregunta un poco a ciegas. No sería él quien expulsara del bufete a Lana, pero si Hayden se lo pidiera, no le quedaría de otra que ceder y firmarle el finiquito. Y cómo odiaba esa posibilidad. Lana era de las mejores abogadas que trabajaba allí.


    —¿Por qué? No me apetece ser la mano ejecutora en esta historia —repuso Nadia con sencillez. —Si ellos son capaces de comportarse y no caer en la tentación dos veces… yo soy capaz de hacer la vista gorda.


    Ezra creyó siempre que Nadia era una mujer muy por encima de la media, y ahora descubría que no iba tan desencaminado. No solo sabía muy bien cuáles eran sus límites, sino que respetaba los de Hayden a pesar de su falta de respeto y su engaño, y lo apoyaba mientras redirigía su vida por el buen camino sin echarle en cara cada cinco minutos lo cabrón que había sido.


    —Vale —accedió. —Entonces no hay nada de lo que preocuparse.


    —Solo una cosa más —señaló él, alzando el índice. —¿Podrías hacer que Lana lleve casos que estén bajo tu supervisión? Sé que no debo interferir en esto, pero me ayudaría un poco saber que no se quedan a solas y que no habrá más roces innecesarios.


    Ezra fue incapaz de negarse a una petición de ese calibre.


    —Claro.


    Nadia sonrió.


    —Gracias, Ezra.


    No hacía falta, pensó él. No había hecho nada fuera de lugar. Quien estaba más jodido era Hayden. A partir de ese momento, le tocaría hacer feliz a la mujer que eligió y al hijo que tendrían, y eso sí le daba la impresión que sería muchísimo más difícil que subir el Everest en un día.

  


  
    Capítulo 25


    El mejor lugar del mundo


     


    Nada más cruzar la puerta del bufete esa mañana, Blair comprendió que algo no andaba bien. Y no era con ella, lo cual la calmó un poco. No quería que se supiera tan pronto en la oficina que se había tirado un par de veces a Ezra Archibald porque tenía menos autocontrol que Freddy Krueger en una fiesta de Morfeo.


    Dejó su abrigo y su bolso en su despacho antes de dirigirse a la máquina de café en busca de cafeína que la activara. Esa mañana no consiguió comprar un café para llevar en su cafetería favorita por su problemilla con su coche. A veces lo echaba mucho de menos.


    Cuando estaba esperando a que la máquina le preparase su brebaje favorito, escuchó que un par de compañeros suyos y la secretaria de Hayden se reían por lo bajo. Al parecer, ninguno se percató de que ella estaba allí, porque ni la miraron ni la incluyeron en la conversación.


    —Que no es broma, joder. Va en serio. He oído toda la conversación desde el despacho de Hayden —dijo su secretaria. —Al parecer, Lana y él han tenido un affaire.


    Blair se quedó estática en el sitio, preguntándose qué cojones se habían tomado esa mañana para llegar a la conclusión de que Lana y Hayden estaban liados.


    —Pero ¿no se supone que él tiene a su novia? Y embarazada.


    —¿Y qué importa eso? Hayden es conocido por todas las veces que salía con dos y tres al mismo tiempo —repuso su secretaria. —A mí me tocaba enviarles flores cuando las abandonaba. Nadia es la excepción.


    —Joder, menudo semental —se rio otro.


    —¿Por qué con Lana? Menuda trepa.


    —Seguro que ha estado calentando a Hayden todos estos meses para que se la tire y así conseguir un ascenso. Si dentro de poco la vemos ganando más, ya sabemos cómo lo consiguió —dijo la mujer, haciendo un gesto como si chupara un miembro.


    Los tres se rieron.


    —Un poco puta sí que ha sido siempre, la verdad.


    —Y tanto. Al principio venía al bufete con unas faldas cortísimas. Solo quería que le mirasen el culo.


    —Vaya zorrita, ¿no?


    Blair cogió su vaso de café, con la rabia hirviéndole en la sangre, y lo tiró a la papelera… haciendo que todos se volvieran hacia ella. Se quedaron mudos por la sorpresa. Pero ella no se quedó a decirle cuatros cosas, sino que se dirigió rápidamente al despacho de Ezra y entró como si nada.


    —¿Qué pasa?


    —Están diciendo que Lana es una puta. Y que se ha acostado con Hayden. ¿Es cierto?


    Ezra no pudo mentirle a la cara.


    —Dios… —Blair notó que se mareaba. —¿Cómo es posible? ¡Lana no es de esas!


    —Y no lo es.


    —¡Pues se ha tirado a un hombre con pareja!


    —¿No te lo ha contado?


    —¡No! —aulló ella. —Claro… que no. Es… Espera, ¿por qué lo sabías tú?


    Ezra exhaló un profundo suspiro.


    —Les pillé yo.


    Blair se vio obligada a apoyarse en la puerta cerrada para no caerse al suelo.


    —¿Por qué Lana no me ha dicho nada? ¿Es que no confía en mí?


    —Supongo que es difícil decir en voz alta nuestros errores.


    —Pero… ellos la están poniendo de vuelta y media ahí fuera.


    —Lo siento.


    —Pues no lo sientas y dame permiso para decirles cuatro cosas.


    —No puedo —le recordó él.


    —Joder, Ezra. Así no colaboras.


    Él abandonó su silla y la tomó del brazo.


    —Acompáñame, anda.


    —¿Dónde?


    —Creo que es mejor que te alejes por hoy del bufete.


    No le quitó razón. La cabeza le iba a toda velocidad, barajando todas las posibilidades por las que Lana se metería en la cama de Hayden y luego se lo ocultaría.


    ¿Tanta vergüenza le causaba?


    Joder, ella no la juzgaría. Solo… le diría que no había hecho lo correcto. Pero con tacto. Nunca gritándole ni humillándola.


    —¿Dónde vamos?


    —A mi casa.


    Aunque podía haberse soltado y regresar sobre sus pasos, arriesgándose a mandarlos a la mierda, no lo hizo por dos buenas razones: la mano de Ezra era muy cálida y no ganaría nada defendiendo a Lana; salvo darles la razón.


    Y por ahí no pasaría.


    La casa de Ezra era amplia y muy tranquila. Casi no se oía el tráfico desde allí. Y los vecinos no parecían molestar demasiado. A Blair le dio algo de envidia, porque en su apartamento siempre había algo de música de fondo o alguna conversación lejana en verano, cuando dejaba la terraza abierta con tal de ventilar un poco.


    Pero en la de Ezra no.


    El salón conectaba con la cocina en un espacio amplio, con una isla que dividía ambas secciones. El pasillo conducía a tres habitaciones más, que Blair dedujo que sería el baño, su habitación y su despacho. Todo era de color gris y negro, y el televisor de plasma ocupaba gran parte de la pared. Al parecer, a Ezra le gustaba ver muchas películas, porque casi todos los muebles encerraban un montón de ellas.


    —¿Quieres algo de beber?


    —No, gracias. Estoy un poco mareada —confesó, sentándose en uno de los taburetes de la isla mientras él preparaba algo de café. —¿Por qué me has sacado del bufete?


    —Ya te lo he dicho.


    —Pero me gustaría oír la verdad.


    Ezra se tomó un minuto entero antes de hablar.


    —Sé que no te vas a tomar bien lo que ha pasado con Lana y no me apetecía que la liaras si continuabas escuchando cómo la insultaban.


    —Así que tú también lo has oído.


    —No, pero me creo lo que me dices. En el bufete disfrutan mucho metiendo las narices en las vidas de los demás.


    —Pues qué tristes que son.


    Él colocó una taza de café frente a ella, a pesar de su reticencia, y la miró como diciéndole «te sentará bien».


    —¿Por qué no les has llamado la atención?


    —Este es un tema que Hayden y Lana deben solucionar. No me puedo meter a defender a los demás, diablita. No soy Superman.


    Ella se mordió el labio inferior.


    Es cierto que no podía reprocharle que saliera a defender la imagen de Lana cuando ella misma ni siquiera sacaba la cabeza de debajo de la tierra. Y probablemente tardaría en dar señales de vida.


    Mientras Ezra conducía hasta allí, le envió varios mensajes, pero aún no le había respondido.


    —Está bueno —comentó, señalando el café.


    —Solo he puesto una cápsula en la cafetera.


    El silencio entre ellos resultó ser mucho más cómodo de lo que en un principio creyó.


    —Por más vueltas que le doy, no logro entender…


    —Las personas eligen muy mal a veces. Todos cometemos errores.


    Ella alzó la mirada y lo observó con curiosidad.


    —¿Y cuándo vas a explicarme las tuyas?


    —¿De verdad quieres hablar de eso?


    —Está claro que nunca hay un momento adecuado, Ezra. Si nos reunimos en el club, acabamos follando. Si discutimos en el bufete, casi nos liamos. Al final, da igual lo que haga, porque siempre nos acabamos besando y olvidando de lo demás. Y yo… necesito respuestas.


    Él exhaló un profundo suspiro.


    No iba a negarle que razón tenía. Porque él también sentía que le debía mucho, a pesar de que no quería ahondar demasiado en su última relación. Aún soñaba con ella, y no para bien.


    —Siento que creyeras que pensaba en Zora mientras follábamos.


    —¿Eso es todo?


    —No, pero por algún lado tengo que empezar. Y me molesta que te creas que yo sería capaz de hacer algo semejante.


    Ella se ruborizó.


    —¿Y qué quieres que piense, si no me dices nada?


    —Porque odio hablar de Zora Ross. Es mi demonio particular. Sí, salimos un tiempo después de que ella terminase con su novio y buscara la manera de triunfar como actriz. Fue verla y… enamorarme perdidamente. Pero a veces el amor no es más que una ilusión. Ella no me quería de la misma forma. Pagó conmigo que el accidente que tuvo cortara de raíz sus sueños. Como si fuera culpa mía. Discutíamos por todo y estábamos mal siempre. Ella se despertaba y se dormía de mal humor, y contaminaba todo a su paso. A día de hoy, cuando echo la mirada hacia atrás, me pregunto por qué aguanté toda esa mierda. Zora no se lo merecía. Y yo menos aún.


    —Entonces… ¿por qué no la dejaste?


    —Porque el amor es ciego, supongo. Y porque yo sí la quería.


    Blair notó un pellizco en el estómago. ¿Estaba celosa?


    No, eso no tenía ningún sentido. Y aun así…


    —Pero tú eres un hombre bastante racional.


    —No, no lo soy. Lo intento, eso sí. Pero ya ves que hasta yo cometo errores garrafales. Contigo, por ejemplo. O cuando me quedé más tiempo del que era necesario junto a Zora. —Hizo una pausa para terminarse el café. —La quería muchísimo, es cierto. Pero cuando vi que no había futuro a nada de lo que compartíamos, decidí ponerle fin. Y entonces ella entró en un bucle durante meses, donde me pedía otra oportunidad, yo se la daba, volvía a meter la pata… y vuelta a empezar.


    —Aún no entiendo por qué nunca te presentó a la familia.


    —Porque no le interesaba, supongo. Porque no quería compartir ese trocito de su vida conmigo —repuso con amargura.


    Blair estiró la mano y acarició su antebrazo sin darse cuenta de lo que hacía.


    Eso le ayudó bastante.


    —Lo siento. No sabía que Zora había sido tan perra.


    —Tampoco importa. Es solo que… me costó levantar cabeza. Estaba cabreado y resentido, y cuando Hayden te contrató… me sentí en esa espiral de oscuridad en la que ella me metió.


    —¿Por eso querías echarme del bufete?


    —Sí, pero Hayden no me dejaba. Sabía que era la única manera de contenerme. Si superaba la existencia de Zora, sería mejor abogado. Porque hasta mi relación con Zora repercutió en mis casos.


    —Vaya…


    —Lo pagué contigo y lo siento. Me he dado cuenta, en las últimas semanas, que no te pareces en nada a ella. Ni siquiera físicamente. Sois… como la noche y el día.


    —Espero que eso sea bueno.


    —Lo es.


    Blair apretó ligeramente su antebrazo antes de apartarse y morderse el interior de la mejilla.


    —Estoy un poco confundida, porque veo súper injusto que me hicieras pagar por algo que yo no hice.


    —Al principio pensé que sabías quién era yo. Luego me di cuenta de que no.


    —Pero eso no cambió nada —apreció ella.


    —No.


    Blair suspiró.


    —El pasado no se puede cambiar, ¿no? Que fueras un imbécil en el pasado ya no importa. O sea, sí, sí que importa… pero ya me da igual. Creo que bastante tienes con haberte dado cuenta tú solo de la realidad.


    La sonrisa ladina de él le provocó un escalofrío.


    —Tendría que haberte contado esto mucho antes.


    —Sí, porque estaba harta de sentir que me utilizabas como reemplazo o algo así —admitió. —Pero supongo que la vida no siempre es blanco o negro, y que todos nos equivocamos. Tienes suerte de que yo sea una chica bastante comprensiva. Ya te dije que tengo más paciencia que un monje tibetano.


    Riéndose, Ezra retiró las tazas de café y las llevó hasta el fregadero.


    —No eres como Zora, eso desde luego. Y en cierto modo, tu presencia ha ayudado a que se cierre la herida.


    —Vaya, no tienes que darme las gracias.


    Cuando se giró hacia ella de nuevo, vio que sonreía con calidez.


    —Has influido mucho en mi vida últimamente, Queen B. Y no sé hasta qué punto eso es algo bueno.


    —Depende… ¿Vas a putearme de nuevo?


    —No.


    —Entonces no habrá problemas —pausa. —Tú también me has demostrado que no eras el cabrón que creía.


    —Hemos ganado los dos.


    —Eso parece.


    El silencio entre ellos les ayudó a destensar un poco el ambiente.


    Blair apoyó los codos sobre la isla y se inclinó hacia él, como si fuera a contarle algún secreto.


    —¿Tiene algún sentido que… me guste tu compañía? A lo mejor soy una masoquista de cuidado, pero últimamente me haces sentir valiosa y sexy y divertida. Hacía mucho tiempo que no me pasaba.


    —¿Blair Ross admitiendo que se ha encoñado conmigo?


    —Oye —le echó en cara, roja como la grana, —no he dicho eso.


    —Lástima, porque sería algo bonito de vivir.


    —¿El qué? ¿Que me gustes?


    —Que entre los dos haya algo más que reproches y malos recuerdos.


    Notó que un montón de mariposas echaban a volar dentro de su pecho. Blair se bajó del taburete y se acercó a él, posando una mano sobre su pecho.


    —Es obvio que me gustas. Nunca he sido una mujer capaz de ocultar sus emociones.


    Él atrapó su mano y la estrechó con fuerza.


    —Lo sé, Queen B. Es parte de tu encanto.


    —Yo… no sé qué pasará mañana o pasado, pero sé que, desde hace días, mi corazón se acelera cuando te tengo cerca. Y me gustaría descubrir dónde me llevaría este sentimiento.


    —¿Aunque yo sea un cabrón?


    —Aunque lo seas.


    Poco a poco la fue acorralando contra la encimera, sus manos cercándola para que no huyese a ninguna parte. Porque el mejor lugar donde podría estar era entre sus brazos.


    —No me importaría, Queen B. Hay viajes que merece la pena hacer, y tú eres uno de ellos.


    Las rodillas le temblaron ante la emoción que la embargó.


    —¿Lo dices de verdad?


    —Sí, diablita.


    Ella le rodeó el cuello con las manos y suspiró bajito.


    —¿No es una locura?


    —Como debe ser.


    Blair rio suavemente.


    —Supongo que no puedo hacer mucho más. Dejarme llevar… no suena mal.


    Cubrió su boca en un beso tranquilo, casi dulce, mientras la iba desvistiendo lentamente. Blair no le puso pegas. Sintió que ese era el punto de inflexión que ambos necesitaban para llevar esa extraña relación llena de idas y venidas a otro nivel. Uno más íntimo y cercano. Uno donde el amor floreciera como si estuvieran en primavera. Pero que durase más, mucho más, y no les hiciera daño por el camino.


    En el instante que él la tomó de la mano, fuerte, y la llevó a su cuarto, Blair sintió que al fin había encontrado el lugar donde quería estar el resto de sus días.


    Y era nada más y nada menos que con Ezra Archibald.

  


  
    Capítulo 26


    El lobo feroz contra las cuerdas


     


    Ezra Archibald no era de los que se agobiaban fácilmente. Llevaba toda una vida lidiando con la cantidad de inseguridades que un padre estricto y una madre ausente creaba sobre su prole. En este caso, él. Y es que su manera de ver el mundo partía, en un principio, de hacer las cosas siempre antes de que alguien, quien fuera, se lo echase en cara.


    Por eso, y porque le tenía la cabeza del revés, no dejaba de pensar en todas las veces en las que Blair Ross se le había metido dentro, como si buscase vivir bajo su piel. O sobre ella, igual que un tatuaje. Uno que observar todos los días a través del reflejo de su espejo.


    ¿Había hecho lo correcto al abrirse en canal con ella? Odiaba la debilidad que lo envolvía como un manto cada vez que sacaba algo personal a relucir.


    Era muy bueno defendiendo a los demás porque ya conocía las señales claras que presentaba cualquier individuo a la hora de ocultar su verdad. Su verdad más cruda. Lo experimentó con él desde que tenía uso de razón. Y aunque no se arrepentía de haber sido sincero con Blair antes de que ella se hiciera ideas equivocadas sobre sus decisiones, sí que hubiera preferido no traer a colación a su ex. La única mujer que alguna vez le provocó esa sensación de vértigo que solo golpeaba a los que se enamoraban ciegamente.


    Cuando se encontraba en presencia de la pelirroja con la lengua más afilada de todo el mundo, lo invadía cierta tranquilidad. Como si ya no tuviera sentido seguir nadando a contracorriente o lamentarse por sus elecciones del pasado. Y eso no tenía sentido alguno para él. Ezra era un hombre de lógica, no de emociones.


    Por eso se pasó los días siguientes tratando de mantenerse a raya a sí mismo. En el fondo anhelaba correr hacia el despacho de Blair, agarrarle la carita con ambas manos y morder los labios hasta hacérselos sangrar. Hasta que estuvieron rojos e hinchados y totalmente sensibles. Quería despeinarla con sus dedos, sentir que todo él se impregnaba de ella. Que no había un solo hueco o rincón que no hubiese colonizado ya.


    ¿Cómo se combatía la adicción por otra persona? En su casa, esquivándola. Aunque no serviría por mucho tiempo.


    Frustrado consigo mismo, y con su falta de disciplina tras muchos años usándola gracias a sus progenitores, se dedicó por completo a terminar la parte de la defensa del caso al que se enfrentaría en pocos días. Un caso mucho menos afilado y arriesgado que el de los Benedict, desde luego.


    Cuando pensaba en ello, se arrepentía enormemente de haber puesto a Blair al frente sin preparación alguna. Así de miserable llegaba a ser cuando le cegaban emociones tan intensas como lo era el rencor y el despecho. Ni siquiera él se libraba de ser un humano corriente, después de todo.


    Se encerró en su despacho todo el día y solo salió cuando todo el mundo hubo abandonado el bufete. A pesar de que su secretaria le insistió varias veces en que se ocupara de un par de reuniones telefónicas, de atender a un par de abogados del bufete y de ver a Hayden, se negó en rotundo en mirar a la cara a nadie. No estaba de humor. Y cuando Ezra se encontraba irritable, como en esa ocasión, lo mejor era ignorarlo y dejar que las horas pasaran.


    Sin embargo, hacia media tarde, alguien entró en el bufete sin ser invitado. Y esa persona que apareció frente a sus narices, con el abrigo aún abrochado hasta el cuello, los guantes y la bufanda protegiéndole del frío otoñal, no fue otro que Jhon Benedict.


    Ezra, al verlo, se preguntó si habría tenido alguna reunión de última hora con Blair. ¿No se suponía que ella ya se marchó? Hacía casi una hora que la escuchó despedirse de su secretaria una vez esta le informó que no la recibiría tampoco.


    —Buenas tardes, señor Archibald —saludó alegremente Jhon, en sus ojos chispeando el interés y la cautela. —¿Puedo sentarme?


    —¿Tenía alguna reunión? La señorita Ross ya no se encuentra aquí.


    —No es a ella a quien venía a ver. Me interesa más una charla con usted —sin pedir permiso una segunda vez, se quitó la bufanda y se desabrochó el abrigo antes de ocupar la silla frente a su escritorio. —Admito que la señorita Ross es una abogada con talento, no lo pongo en duda, pero no está a la altura del juicio de la semana que viene.


    Ezra se tensó por completo al oírle. ¿Cómo se atrevía a poner en entredicho su labor, si llevaba semanas trabajando día y noche por salvarle el culo? Gracias a ella contaban con las mejores pruebas y los mejores testigos.


    «Tú no eras diferente con ella hasta hace un par de meses», le recordó una vocecita en su cabeza. Pero le importó una mierda. Blair Ross demostró tener más talento de lo que hasta él creyó en un principio, y no se merecía tal despliegue de desprecios a esas alturas del juego.


    —Creo que no le sigo. ¿Tiene algún problema con la señorita Ross?


    —Más de uno y de dos, sí. Principalmente, que no la quiero en el caso. Ha hecho un buen trabajo, sí, pero es demasiado… volátil. Y muy infantil.


    —Lamento decirte que ya no hay tiempo de cambiar al abogado que llevará su caso.


    La sonrisa que apareció en la cara del señor Benedict parecía pintada por algún fanático de Lucifer. Jamás había presenciado tanto desprecio y maldad en una mueca.


    Ezra notó que se le enfriaban las manos de golpe. No era tan estúpido como para no darse cuenta de que Jhon Benedict no se encontraba en su despacho por pura casualidad. Algo buscaba, y no se detendría hasta obtenerlo. Así funcionaban las mentes retorcidas como la suya.


    —¿No? Porque si quisiera llamar a un abogado de oficio, o incluso defenderme a mí mismo, podría.


    —Usted no es abogado —le acusó. No pensaba tratarle de otra manera, ni tampoco mostrar una cortesía que no sentía hacia él. —Ningún juez autorizaría que se encargue de su propia defensa sin poseer conocimientos básicos sobre cómo funciona un juicio.


    Cuanto más ahondaron en su vida, más oscuro le parecía. Un hombre capaz de todo con tal de salirse con la suya era un hombre peligroso. Y en la familia Benedict eso era un rasgo común, al parecer.


    —Tal vez. Lo cierto es que no se me ha pasado por la cabeza ocuparme de defendernos a mi hermana y a mí de un crimen que no cometimos. Pero entenderá que no me fíe de una abogada novata como Blair Ross. Es guapa, no lo niego —comentó, como si fuera un halago banal y no tuviese la intención de dejarle claro, de manera sutil, que se había dado cuenta del atractivo que poseía y que lo tenía en cuenta, —e inteligente. Algo que muy pocas mujeres pueden decir —recalcó. —Me fiaría si supiera que ha ganado casos complicados con anterioridad, pero no me pondré en manos de una mujer mediocre porque a ti te falten cojones, Ezra.


    Que lo tutease de vuelta, como si se conocieran de toda la vida, le irritó sobremanera. A Ezra le palpitó un músculo en la sien. ¿Quién se creía ese gilipollas para tratarlo con tanta confianza? Y ya no solo eso, sino que encima escupía sin ningún tipo de remordimientos comentarios misóginos y se quedaba ahí sentado, como si nada. Joder, le apetecía demasiado pegarle un puñetazo.


    Ezra respiró hondo antes de abrir la boca. Soltarle un derechazo no arreglaría nada. Más bien empeoraría las cosas. Y no pretendía dejar el bufete a la altura del betún solo porque un imbécil se creyese por encima de la ley en todos los aspectos de su vida.


    Pero había ofendido a Blair, y por ahí no pensaba parar. Ni porque decidiera que su falta de interés por el caso de asesinato de Julian Benedict era precisamente la cobardía.


    —Le dejé bien claro que no me interesaba ensuciarme los zapatos defendiendo a alguien que es capaz de meterse en la cama de su hermana. ¿O ya se ha olvidado de la primera reunión que tuvimos unos meses atrás? —Colocó los brazos sobre la mesa en una postura que indicaba que no toleraría más salidas de tono. —Si le cedimos el caso a la señorita Ross es porque insistió en que le defendiéramos, no como un castigo.


    —A lo mejor te piensas que soy imbécil, pero te tengo calado. Has defendido a tipos totalmente repulsivos con los que te has llenado los bolsillos y la cuenta corriente. Ni hablamos ya de la fama que te ganaste gracias a ello. Y cuando te pido ayuda, creyendo que eres el rey del juzgado, resulta que te echas para atrás y me dejas en manos de una criatura que acaba de dejar de mamar de la teta de su madre.


    »No sé si te crees que los demás están por debajo de ti en cuanto a inteligencia, pero dado que estabas jugando con tus peones y me has perjudicado a mí, he decidido tomarme la justicia por mi mano.


    Ezra ni siquiera se achantó ante sus palabras. No era el primero ni el último que buscaba sonsacarle algo y terminaba escaldado.


    —¿Y qué es? Sorpréndeme —le animó con un gesto vago de la mano.


    Jhon Benedict apenas dudó antes de sacar una carpeta marrón del abrigo y ofrecérsela como una sonrisa condescendiente.


    —Hoy día se encuentra fácilmente un detective capaz de recabar información sobre cualquier persona.


    —¿Me has investigado? —La pregunta sonó más burlona de lo que pretendía en un principio. A esas alturas no le asustaba lo que encontraran sobre él, ya que no le habían puesto ni una multa de tráfico en los últimos cinco años. —Supongo que ahora sabes que mi padre era notario, mi madre jueza y que me arreglo la barba todos los viernes en Geo. F. Trumper[6].


    —No eres tú quien me interesa, sino Hayden Archibald. Primo tuyo, ¿verdad? —lo animó con un gesto sutil de la mano a que abriera la carpeta de una vez por todas. —Curioso cómo un hombre de su reputación pierde el tiempo en clubs de lo más… peculiares.


    —¿Ahora nos vamos a llevar las manos a la cabeza por quién se lleva a la cama Hayden? —Enarcó una ceja y le lanzó una mirada suspicaz. —Teniendo en cuenta quién es tu compañera de cama, creo que eres el menos indicado para criticar a nadie por sus fetiches.


    —Que se folle a otras mujeres teniendo a su mujer embarazada en casa me da bastante igual. Pero creo que nadie sabe qué tipo de operaciones lleva a cabo en La Corte de Nyx.


    Ezra trató de que la sorpresa y la rabia no se reflejaran en su rostro. Debió hacerlo francamente mal, pues Jhon Benedict sonrió complacido.


    Acababa de clavarle una flecha que ni siquiera vio lanzar.


    Abrió la carpeta con el propósito de echar un vistazo a la información que aquel gilipollas recopiló sobre Hayden. Siendo su primo y mejor amigo, no permitiría que mancharan su nombre; y menos un hombre que se follaba a su hermana. Antes le partiría la cara, incluso si con eso echaba a perder su reputación.


    En el informe había muchísimas fotos de Hayden entrando en el club a horas intempestivas, vestido con ropa elegante y en chándal, con y sin máscara, y siempre acompañado de un par de hombres y una mujer. Él los reconocía porque trabajaban en La Corte de Nyx, detrás de los focos, y se encargaban de que todo el mundo cumpliese las normas y no se formaran escándalos de ningún tipo. Y sí, Hayden era el dueño. Lo llevaba siendo muchísimos años. Prácticamente desde que lo heredó de su padre.


    Pero no era el único. Había más gente en el mando, junto a él. Gente con más poder y repercusión. Por supuesto, a Jhon Benedict no le interesaba en absoluto. El punto de su interés era Hayden, y por eso se centraba únicamente en todo lo que lo envolvía.


    Se pasó cinco minutos leyendo por encima toda la información recabada por el detective. Ignoraba de quién se trataba, pero era muy bueno. Y había hecho un trabajo excelente.


    —¿Y bien? —preguntó el señor Benedict. —¿No te parece increíble? Hayden Archibald es una caja de sorpresas.


    —¿Por qué investigarías a Hayden? ¿Acaso también te lo quieres follar y no sabes cómo llamar su atención? Te has equivocado de primo, desde luego. El bisexual soy yo.


    Benedict sacudió la cabeza.


    —Tus inclinaciones sexuales no me interesan, Ezra. Sé que no tengo nada con lo que cogerte por los huevos. Solo hay una persona que te importe en este mundo, aparte de ti, y se llama Hayden. Tu primo es como tu hermano, ¿verdad? Darías lo que fuese por protegerlo del escándalo.


    —Dudo mucho que le importe que la gente sepa que entra y sale de un club donde la gente va a follar, principalmente.


    —Sabes que no se trata solo de eso. Si la gente supiera qué clase de sitios frecuenta y dirige, los clientes bajarían muchísimo. Seamos francos, Ezra: aún hay mucho tabú acerca del sexo. La gente va de liberal, pero se asusta con los asuntillos que se salen de lo normal.


    «Que lo digas tú, hijo de puta, es hasta cómico», pensó, tenso como la cuerda de un arco.


    —¿Qué planeas decirme con todo esto? —trató de increparle.


    Ir al meollo del asunto le ayudaría a entender antes qué cojones pretendía aquel tipo.


    —Como venía diciéndote, no quiero que la señorita Ross vaya al juicio de la semana que viene. Me parece que no está a la altura. Planeé venir a verte antes y convencerte de que nos defendieras tú, pero sé que era llorar sobre techo mojado, y no ganaría nada. Así que me he dedicado las últimas semanas a buscar cómo convencerte —las últimas dos palabras las pronunció como si se tratase de una amenaza. —Dado que tu vida es hasta aburrida, decidí buscar información sobre tu primo. Hayden Archibald perdería demasiado si toda esa información termina en todos los medios de comunicación del país.


    —Así que planeas chantajearme.


    —Veo que lo entiendes. Sí —cabeceó el señor Benedict. —Quiero que seas tú quien se encargue de la defensa. Y si no lo haces… Bueno, sería una pena que el bufete perdiera su gran clientela, ¿verdad?


    Ezra tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por no pegarle el puñetazo que tanto anhelaba darle. Le quemaban los nudillos y le ardía el pecho de la rabia. ¿Cómo demonios había logrado abrir una brecha y colarse por ella? Joder, nunca pensó que se vería en una situación como esa. Y por más que tratase de hablar con él, hacerle una contraoferta, no ganaría nada. Estaba muy seguro de que Jhon Benedict cumpliría su amenaza de enviar toda esa información a los periódicos y cadenas de televisión del país con el propósito de joderles.


    Y era cierto también que Hayden no hacía nada en La Corte de Nyx. Trabajaba con sus socios y se encargaba de un lugar que cobijaba a las personas que necesitaban algo más, esa chispa que no había en otro lado, sin caer en ilegalidades. Todo estaba en regla. Pero en cuanto la gente supiera qué tipo de club era, les daría la espalda. Las apariencias seguían siéndolo todo, y nadie quería verse relacionado con el mundo del sexo de forma tan abierta.


    Si cedía, estaría haciéndole un favor a Hayden. Y si se negaba, le jodería la carrera.


    —Eres un cabrón miserable. Tal vez no hayas matado a tu abuelo, pero eso no te exime de ser un trozo de mierda.


    Dado que los insultos le importaban muy poco, Jhon Benedict encogió ligeramente los hombros y le restó importancia.


    —¿Eso significa que salvarás a tu primo? Tampoco arriesgas tanto. Estoy seguro de que te encuentras al tanto de la defensa.


    —Por tu bien, espero que dejes a la señorita Ross en paz —le espetó, un músculo palpitándole en la mandíbula.


    —La pelirroja no me interesa en absoluto. Es lista, pero no aporta nada.


    Ezra entrecerró los ojos sobre él. El muy imbécil llevaba media hora insultando a dos personas que le importaban, y se negaba en rotundo a seguir tolerándolo. Más que nada porque no era un hombre de paciencia, precisamente. Así como tampoco perdonaba tan fácilmente las ofensas.


    —Quiero que nos representes en el juicio, o todo esto saldrá mañana mismo en todos lados —señaló la carpeta marrón. —¿Hay trato?


    ¿Qué podía decirle? Aparte de que se tirase al Támesis y se ahogase de una puñetera vez, claro. Incitar a alguien a matarse era un delito… por desgracia. Para Ezra, en algunos casos debía ser una heroicidad. Pero dado que la justicia no se encontraba de su parte, de momento, no le quedó de otra que aceptar lo que le proponía.


    En cuestión de unos minutos había tomado la decisión de romperle el corazón a Blair Ross. La misma mujer que llevaba peleando por esa oportunidad tanto tiempo, que trabajó constantemente para ofrecer una buena defensa, que le había demostrado lo válida que era y lo preparada que estaba, y que desenrolló el nudo de ese caso hasta ofrecer un desenlace acorde a lo que se esperaba.


    Y sabía que no lo perdonaría jamás.


    Pero… ¿qué más podía hacer? Hasta Ezra era consciente de las derrotas cuando las tenía frente a las narices. Y Jhon Benedict acababa de hacer su jaque mate.


    Enfadado como nunca antes, Ezra cerró la carpeta de golpe y la guardó en el primer cajón de su escritorio. Alguna prueba habría que darle a Hayden sobre por qué había tomado la decisión de ponerse al frente de la defensa de aquel mongrelo y su hermana, y apartar a Blair como si no valiese nada.


    En definitiva: estaba clavando otro clavo en su ataúd.


    —Espero que una vez termine el juicio te largues muy lejos de Londres, señor Benedict, o yo mismo me tomaré la justicia de mi mano —le aseguró, con un tono tranquilo que para nada reflejaba el caos que habitaba en el interior de su pecho.


    —Déjate de amenazas, por favor. No necesito que vengas a decirme lo que hacer o no hacer. Esto es todo lo que quería —aseguró, para nada asustado con la expresión de rabia que contraía su rostro. —Sabía que eras un tipo inteligente.


    »Nos veremos la semana que viene en el juicio —se levantó como si nada, y recogió su bufanda del respaldo de la silla. —Dile a la señorita Ross de mi parte que no es nada personal, pero me gusta asegurar mis victorias.


    Ezra ni siquiera se molestó en responderle por dos razones: insultarlo no le ayudaría en nada, y perdería energía en un ser despreciable que no se merecía ni cinco minutos más de su tiempo.


    Una vez se quedó a solas, sacó de nuevo la carpeta del cajón y decidió ir a casa a estudiar la manera de mover los hilos de manera que nadie saliera perjudicado. Aunque, en el fondo, sabía muy bien que resultaba imposible no decepcionar a Blair en el camino. Ella confiaba en que se haría con la victoria, y en cuanto supiera que estaba fuera, lo mandaría a tomar por culo. Y con razón.


    Tanto tiempo pretendiendo hundirla, y ahora… Ahora solo había bastado cuatro besos y un juicio para darse cuenta de que le importaba, y quería verla feliz, y que se sintiera orgullosa de su gran trabajo. Pero no podría ser. Y todo porque las elecciones y las encrucijadas funcionaban así: para ir a algún lugar, había que dejar algo atrás. Sacrificarlo.


    Y en esta ocasión, el sacrificio era la mujer de la que estaba perdidamente enamorado.

  


  
    Capítulo 27


    Un corazón herido siempre busca su lugar favorito para dejar de sufrir


     


    Blair, con un pijama ridículo de elefante, abrió la puerta ante la insistencia de quien llevaba al menos tres minutos golpeándola rítmicamente. No esperaba a nadie, y daba por hecho que no sería Ezra —después de lo ocurrido entre ellos, los dos necesitaban poner en orden su cabeza, —por lo que solo le quedaban dos opciones: que su hermana, harta de lidiar con un bebé llorón, viniese a pedirle ayuda… o que fuese Lana.


    Por supuesto, fue la segunda.


    Abrigada hasta la barbilla, con la nariz algo enrojecida por el frío y una expresión de cachorrillo abandonado, la miró desde el otro lado como si esperase que Blair la echara de allí a cajas destempladas.


    Lo que Lana no sabía es que su amiga llevaba esperando verla a solas un montón de horas, y que su corazón se tranquilizó notablemente al verla allí, dispuesta a hablar, tras lo ocurrido.


    —Lo siento —se disculpó, y sonó rarísimo viniendo de ella. Lana no era de las que pedían perdón a menudo, —tendría que haberte avisado y…


    —Oh, por favor —bufó Blair, tomándola de la mano y obligándola a entrar, —que estás hablando conmigo, no con tu madre.


    Lana sintió un enorme alivio al ver que su amiga no estaba enfadada.


    No lo decía mucho, pero la apreciaba tanto que perderla le supondría un palo enorme. A esas alturas no se imaginaba la vida sin los dramas y las quejas de Blair Ross. Su pequeña pelirroja. La misma que hacía sus días más amenos y le tendía la mano a pesar de no estar de acuerdo con su decisión de ser vegana, vestir con vaqueros los sábados y llevar el pelo tan corto, porque no entendía cómo alguien con su rostro, que parecía esculpido por el mismísimo Miguel Ángel, no lucía melena al viento como si fuese la nueva cara de Pantene.


    —¿Quieres algo de beber? ¿Una cerveza? ¿Un café? —le ofreció Blair al ver que se quedaba estática, igual que una estatua, sin abrir la boca. —Creo que tengo whisky también.


    —Por las horas que son, debería decir que un café, pero un poquito de whisky no me vendría mal.


    —Anda, siéntate. Enseguida vuelvo.


    Diez minutos después, Blair regresaba al salón con dos vasos de cristal tallado, la botella de whisky escocés de Abercrombie’s Whisky —la empresa en la que trabajaban sus primas y su tía— que aún guardaba para ocasiones especiales, un paquete de patatas de tamaño industrial —nunca era suficiente cuando se trataba de aperitivos— y una caja de pañuelos de papel, solo por si acaso.


    Encontró a Lana sentada en el sofá, con la expresión perdida, y un nudo se formó en su estómago al comprender que no se trataba sencillamente de un malentendido. Algo gordo había pasado en su vida y no se solucionaría solo con decir en voz alta las decisiones que la llevaron hasta ese punto.


    —¿Dónde has estado hoy? Ezra me dijo que te tomaste el día libre.


    Fue Lana la que sirvió whisky para las dos. Ella ni siquiera tardó en bebérselo de golpe. Un poquito de alcohol sanaría las heridas de su corazón.


    —No me sentía con fuerzas para encarar a todo el mundo. He estado pensando incluso en pedir una excedencia. Si me alejo seis meses, a lo mejor…


    Blair la miró como si no la reconociera.


    —Lana, tú nunca agachas la cabeza ni huyes de los problemas. ¿Qué cojones ha pasado? Aparte de que la gente diga que tú… Ya sabes —encogió sutilmente el hombro derecho. —Dicen que Hayden y tú tenéis una aventura.


    Su amiga apartó la mirada de golpe, la culpabilidad ensombreciendo su semblante.


    Blair entendió que todo era cierto.


    —Joder, no lo entiendo. ¿En qué momento…? Lana, es tu jefe.


    —¿Acaso no estás liada tú con Ezra?


    —No es lo mismo. Él no tiene mujer, ni va a ser padre en pocos meses.


    Quería hablarle con tacto, de verdad, pero no le salía. Demasiadas preguntas acumuladas en las últimas horas luchaban por salir de golpe a través de sus labios.


    —Te aseguro que no es lo que parece —Lana, con la mirada vidriosa, se sirvió otro vaso de whisky. —Hayden es Apolo. En La Corte de Nyx. Dirige el club.


    Blair se quedó de piedra al oírla.


    ¿Qué acababa de decir? ¿Que Hayden, el bueno, tranquilo y educado de Hayden Archibald era Apolo? De un segundo a otro, su cabeza cortocircuitó.


    —¿Qué cojones? ¿Cómo va a ser él el dueño de un club de sexo? ¡Si es abogado! Y todo el mundo lo conoce.


    —A grandes rasgos, lo dirige con dos personas más. Nos conocimos hace algunos años, cuando yo era una Musa en el club. Le dije que estudiaba derecho y me ofreció hacer las prácticas en su bufete. Luego me contrató.


    —Para, para —Blair alzó las manos, con las palmas mirando hacia ella. —¿Estás diciéndome que te dio el trabajo porque te lo tirabas?


    La mirada de Lana fue una mezcla entre desconcierto y enfado.


    —¿Qué? No. ¿Cómo llegas a esa conclusión? He demostrado que tengo más talento que muchos de los abogados que trabajan el bufete. Muchos de los que, por cierto, han aprovechado la ocasión para ponerme la pierna encima y que así no levante cabeza.


    Que en los ambientes laborales hubiese gente capaz de hundir a sus contrincantes no era ninguna novedad. Blair sabía de primera mano que la mayoría de personas adultas eran seres acomplejados e inmaduros que necesitaban recurrir a mentiras y escándalos con la finalidad de quitarse del medio a la competencia.


    Por eso creyó que se lo habían inventado todo. No daba crédito a la cantidad de comentarios mordaces que soltaban sobre Lana. Y Blair, conociéndola como lo hacía, se negaba en rotundo a dar credibilidad a todo. Al menos, hasta que Ezra le confirmó que no había demasiada falsedad en los rumores que llenaban los pasillos del bufete desde hacía unas horas.


    —Lo siento —se disculpó Blair, —pero es que esto es demasiado confuso para mí. Ahora mismo me siento desubicada totalmente. Como si fuéramos dos personas diferentes hablando de un escándalo sin importancia.


    Lana no respondió de inmediato. A cambio de su silencio, se sirvió un nuevo vaso de whisky. Emborracharse no sonaba tan terrible, después de todo.


    —Ojalá me pasara las veinticuatro horas del día follando, la verdad. Sería una forma bastante curiosa y entretenida de vivir la vida —apostilló Lana unos minutos más tarde, sin levantar la mirada de la botella de whisky que descansaba sobre la mesa, frente a ella. —Y ojalá mi paso por Olimpo hubiese sido más fructífero, pero solo me dio dinero suficiente con el que pagar la carrera y vivir desahogada durante unos años. No es tan glamuroso ni entretenido cuando lo vives desde dentro. Por eso Hayden y yo encajamos tan bien desde el principio, imagino. Él jamás deseó llevar las riendas del club y yo era cínica a rabiar. Dos personas que cuestionan la vida que llevan, pero no hacen nada por cambiarla, son dos personas condenadas a una tristeza innata que los ahoga continuamente.


    »Y hubiese sido una historia de amor bonita de no ser porque los dos nos convencimos de que no éramos idóneos el uno para el otro. Así que Hayden optó por darle su espacio a Nadia, nada más conocerla, y yo me quedé como la exnovia que nunca lo superó, porque, sin desearlo, ya le había entregado mi corazón.


    —Joder, Lana, eres una caja de sorpresas. Siento que no te conozco de nada.


    Ella le dedicó una mirada empañada de cariño.


    —Soy celosa con mi pasado. Prefiero que nadie sepa que convivo bajo el mismo techo con el hombre que me rompió el corazón. Por su culpa, soy una lisiada emocional desde hace unos años.


    —Pero si lo querías… ¿por qué no se lo dijiste?


    —Hay cosas que es mejor no decir en voz alta, Blair. Yo era y soy una persona demasiado celosa de su vida privada, de su espacio personal, y no me gusta invitar a cualquiera. Además, estúpida de mí, creí que ese tira y afloja que nos traíamos Hayden y yo duraría lo suficiente para que él también se diese cuenta de que me quería demasiado. Esperaba que fuese él quien diese el primer paso. ¿Qué chica no sueña con eso? Joder, siempre nos han metido en la cabeza que es el príncipe azul el que se arrodilla, el que persigue a Cenicienta, el que revive con beso o escala una enorme torre con la ayuda de tu melena.


    —¿Y no es contradictorio? Esperabas que se declarase, y por eso le perdiste. Pero, al mismo tiempo, tampoco le querías demasiado cerca.


    Una sonrisa triste y cansada curvó los labios enrojecidos de Lana.


    —Nací para ser contradictoria. Hasta mi madre me lo decía cuando no era más que una cría.


    Blair notó un tirón en el estómago al verla así de triste. Le dolía ser testigo del fracaso amoroso de su amiga con un hombre al que estaba obligada a ver todos los días. Y no solo trabajando al otro lado del pasillo, sino acompañado de la mujer que eligió al ver que ella no daba el paso para declararse. ¿Quién era lo suficientemente fuerte como para soportar tanta presión?


    —¿Y por qué te has acostado nuevamente con él? Va a ser padre y está casado.


    —No, no lo está. Solo son pareja. Sé que eso no justifica nada de lo que hemos hecho, pero… ¿qué puedo hacer? Incluso si fuese a ver a Nadia y le pidiera perdón, ninguna de las dos tendría la potestad de volver al pasado y cambiar nuestras decisiones.


    Blair se acercó más a ella y le tomó la mano con cariño. Ese sencillo gesto, aunque repleto de afecto, fue lo que hizo que Lana saliese del trance en el que se encontraba.


    —¿Me odias?


    —¿Yo? —La pelirroja pestañeó varias veces seguidas. —Claro que no —movió la cabeza de lado a lado, despacio. —Todo lo que soy capaz de hacer ahora mismo es escucharte. En esta ocasión no me siento capaz de consolarte como necesitas, porque jamás perdonaría unos cuernos, y lo que has hecho está mal. Pero tampoco voy a torturarte con ello.


    —Igual es lo que necesito, ¿sabes? Que me des un golpe de realidad.


    —¿Haría eso que dejases de querer a Hayden?


    Lana negó con la cabeza.


    —Cuando una mujer se entrega, lo hace para siempre.


    —Pues solo te quedan dos opciones, Lana: o te coges la excedencia y pones en orden tu vida, y tu cabeza, o renuncias al trabajo y buscas otro bufete donde seguir ejerciendo como abogada. Pero una vez nazca ese bebé, Hayden y Nadia estarán vinculados para siempre, y ninguno de los tres os merecéis que este hilo se enrede más.


    Hablar con tanta franqueza sobre lo que pensaba del asunto le ayudó a poner un poco de orden a todas las dudas que la asolaron en las últimas horas. Después de todo, lo que se veía desde fuera no era más que la punta del iceberg, y no dudaba en que, cuanto más escarbara, más secretos sacaría a relucir. ¿Se sentiría Lana más aliviada al confesar en voz alta la clase de amor que vivió con Hayden en el pasado? ¿O le atormentaría para siempre?


    Cuando lo pensaba desde su lado, Blair solo experimentaba pesar. Ella no se lo hubiera tomado tan bien. Si imaginaba a Ezra con otra, el corazón le latía desbocado dentro del pecho y le sudaban las manos. Sinceramente, ella no hubiera sido capaz de fingir que no lo quería hasta el tuétano de los huesos mientras Ezra se besaba con otra mujer frente a sus narices. Era muy probable que le hubiera llamado de todo antes de agarrar sus cosas y buscar otro trabajo.


    Aquello era una evidencia más de lo distintas que eran Lana y ella. Mientras su amiga tiraba para delante con las consecuencias, Blair se hacía una bolita en la cama, bajo las mantas, y maldecía al mundo mientras sonaban las canciones de Taylor Swift de fondo.


    Quizá por eso, y porque las palabras se le atascaban en la garganta, no fue capaz de consolarla de mejor forma. Aunque no le molestó en absoluto a Lana. Ella siguió bebiendo whisky escocés como si no hubiera nada por hacer en ese mundo y solo le quedase brindar por sus malas decisiones.


    —Con la excedencia deberá bastar. Soy consciente de que me seguirá doliendo que Hayden vaya a ser padre con otra mujer esté o no bajo el mismo techo. Además, ¿qué va a ser de ti si no me acorralas en el baño cada vez que hagas algo absurdo?


    Blair arrugó la nariz.


    —No meto la pata tantas veces como insinúas.


    —¿Acaso no me echarías de menos?


    —No he dicho eso —pausa. —¿Sabes? Que te llamen puta en el trabajo me parece alucinante. Estoy segura de que muchos de ellos sueñan con que alguien les azote con la tabla de cortar chorizo y nadie los critica. Ahora que lo pienso, Hayden debería salir en tu defensa. Fue él quien se acostó con otra persona teniendo pareja. ¿No le da vergüenza?


    —Yo también la jodí.


    —Y no te quito culpa —aseguró la pelirroja. —Solo digo que él debe apechugar también con las consecuencias.


    Lana le dio un par de golpecitos en el brazo, con cariño.


    —Gracias por pensar en mí. Que me digan puta es de las cosas más bonitas que podían soltarme.


    —Pero ¿qué dices? Es horrible. Y en pleno siglo veintiuno seguimos tachando de putas a las mujeres, ¿no se les cae la cara de lo dura que la tienen?


    —Lo digo en serio. Puta es solo una palabra, y cada uno nos sentimos ofendidos por ella o no. Es como si llaman gorda o flacucha. ¿Por qué debería ofenderme? Sé que no soy una puta, y que arreglaré la mierda de situación en la que me he metido. Que hablen o no de mí, me la trae al pairo.


    —¿Hablarás con Hayden?


    Al ver que ella asentía, se relajó un tanto. Aquello era lo mejor, dada la situación.


    —Es mi némesis, mi condena, y le pondré fin de una vez.


    Blair cabeceó en señal de asentimiento.


    —Si necesitas algo…


    —Beber —alzó la copa. —Porque una es valiente, sí, pero no todo el rato.


    No la culpaba por ello. Blair no sería capaz de enfrentarse a algo semejante en días.


    —Vale, beberemos. Pero que conste que mañana me toca trabajar, así que échate a un lado y déjame comer patatas.


    Lana, sonriendo, la apretujó junto a ella, en el sofá, y apoyó la mejilla en su hombro.


    —Gracias por no juzgarme antes de tiempo.


    —Las amigas están para esto, Lana. Y yo no soy nadie para juzgar lo que hagas o dejes de hacer. Solo te diré que estás loca, que no bebas café porque te sale acné, que los vaqueros te quedan fatal o que follarse a un hombre casado no es la mejor decisión de todas, pero nada más. Lo demás es solo poner todas las piezas en su sitio.


    Ambas entrelazaron los dedos y se quedaron un rato así, en silencio, solo haciéndose compañía mutua en un momento en el que el corazón de una de ellas palpitaba de dolor. Porque la amistad también era sanar y abrazar, y hacer compañía.

  


  
    Capítulo 28


    Porque el lobo feroz siempre será un lobo


     


    Todo parecía ir tan bien que Blair no se esperaba que la burbuja explotara tan pronto. Al menos, no desde un punto de vista más personal. Como ya había dejado el informe listo para el día del juicio —el cual se acercaba cada vez más, —dedicaba los días a repasar los testimonios, a hablar con sus compañeros, a investigar más a fondo al juez que le tocó y a la fiscal, o, sencillamente, a fluir.


    La última vez que Lana y ella pudieron quedarse a solas llegó a la conclusión de que no estaría allí sentada, tan tranquila, si Ezra no le hubiese dado su beneplácito. Que él la ayudase un poco, que confiara en ella después de todo, le dio la fuerza necesaria para defender a muerte su idea de que Julian Benedict se suicidó y utilizó su muerte para encerrar a sus nietos. Y aunque la mayoría de sus compañeros del bufete la miraban como si le faltase un tornillo, a ella le calmaba que Ezra no lo hiciera.


    Incluso si percibía algo de orgullo en sus ojos, un poquito de calidez, ya se venía arriba y notaba que caminaba sobre una nube.


    Porque se había enamorado de él hasta las trancas.


    Decirlo en voz alta seguía siendo una tarea imposible. Probablemente su hermana Taylor y Lana creyesen que había perdido la cabeza por completo. Con lo mal que empezó su aventura con Ezra, ¿quién imaginaría que ella se iba a enamorar por completo? Nadie. Y la principal sorprendida era ella.


    Pero en el corazón no se mandaba y al final el amor surgía sin más. Con Ezra había sido una batalla larga y cruenta, donde tuvo que bajar sus defensas, conocerle más a fondo y, sobre todo, descubrir que no era un cabrón como tal. Solo un hombre herido tomando muy malas decisiones.


    Ella ya lo había perdonado. Hablar a fondo sobre lo que ocurrió con su prima y por qué lo pagó con ella, el que Ezra le pidiera disculpas y le demostrase a diario que ya no la veía igual que una garrapata molesta, le ayudó bastante a la hora de admitir que sentía cosas por él. Que lo quería de una manera profunda y cálida.


    Cuando su madre se enterase, le prohibiría llevarlo a las cenas de Navidad y a los cumpleaños de la familia. Pero le importaba un comino. Ella se lo perdía. Ezra no era un maldito monstruo, ni alguien que acabase de abandonar la cárcel. Solo era un ser humano comportándose como un ser humano. Y si ella no quería perdonarlo, pues que no lo hiciera.


    Esa mañana, después de pasar un par de horas revisando que todo estuviera en orden, decidió ir al despacho de Ezra y así invitarlo a comer. Tal vez, si hacían cosas tan sencillas como esas, no sería tan raro que lo viese con otros ojos.


    —Hola —saludó alegremente, después de asegurarse que su secretaria no rondaba cerca. Dios sabía lo que largaría por la boca si la veía cruzar la puerta de su jefe por propia voluntad. —¿Estás ocupado? —Al percatarse de su expresión sombría, los ánimos se le esfumaron de golpe y cerró la puerta detrás de ella. —¿Qué pasa? ¿Un nuevo caso peliagudo?


    Recordó vagamente la charla que tuvieron algunas noches atrás, en ese mismo lugar, donde él le explicó con cierta pesadez que no siempre defendía a personas que obtenían justicia por los agravios sufridos. Y esa carga permanecía sobre sus hombros hasta mucho después. Por eso Blair llegó a la conclusión de que le había tocado lidiar con algo similar una vez más y no se encontraba de especial humor.


    —Tenemos que hablar.


    Oh, oh. Esa frase nunca traía algo bueno. Normalmente la gente la usaba para dar una noticia terrible, y, a juzgar por la mirada que Ezra le dedicó, Blair supuso que no le gustaría en absoluto lo que fuese que él le dijera.


    ¿Sería sobre el caso de los Benedict? ¿La fiscal se había quejado de su informe? ¿O es que alguna prueba fue desestimada por ella? Rezó porque no fuese el caso; decepcionar a Ezra no entraba entre sus planes.


    —Soy toda oídos —dijo en un tono suave, como dándole a entender que centraría todos sus sentidos solo en él.


    Ezra suspiró. Sus ojos ni siquiera se posaban sobre ella demasiados segundos seguidos, como si de pronto le doliese su cercanía o fuera totalmente impensable que compartieran el mismo oxígeno.


    ¿Por qué le costaba tanto soltarlo y ya?


    Blair temblaba un poco, así que se abrazó a sí misma, a la altura del pelo, y aguardó a que hablase.


    —¿No prefieres sentarte?


    —No, la verdad. ¿Qué pasa, Ezra?


    Él se pasó una mano por los cabellos ya desordenados al escuchar el apremio en su voz.


    —Voy a sacarte del caso de los Benedict. Seré yo quien se encargue de la defensa de los hermanos. Considero que no estás lista para defenderlos frente al juez y no me apetece tener a la prensa encima los siguientes cuatro meses, machacándonos día sí y día también, por no hacer las cosas en condiciones. Así que les enviaré un informe a la fiscalía para que sepa que ahora estoy yo al mando y tú quedas relegada.


    Blair paseó la mirada por todo su despacho, quizá esperando a que alguien saliera de detrás de su sillón y de debajo de su mesa, con un montón de confeti, y gritase ¡te lo has creído! Pero la vida real no era una sitcom norteamericana, y nadie apareció de la nada para borrarle la expresión de rabia, decepción y desconcierto de la cara con un montón de aplausos del público de fondo.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo he dicho: no me fío de ti.


    A ella le temblaron los labios, las manos, el corazón.


    ¿Cómo que no confiaba en ella? ¿Cómo cojones cambiaba de parecer alguien de esa manera, de la noche a la mañana? Si dos días atrás la estaba felicitando por el trabajo bien hecho y bajándose los pantalones al no haber confiado antes en ella.


    —Ezra, si me estás vacilando… no tiene ni puta gracia.


    La expresión de él no cambió ni un poco.


    —No —la cortó él, y sonó como si le costara pronunciar las palabras o se hubiera olvidado de cómo se hablaba. —Te estoy diciendo que no vas a defender a los Benedict porque no te quiero en el caso. Nunca te quise. Jugaste a los abogados y diste con la verdad de pura casualidad, pero eso no significa que seas buena o que vayas a alzarte con la victoria. A veces, la ley falla. Y los Benedict no se merecen una abogada novata como tú.


    No se merecen una abogada novata como tú. Esa frase se le grabó tan a fuego en el corazón que no comprendió cómo demonios no ardió ella también.


    No se merecen una abogada como tú. No se merecen una abogada novata como tú. No se merecen una abogada novata como tú.


    Blair notó que le quemaba la garganta y que quería echarse a llorar. Ya no por el simple hecho de que él la apartase del caso después de tantos meses de trabajo, de investigación y de noches sin dormir por tal de seguir buscando hasta el último hilo del que tirar; sino también porque le hablaba de nuevo como antaño: como si ella no valiese nada. Como si no la quisiera bajo el mismo techo, ni respirar el mismo aire, ni compartir las mismas impresiones.


    —¿Por qué haces esto? —balbuceó ella, incapaz de moverse del sitio. Era una maldita estatua temblorosa. —¿Por qué ahora? Pensaba que tú… que yo… Que me quer… —Se mordió la punta de la lengua. —¿Por qué?


    A Ezra no le temblaron ni las manos a medida que se levantaba y rodeaba el escritorio para acercarse a ella. Blair rechazó su contacto en cuanto él estiró las manos en su dirección. Si iba a tratarla como a una cucaracha, prefería que no le pusiera los dedos encima. Eso solo lo haría más difícil.


    —Lo siento. Solo hago lo que considero que es mejor para todos.


    Algo dentro de ella se rompió al fin. La ilusión por el caso, por descubrir la verdad y demostrarles a todos que no era tan novata como dejaban entrever. La felicidad por saber que Ezra no la odiaba, sino que sentía algo por ella, y que la quería cerca, muy cerca, para construir algo juntos. La emoción por aquel nuevo sentimiento que florecía dentro de su pecho y crecía cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo, y transformaba sus momentos más grises en unos llenos de luz.


    Se rompieron en pedazos su confianza y su cariño, sus ilusiones y sus planes de futuro. Su corazón estalló dentro de su pecho, de una manera tan dolorosa, que enseguida sintió que le faltaba el aire.


    ¿Cómo era capaz de soltarle a la cara todo? Después de todo…, ¿le había mentido?


    Sus ojos verdes, cristalizados por las lágrimas que se negaba en rotundo a derramar, se clavaron en él con rabia.


    —Cabrón arrogante —murmuró. Inspiró profundo una, dos, tres veces… pero no sirvió de nada. —¡Mentiroso de mierda! —gritó entonces, apartándose de él. —¡Me dijiste que creías en mí! ¡Me felicitaste! ¿Y ahora me dices eso? ¡Mentiroso!


    —Lo siento, Queen B…


    —No, no lo sientes. ¡Estás encantado! Encantado del todo, porque finalmente me vas a sacar de este bufete, tal y como deseabas hace meses. Me has utilizado, Ezra. ¡Me has manipulado!


    —Eso no es… —Él la miró con una actitud sombría.


    —¡Claro que sí! Cabrón de mierda —repitió, y las lágrimas ya caían por sus mejillas, incontrolables. —Mentiroso. Eres un puto mentiroso —hablaba entre hipidos y no paraba de llevarse las manos a la cabeza, sin entender cómo llegaron a esa situación. ¿Tan frágil era la felicidad?. —¿Vas a decirme que no me utilizaste para que hiciera el trabajo sucio? ¡Hasta me hiciste creer que sentías algo por mí! Joder…


    Ezra trató de acortar la distancia entre ellos con la intención de calmarla. Odiaba verla así. Cada lágrima era un puñal en su pecho, en su conciencia. Cada grito, un nuevo clavo del ataúd en el que se enterraba poco a poco.


    Blair lo apartó de un manotazo.


    —¡Vete a la mierda, mentiroso! ¡No quiero volver a verte jamás! Espero que seas feliz con esto, ¡porque no pienso trabajar nunca más en tu puto bufete! Y solo espero que el día del juicio, cuando te encuentres frente al juez, recuerdes quién hizo todo el trabajo y quién se merece de verdad ese veredicto. ¡Cabrón!


    Abandonó su despacho dando un portazo, y Ezra no consiguió moverse del sitio.


    Cuando ideó apartarla del caso, lo hizo porque era lo correcto. No vendería a su mejor amigo a los lobos, ni siquiera por amor, pero no pensó que fuera tan jodidamente difícil. Blair se había largado de allí creyendo de verdad que la veía como una inútil y, aun peor, ¡que la había utilizado en todos los sentidos! Maldita fuese, eso no era cierto. Él jamás la usó para su beneficio. Todas las veces que la besó, la tocó o la desnudó lo hizo porque le nacía de dentro. Porque la deseaba. Y no pensaba interferir de ningún modo en el juicio, dado que confiaba en ella por completo.


    Pero… ¿qué podía hacer? Jhon Benedict fue muy claro: o lo defendía él, o la vida de Hayden, y todos quienes le rodeaban, se vendría abajo en cuanto saliera a la luz que era el dueño de La Corte de Nyx.


    ¿Cómo se gestionaban las situaciones límites cuando ya no quedaban más opciones ni caminos que seguir?


    Hayden apareció en su despacho, alertado por los gritos, y lo miró con el ceño fruncido en un intento por entender qué había ocurrido ahora.


    —Blair Ross se acaba de largar con el rostro congestionado de lágrimas. Y no seré yo quien te diga que no te líes con una empleada, porque no soy nadie para hablar, pero… ¿sería posible que dentro de estas paredes no interfieran vuestros dramas de parejita?


    —Esto es por tu culpa, no por la mía —espetó Ezra, los puños apretados con tal de no patear algo, lo que fuese. —No, mentira. Joder. ¡No es tu culpa! Es la de ese… cerdo arrogante.


    Hayden cerró la puerta y lo miró sin entender nada.


    —Vas a tener que explicármelo, porque no lo pillo.


    —Jhon Benedict te ha investigado a fondo. Eres el único que esconde secretos interesantes en este bufete. Sabe que diriges La Corte de Nyx y está dispuesto a venderle esa información a la prensa si no echaba a Blair del caso y los defendía yo.


    —¿Cómo dices? —Hayden se acercó a él y lo agarró del hombro. —¿Cómo coño has cedido a ese chantaje?


    Ezra lo miró con desdén.


    —Por salvarte el culo. No voy a permitir que tu vida privada salga a la luz.


    —¿Y Blair se lo ha tomado tan mal?


    La culpabilidad brilló en sus ojos castaños.


    —Ella no sabe nada. La he echado del caso haciéndole creer que no confío en su trabajo y que me estorba.


    —¿Qué cojones? Estás mal, Ezra. ¿Por qué la has tratado así?


    —¡Porque la conozco! Si le cuento la verdad, se las arreglará para conseguir que Jhon Benedict la escoja a ella, y eso significaría que tú… —Se pasó una mano por el pelo. —No voy a venderte a las hienas. Eres mi hermano.


    Los dedos de Hayden se presionaron más fuerte sobre su hombro en una señal de agradecimiento.


    —Te agradezco el gesto, pero era totalmente innecesario. Que digan lo que quieran de mí, a estas alturas de la vida no van a hacer que agache a la cabeza. No hago nada malo.


    —Si llega a la prensa que eres el dueño de La Corte de Nyx, dejarán de llegarnos clientes, porque la gente es hipócrita hasta límites insospechados. ¿O se te ha olvidado ya? No se trata solo de ti y de lo que haces fuera de este bufete, sino de todos nosotros. Estoy intentando salvarnos.


    Hayden lo miró con cierta lástima.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —Pensé que lo solucionaría rápido y ya.


    —¿Haciéndole daño a la mujer que quieres?


    No, no era su principal motivo dañarla. Se sentía igual de imbécil que siempre, porque Blair no tenía la culpa de nada y, aun así, seguía siendo la víctima de sus malas decisiones. Pero… ¿qué más podía hacer? Ella jamás entendería hasta qué punto era necesario que él se encargara del puto caso de los Benedict. Quizá, si lo escuchaba una vez se calmara… No, ni de broma. Blair jamás lo perdonaría.


    Jamás.


    —Olvídalo. Todo está solucionado —se apartó al notar cómo le quemaba el simple roce de sus dedos a través de la ropa. —Voy a trabajar lo que queda de día en casa. —Cogió su abrigo y la bufanda del perchero, y pasó por su lado. —Si ocurre algo, avísame.


    Hayden esperó a que él se fue del despacho para acercarse a su escritorio, sentarse en su silla y abrir su correo. No iba a dejar las cosas así como así. Blair no se merecía pensar que el hombre del que andaba pillada era un puto imbécil y no valoraba en absoluto. Y menos por su culpa.


    Tecleó rápidamente un correo donde le explicaba todo: desde que él era uno de los dueños de La Corte de Nyx a la situación delicada de Ezra al verse coaccionado por Jhon Benedict. Luego finalizó el email pidiéndole que reflexionara antes de mandarlo a paseo todo.


    ¿Sería suficiente?


    Solo el tiempo lo diría.

  


  
    Capítulo 29


    La cerilla que hará arder el mundo


     


    —Hola, Queen B… Eh… Lo siento, ¿vale? No quería decirte las cosas de esa manera. Ya sé que no tengo la diplomacia necesaria para dar ciertas noticias. Pero me gustaría que habláramos sobre lo ocurrido.


    —Blair, si no vienes a trabajar, no te voy a obligar, pero al menos llámame de vuelta. Estoy dejándote mensajes en el buzón de voz todos los días. Ya van tres que no te veo. ¿No se supone que hay que solucionar esto como adultos?


    —Vale, lo capto. Soy un miserable y un cabrón. Pero no puedes esquivarme eternamente. Y en algún momento vamos a tener que hablar.


    Blair no respondió. Ni a esas llamadas, ni a esos mensajes en su buzón de voz, ni a los mensajes de texto, ni a los correos. Simplemente hizo caso omiso de que existía Ezra Archibald mientras ponía en orden su cabeza. Una mujer como ella no sería capaz de asimilar que la había apartado del caso con la esperanza de proteger a Hayden, su primo, de la vergüenza y el escarnio público.


    Un acto noble que tenía como consecuencia dañarla a ella.


    Cuanto más lo pensaba, más deprimida se sentía. O más bien decepcionada. ¿Por qué no había confiado en ella? ¿Tan estúpida la creía como para insistirle en que la dejase en el caso, sin importar lo que pasara con Hayden? Por dios, no era tan estúpida ni infantil. Los límites que no se debían cruzar no eran un inconveniente para ella.


    Por supuesto, Hayden le concedió permiso para no aparecer por el bufete durante un par de semanas y trabajar desde casa. Si es que quería trabajar. Si no, no pasaba nada.


    Al menos la entendía mejor que nadie, junto a Lana. En cambio, su hermana Taylor y su madre eran harina de otro costal. Prácticamente la llamaron descerebrada por no plantarse en el despacho de Ezra y gritarle a la cara, por segunda vez, lo imbécil que era.


    —Tirarse al jefe es de las decisiones más absurdas que te he visto tomar en la vida —le echó en cara su madre por teléfono. —Tendrías que empezar a encauzar tu vida, Blair. Hacer algo de provecho.


    Como siempre, su madre no ayudaba. Aún le guardaba cierto rencor por haber tardado tanto en sacarse la carrera.


    Taylor, por el contrario, fue un poco más amable… aunque igual de estricta.


    —Es que las cosas no funcionan así, B. ¿Qué tal si buscas trabajo en otro bufete y cambias de aires?


    Ninguna de ellas entendería jamás lo difícil que era estar en la encrucijada de entender al hombre que te había decepcionado y roto el corazón, y sentirse dolida por eso mismo. Un dolor sordo, constante, que la acompañaba a todos lados como si de una sombra se tratase.


    Lana fue la única que le prestó su hombro para llorar un par de noche, después de pedir sushi al japonés y cogerse una buena cogorza con el vino que aún tenía en casa.


    —Todo saldrá bien —le dijo Lana en una de esas veces, abrazándola con fuerza. —El mundo no se acaba porque un hombre te decepcione.


    Blair le dio la razón. Pero eso no le quitó intensidad a la rabia que burbujeaba en su interior.


    Hayden volvió a escribirle casi una semana después.


    Hola, Blair.


    ¿Te has pensado mejor lo que te dije de presentarte en el juzgado? Tú eres la abogada de la defensa y el papel que Ezra ha escrito, avisando que Jhon y Eva Benedict han cambiado de letrado, aún no está en posesión del juez. Queda una oportunidad.


    ¿Qué me dices?


    Blair no sabía qué responder. ¿Ir serviría de algo? Para darle en las narices a Ezra, desde luego que sí. Pero aún la cegaba la rabia y la decepción. A veces pecaba de ser un poquito intensa y dramática y rencorosa.


    «No se va a ningún lado con esa actitud», se recordó, frente a la pantalla del ordenador, con el email de su jefe abierto.


    No era la primera vez que le decía abiertamente que podía seguir en el caso, si quería. Porque él no le tenía miedo a Jhon Benedict ni a sus amenazas.


    En algún momento de la semana, habló con Lana al respecto, y ella le animó a hacer lo que le dijese el corazón. Pero… ¿qué le decía? Porque no escuchaba nada.


    Así pasó un par de días más y, justo cuando Ezra volvió a escribirle, pidiéndole perdón por sus formas, Blair tomó la decisión.


    Buenos días, Hayden.


    Creo que ya sé lo que voy a hacer.


    Gracias por la confianza.


    Lo envió y se encerró en su cuarto a meditar un poco. El yoga sentaba fenomenal cuando la lluvia te impedía salir a la calle a correr y desestresarse.


    Además, le quedaba algo importante que hacer todavía. Y para eso requería de más fortaleza que nunca.


    Si Ezra Archibald quería ver los juzgados arder… ella misma le llevaría las cerillas.


    Ezra no tuvo una buena semana, ni de coña.


    ¿Cómo se tenía una buena semana si había hecho daño a la mujer que quería? Y encima tratándola como si no valiese nada. Otra vez.


    El hecho de Hayden metiese el dedo en la llaga llamándole imbécil y descerebrado no ayudaba en absoluto. ¡Como si él no supiera a qué cojones se enfrentaba! Bastante mierda lo envolvía ya desde esa mañana en que todo le explotó en la cara. Solo había intentado hacer lo correcto, pero la vida le había demostrado, otra vez, que a veces lo correcto y evitar un daño mayor no iban de la mano.


    Esos días tampoco fue al bufete. Hizo bomba de humo y se escondió en su apartamento. Un lugar que se le quedaba pequeño a causa de los pensamientos intrusivos que lo perseguían del mismo modo en que lo haría un perrito faldero.


    Cuanto más escribía y llamaba a Blair, más lo ignoraba ella.


    Cuanto más trataba de distraerse, más se hundía en su propia miseria.


    Cuanto más pensaba en el chantaje de Jhon Benedict, más ganas le daban de manipular toda la defensa y permitir que se pudriera en la cárcel.


    Pero, al final del día, solo le quedaba la soledad y el silencio. Y la certeza de haber herido a quien quería.


    A lo mejor había llegado el momento de ver el mundo arder. A l mejor ese era su final. Solo lamentaba que no estuviera Blair a su lado, contemplando cómo todo se iba a la mierda, pero sin soltarle la mano.


    Cuando un hombre como Ezra se enamoraba, lo hacía hasta los tuétanos de los huesos. Y entonces ya no era el ser herido y reacio al contacto físico de siempre, sino un hombre dispuesto a todo por construir un nuevo futuro junto a la mujer que su corazón eligió.


    Pero si Blair no le perdonaba nunca… ¿qué sería de él?


    Solo le quedaba una forma de averiguarlo. Tal vez, tras el juicio del año, ella entendería por qué hizo lo que hizo.


    Y si no lo hacía… Bueno, le quedaban muchos años de vida para utilizarlos y conseguir su perdón.

  


  
    Capítulo 30


    Cuatro besos y un juicio


     


    El bullicio típico de los juzgados quedó en un segundo plano en el mismo instante que Ezra cruzó el pasillo y se acercó a las puertas dobles de la sala en la que se celebraba la vista para los Benedict. Como la prensa no se detendría en su intento por conseguir cualquier noticia antes que nadie, ya fuera una foto, un vídeo o un trozo de los testimonios, el juez había ordenado que se colocaran en fila unos cinco agentes de seguridad en esa parte, vigilando quién entraba y salía, e interceptando a cualquiera que fuese con el móvil o una grabadora por delante.


    Fuera de los juzgados era totalmente distinto. Un montón de personas se arremolinaron alrededor de las escaleras principales, actualmente valladas, y la policía contenía a los periodistas y demás curiosos desde primera hora de la mañana.


    Ezra fue el último en llegar. Le sudaban las manos y la espalda, se le nublaba la vista, y notaba un regusto amargo en el paladar. No quería estar allí. No después de lo que había ocurrido entre Blair y él, de no tener noticias suyas, de saber que lo odiaba por haberla apartado de la manera más miserable posible.


    Aun así, no le quedaba de otra que pararse frente al juez y defender a los Benedict. Y luego… Luego, tal vez, el universo le concedía otra oportunidad para solucionar aquella situación sin más corazones rotos por el medio, ni más decepciones que se clavarían en ellos hasta el fin de los días.


    —Buenos días —saludó al agente que se encargaba de abrir y cerrar la puerta de la sala. —Soy Ezra Archibald, el abogado de la defensa.


    El hombre frunció el ceño.


    —Lo sentimos, señor, pero la abogada de la defensa ya se encuentra dentro.


    —¿Cómo? No, eso no es cierto. Yo soy el abogado de la defensa y…


    —Ezra —la voz de Hayden, a sus espaldas, lo sobresaltó. —Este buen hombre dice la verdad. La abogada de la defensa ya se encuentra dentro.


    Como él lo miraba con una expresión interrogante, Hayden se encogió de hombros y le enseñó al guardia de la puerta el informe de la fiscalía donde le permitían ser testigos del juicio.


    —¿De qué hablas? ¿Quién coño está dentro?


    —Blair Ross, claro. La abogada de la defensa —repuso él como si fuera lo más lógico.


    Ezra sintió un vacío frío y pesado en su interior.


    ¿Qué hacía Blair allí dentro? ¿Cómo es que iba a defender a los Benedict si él mismo la había apartado del caso?


    Hayden tiró de él hacia el interior de la sala. Una vez se cerró la puerta detrás de ello, no había forma de volver atrás. El juez ya ocupaba su sitio, al igual que la fiscalía, los Benedict y… la pelirroja más bonita del mundo.


    Tragó saliva al comprobar que llevaba un vestido sobrio de color gris oscuro, una chaqueta de la misma tonalidad y el pelo recogido en un moño que despejaba por completo su cara. Al no estar acostumbrado a verla así, notó que le hormigueaban los dedos y los labios. Estaba tan… seria, tan profesional.


    Sin embargo, ella no miró en ningún momento en su dirección. Como si no supiera aún que se encontraban en la misma sala.


    Hayden y Ezra ocuparon los asientos del medio, alejados de todos, por privacidad.


    —¿Me vas a explicar qué significa eso? —Ezra hablaba en voz baja, sin comprender una mierda.


    —Agradezco que intentaras ayudarnos a todos al guardar mis secretos, pero no iba a permitir que tu relación con Blair se fuera a la mierda. Bastante he metido ya la pata este año —encogió uno de sus hombros, como si no le importara nada más. —Hablé con mis socios y se las han arreglado para borrar cualquier rastro mío que indicase que aparezco en La Corte de Nyx para dirigirla desde las sombras. Sin eso, Jhon Benedict no va a conseguir nada. Y si no hay amenaza, no hay motivos para que Blair se apartara del caso.


    —¿A esto te has dedicado esta última semana? —El asombro se reflejó tanto en su tono de voz como en su cara.


    Hayden cabeceó en señal de asentimiento.


    —Me importas y te aprecio, eres más que un amigo o un primo, Ezra. Para mí, eres mi hermano. Y no me iba a quedar de brazos cruzados viendo que lo sacrificabas todo por salvarnos el pellejo. Además —agregó, lanzándole una mirada a Jhon Benedict en la distancia, —ese miserable no se merecía salirse con la suya. ¿Le estás viendo la cara? Apuesto a que se va a llevar un chasco muy grande cuando la prensa rechace su informe lleno de secretos fraudulentos sobre mí.


    Un cosquilleo se formó en su pecho, el nacimiento de una carcajada que no dejó aflorar porque no era el momento ni el lugar.


    —A veces se me olvida que eres un miserable.


    —Gracias. También te aprecio —Hayden le dio un suave apretón en el hombro. —Le escribí a Blair y le conté lo ocurrido.


    —¿Qué? —Ezra se alteró al escuchar eso. —¿Lo ha sabido todo este tiempo?


    —Sí.


    —¿Y por qué no ha querido hablar conmigo?


    —Que sepa el motivo por el cual fuiste un gilipollas no cambia nada. Fuiste un gilipollas con ella —recalcó, —y está dolida.


    Ezra contuvo el aliento.


    Esta vez, cuando miró en su dirección, ella le devolvió la mirada. Había cierto dolor en su cara, en sus gestos. Pero también orgullo al verse allí de pie, dispuesta a demostrar la verdad que descubrió tras tantas semanas de investigación.


    Con un gesto apenas imperceptible, Ezra le confirmó que creía en ella.


    Blair, ruborizada, giró la cara y se centró en los informes que sostenía entre sus pequeñas manos.


    —Ya hablaréis después —susurró Hayden. —Ahora agárrate a tu asiento, que se viene la resolución del caso más raro y mediático del año.


    Y no se equivocó.


    El juicio se convirtió en un circo lleno de reproches, testimonios entrecortados, preguntas de la fiscalía totalmente fuera de lugar y objeciones por parte de Blair. Durante cuatro horas, pasaron por el estrado Eva y Jhon Benedict, Martha, la señora Mayfair, la limpiadora puntual de la casa de la víctima y un perito informático que aclaró frente a todos que, tras recibir una citación de la policía, se dedicó a investigar el origen de los emails de Julian Benedict y, en efecto, se trataba de un intercambio de palabras con un asesino a sueldo. Por supuesto, aún no sabían nada sobre él, pero seguirían detrás de la pista hasta dar con el verdadero culpable.


    Que una persona pagara porque la matasen no eximía al que levantaba el arma y ejecutaba el plan.


    Cuanto más tiempo transcurría, más y más orgullo sentía Ezra al ver a Blair hablar, gesticular y señalar cosas muy obvias. La fiscal fue implacable con ella, pero la pelirroja no se dejó amedrentar. Con la barbilla en alto y un halo de serenidad impropio de ella, puso en su sitio a la acusación y demostró que Julian Benedict orquestó todo un plan maestro para culpar a sus nietos de algo que no hicieron.


    Y lo mejor fue ver la cara de rabia de Jhon Benedict al descubrir no solo que Blair era la abogada que los defendía, sino que lo estaba haciendo tan bien que daba miedo. Era como si cargase a sus espaldas un montón de años de experiencia en casos enrevesados como ese.


    Unas horas más tarde, tras ver las pruebas y oír los testimonios, el juez dio por terminada la vista. El resultado no se sabría hasta el mes siguiente, pero, a juzgar por su expresión y por la brillantez de Blair, Jhon y Eva serían declarados inocentes.


    Mientras la gente abandonaba la sala, Ezra se detuvo junto a la puerta, a la salida, a la espera de que Blair saliera. Pero ella se quedó dentro, hablando con la señora Mayfair y Martha. Al parecer, les estaba pidiendo disculpas por presionarlas demasiado durante el juicio.


    «Siempre tan sentimental, tan blandita», pensó Ezra, sin rastro de rabia. Más bien le causaba muchísima ternura que se tomase a lo personal el hacer sentir bien a los demás en momentos tan intensos.


    —Será mejor que nos alejemos del foco —le dijo Hayden, con las manos en los bolsillos. —Esto va a ser una batalla mediática descomunal.


    Ezra asintió y lo siguió fuera de la sala. Aunque, en el fondo, solo quería correr hacia Blair y pedirle perdón por lo ocurrido.


    Blair inspiró profundo.


    Lo había conseguido. Después de todo, había defendido a los Benedict y… había ganado. Más o menos. Quedaba la sentencia del juez, pero confiaba en que sería positiva.


    Se pasó una mano por el pecho. El corazón le latía tan rápido que no lograría tranquilizarse en toda una semana.


    Le daban ganas de saltar y chillar, pero eso no era profesional. Mucho menos en mitad del pasillo de un juzgado.


    Caminó hacia la puerta principal y, al ver cómo los periodistas se congregaban allí, armados con cámaras y micrófonos, se echó a temblar. ¿De verdad le tocaba que la fotografiaran y le lanzaran millones de preguntas? No se sentía especialmente amigable. Solo quería llegar a casa, quitarse los zapatos y beberse una botella de vino para celebrar. Y luego dormir y dormir y dormir.


    —¿Necesitas ayuda?


    Blair se giró en dirección a Ezra, el corazón acelerándose aún más.


    —¿Ayuda?


    —Hay una puerta más discreta por allí —señaló el otro pasillo, que daba directamente a la parte de atrás del edificio. —Lo suelo usar cuando no me apetece lidiar con la prensa.


    Ella se mordió el labio y asintió con la cabeza.


    ¿Qué otras opciones le quedaban?


    Lo siguió hacia la puerta y luego giraron hacia la esquina, donde se encontraba el parking, totalmente vigilado. Blair había venido en su coche, pero se subió al de Ezra como si fuera el único lugar seguro del mundo. Cuando él se puso en marcha, ella respiró con tranquilidad al fin.


    —Has estado increíble durante el juicio. Eres… una abogada muy buena.


    El pellizco de su estómago volvió al oírle decir las palabras que más necesitaba desde hacía unas horas.


    Sin embargo, las notó algo agridulces.


    —¿Por qué has venido?


    Él soltó una carcajada desganada.


    —No sabía que Hayden y tú os habíais puesto de acuerdo para alejarme del caso. Que es tu caso, en realidad.


    —Él me contó todo y yo… hice lo que creí correcto. Me merecía ganar este juicio —se defendió, a pesar de que él no la estaba acusando en absoluto.


    —Sí, te lo merecías.


    Ninguno volvió a hablar mientras se dirigían a su casa. A la de Ezra, en realidad. Blair tampoco se quejó, así que él aparcó en su plaza de siempre y la condujo hasta su apartamento. No era la primera vez que iba allí, en realidad, pero se le hacía muy distinto. Como si ya no fueran los mismos de un mes atrás.


    —¿Quieres beber algo?


    —Vino.


    Él regresó al salón con dos copas de vino bien frío y Blair se bebió la suya de un tirón.


    Ezra sonrió de medio lado.


    —Cualquiera diría que buscas emborracharte.


    —Es que busco emborracharme —aseguró ella.


    Le sirvió otra copa.


    —Oye, Queen B… Yo…


    Costaba demasiado sincerarse cuando había sido un cabrón miserable tanto tiempo. No sabía comportarse de otra manera. Le salía mejor enfadar a los demás que tranquilizarlos. Pero quería intentarlo. Por ella. Por los dos.


    —¿Sí?


    Ezra exhaló un profundo suspiro.


    —Lo siento. Por todo. Por cómo te traté, por cómo hice las cosas, por hacerte creer que no vales nada cuando lo vales todo, por… Por todo. Lo siento por todo.


    —Lo sé, Ezra —murmuró ella. —Lo sé.


    —Es que… Mira, se me da como la mierda esto, ¿vale? No soy el tipo de persona que se abre en canal y expone sus sentimientos o pensamientos. Me cuesta demasiado. Pero quiero pedirte perdón por no haber sido mejor persona. Me comporté como un imbécil tanto tiempo contigo que… Que ya no sé qué palabras escoger y que no suenen a excusa. Llevo días sin dormir bien, sin comer apenas, solo pensando en que quería estar cerca de ti, darte ánimos y apoyarte, y prometerte que el juicio saldría bien. Y ahora he visto que no me necesitas en absoluto, porque tú sola te sabes desenvolver bien. Jodidamente bien. Y eres una abogada increíble. Válida. Eres la mejor abogada que podríamos tener en el bufete. Pero yo no supe ni quise verlo. Te daba casos ridículos con la esperanza de que desaparecieras de mi vista, suplicaba día y noche porque un día aparecieras en mi despacho, con la carta de renuncia, y… Joder, qué miserable soy. Tenías razón, soy un ser miserable. Pero también soy un hombre que no desea perderte.


    Hizo una pausa para soltar la botella de vino y la copa aún llena sobre la isla que separaba la cocina del salón.


    Le sudaban tanto las manos que pronto se derretiría por completo sobre la moqueta de su apartamento.


    —Soy un hombre que necesita que lo perdones, aunque sepa que no se lo merece, porque te echo de menos. Porque te deseo. Porque sueño con tenerte cada noche a mi lado, en la cama, y escucharte reír y oler tu pelo y acariciar tu espalda mientras te acurrucas conmigo. Ni siquiera es algo sexual o primario, es… amor. Supongo. El amor me ha hecho sentir muy mal en el pasado, como si no valiera nada, y me llenó de heridas y cicatrices que hasta hace poco me ayudaban a seguir caminando de puntillas por el mundo. Pero tú apareciste, Queen B, y contigo vino el ruido y las risas y las peleas y los besos y… todo. Contigo vino todo lo bueno que olvidé años atrás. Y entonces el reloj se puso en marcha, y pasé de querer quitarte del medio a tenerte cerca. A verte. A escucharte. A sentirte.


    Blair tembló al oírle. Nunca le habían hablado de ese modo tan… íntimo. Tan natural.


    El corazón le latía a mil revoluciones por segundos. Se le había secado la boca. Y las rodillas le temblaban. Pero no quiso lanzarse a los brazos de Ezra por dos razones: él no había terminado de hablar y a ella aún le frenaba todo lo ocurrido.


    —Cuanto más tiempo pasaba, más me enamoraba de ti. De lo que eres. Una… mujer increíble. Y me arrepiento cada día de no haberte valorado como te merecías. De haberte hecho sentir que no merecías que te dieran casos relevantes y a tu altura.


    —Eso ya pasó, Ezra. Y… no pasa nada. Ya hablamos sobre eso en su momento. Te perdono.


    Ezra apretó y aflojó los puños.


    —Yo no me perdono a mí mismo, diablita.


    —Pues deberías. El mundo no se acaba porque durante un año hayas sido un imbécil. Si yo he pasado página, tú también podrías hacerlo.


    —Será difícil. Cuando me miro en el espejo, me doy muchísima rabia. Porque la decisión correcta hubiera sido contarte la amenaza de Jhon Benedict y no sacarte del bufete tras decirte un puñado de mentiras.


    —Las mentiras que se dicen para ayudar a otros son mentiras más… soportables. No defiendo que hicieras algo así, porque no me lo merecía, pero creo… que entiendo el punto. Si Lana me dijese que su vida privada está en juego, que eso repercutirá negativamente en su vida y en su entorno, también hubiese hecho lo que estuviera en mi mano para protegerla. Incluso si esa decisión me convertía en una miserable.


    —Blair…


    —No estoy enfadada contigo. Solo… me sentía y me siento dolida, porque no confiaste en mí. Me dijiste que sentías cosas y luego… me apartaste como si nada.


    —Lo siento.


    —Lo sé —repitió ella. —Sé que lo sientes, Ezra. Creo que eres de las personas más honestas que conozco.


    —¿Y en qué punto nos deja eso?


    Dios, deseaba tanto abrazarla.


    Blair se mordió la esquina del labio inferior con fuerza.


    —¿Sabes? Me ha hecho feliz verte hoy en el juicio. No te voy a mentir, hace unos meses quería tenerte allí para darte en las narices y demostrarte que soy muy buena en lo que hago. Pero hoy… hoy he sentido que los nervios de mi estómago y los miedos se evaporaban hasta desaparecer, porque sabía que tú no me soltarías la mano ni me dejarías meter la pata. Me diste la confianza que a mí me faltaba.


    Avanzó un paso hacia ella y, al ver que no se alejaba, la tomó de la mano y la estrechó con fuerza.


    —Te quiero, Queen B. Y no te soltaré jamás.


    Ella bajó la mirada por unos segundos.


    —¿Lo prometes? Porque no quiero que la próxima vez que alguien te amenace, me excluyas. Si voy a ser parte de tu vida, Ezra, tendrá que ser en lo bueno y en lo malo. Y conociéndonos, habrá momentos de todo tipo.


    Rodeó su cintura con un brazo y le quitó la copa para que no se derramara el vino. Blair alzó la barbilla y clavó en él esos dos ojos verdes tan bonitos. Claros como el mar del Caribe.


    —Te lo prometo. Ser un miserable cansa mucho. Prefiero ser una persona decente.


    —Decente y Ezra Archibald son dos conceptos totalmente incompatibles —repuso ella, y se ganó una pequeña palmada en el trasero. —Yo también te quiero. Y me hace feliz saber que… no todo está perdido. Han sido unos días de mierda. No me concentraba en nada. Solo podía pensar en por qué no confiabas en mí y…


    —Tranquila, lo sé. Pero así funcionamos nosotros, ¿no? —Ezra arqueó una de sus cejas. —Hemos necesitado cuatro besos y un juicio para darnos cuenta de que estábamos destinados.


    Ella se rio.


    —Y menudo juicio.


    —Prefiero quedarme con los besos, la verdad.


    —Me alegra oír eso, porque te juro que estoy cansada de ser abogada. ¿Me puedo pillar un par de semanas de vacaciones?


    —No, pero —añadió al ver su cara de fastidio— te puedo secuestrar lo que queda de semana. Hemos pillado una gripe y no podemos ir a trabajar.


    —Para pasar la gripe, hay que estar en cama. Sin demasiada ropa —añadió, desabrochándole los primeros botones de la camisa, —por el tema de la fiebre.


    —Y habrá que tomar algo para la tos.


    —¿Más besos? —sugirió ella.


    Ezra se inclinó y rozó sus labios en una caricia tentativa.


    —Y algo más.


    —A ver, Ezra Archibald —dijo Blair entre risas, —si lo que quieres es sexo, solo tienes que decírmelo.


    —Lo quiero. Pero no solo eso —murmuró, —sino mucho más. Te quiero a ti, por completo, y para siempre.


    —¿Estás seguro? Las chicas Ross somos un desastre.


    —Me quedo con esta chica Ross. No hay nada más que objetar, su señoría.


    Blair cubrió su cara con ambas manos y lo besó al fin. Y ese beso se sintió como volver a casa.


    —Entonces queda visto para sentencia, señor Archibald.


    Ezra enredó sus dedos entre los mechones pelirrojos de su nuca y la atrajo más cerca. Cuando sus bocas volvieron a encontrarse, el reloj siguió en marcha, el mundo continuó girando, pero ellos se quedaron aferrados al calor que emanaban y al deseo implícito por construir toda una vida juntos.


    Una vida llena de ilusiones y besos y juicios.

  


  Antes de nada, y de pasar a los agradecimientos, quiero aclarar unas cosillas acerca de esta novela. La primera es que sí, hay pequeños guiños a Blair Waldorf en el libro. Porque todo el que me conozca sabe que me flipa Gossip Girl y quería una protagonista igual de fanática de los zapatos caros, del maquillaje, de ir divina de la muerte... y de ser una drama queen por excelencia. Y evidentemente Ezra se apellida Archibald por Nate. Si alguien logra pillar todos los guiños, que me lo diga. ¡Me haría mucha ilusión!


  La segunda cosa es... ¿por qué escribir un caso sobre dos hermanos que se lían y un abuelo que se suicida? Porque ya sabéis que si no me meto en berenjenales, me aburro. Porque se me ocurrió un poco por las risas y dije... ¿por qué no? Total. Es ficción. Y la ficción está para divertirse.


  La tercera y la última es que sí, tenía y tengo pensado escribir sobre Lana. La verdad es que cuanto más escribía de ella, más me gustaba. Y ya os comenté en redes sociales que quería escribir más libros relacionados con La Corte de Nyx, pero que fueran independientes. Así que os lanzo la pregunta: ¿queréis su historia con Hayden? Porque si nos vamos a meter en el fango, por lo menos que valga la pena y lo disfrutemos.


  ¡Ahora sí! Agradecer, como siempre, a mi editora María José por corregir la novela a última hora porque aquí una (es decir, yo) es una desgraciada y no podía acabar a tiempo. Siempre es un placer trabajar contigo (ojalá fuera todo el tiempo). Gracias por la confianza, por los comentarios y por la paciencia.


  A Katherine Vega y Sara Galisteo por ser las mejores amigas que alguien querría. Gracias a vosotras conseguí volver a escribir después de un 2023 catastrófico donde ya no veía la salida y la depresión me estaba consumiendo. Vosotras conseguisteis que la caída no fuera definitiva. Sin vuestro amor y apoyo no habría conseguido levantarme, limpiarme las heridas y volver a empezar. Sois las mejores y os quiero demasiado.


  A Daniel de la Peña, S. F. Tale y Marian Arpa: conoceros hizo que el 2023 no fuera tan malo. Hablar con vosotros y saber que os tengo a solo una llamada me da aliento cada día. Escribir es un camino duro, es cierto, pero cuando lo haces bien acompañada es mucho más divertido. ¡Os adoro!


  Y a cada una de vosotras, que me seguís en Instagram, me pedís otro libro cuando acabo de sacar uno hace una semana, que siempre me dais palabras bonitas y me apoyáis pase lo que pase. ¡Gracias!


  Si queréis saber más de mí, os animo a seguirme en Instagram (@holliedeschanel) ¡Os prometo muchas mamarrachadas y muy mamarrachadas!


  Si te ha gustado


  Cuatro besos y un juicio


  puedes disfrutar de estas
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  Hollie Deschanel nació en Cádiz. Escribe novelas con mucho romance, aunque a veces hace sufrir demasiado a sus personajes. Duerme tan poco que sus amistades creen que es un vampiro. Le gusta el café, los documentales sobre misterios y los gatos. Es muy probable que al lado de la definición de «despistada» aparezca su nombre. Cree en el horóscopo y de pequeña quería ser amiga de Rüdiger.
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    [1]Barbara Daly fue una socialité estadounidense que llegó a la fama en la década de los 30. Entre otros actos delictivos, obligó a su único hijo a acostarse con prostitutas que ella pagaba con tal de “curar” su homosexualidad. Dado que no servía de nada, convenció y manipuló a su hijo para que tuviera relaciones sexuales con ella. Como consecuencia de todo esto, su hijo, Anthony, decidió acabar con la vida de Barbara.

    [2]Comité para la Seguridad del Estado, y es la agencia de policía secreta y de inteligencia de la Unión Soviética, la cual estuvo activa entre el 13 de marzo de 1954 y el 6 de noviembre de 1991

    [3]El término “web profunda” hace referencia a todas las páginas web que los motores de búsqueda no pueden identificar. Los sitios de la web profunda pueden esconderse detrás de contraseñas u otros muros de seguridad, mientras que otros simplemente le dicen a los motores de búsqueda que no los “rastreen”.

    [4]Tiene la misión de asistir a los Estados miembros en la prevención y la lucha contra toda forma grave y organizada de delincuencia, ciberdelincuencia y terrorismo a escala internacional.

    [5]Carrie es la protagonista de la novela del mismo nombre de Stephen King. Hace referencia al inicio de la obra, donde a Carrie le baja la regla y sus compañeras de instituto comienzan a burlarse de ella y a lanzarle compresas en los vestuarios femeninos.

    [6]Barbería bastante solicitada en Londres y que opera desde 1800. La mayoría de hombres acuden allí para arreglarse la barba y el bigote, y recibir tratamientos faciales de manos de profesionales.
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